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=====  TWCOIOGUCAL  ITWMñfiY 

Con  la  publicación  de  la  presente  Guía  del  Pere- 
grino y  del  Turista,  intentamos  ayudar  al  viajero  en 
su  visita  a  Compostela,  con  una  información,  tan 
exacta  como  sea  posible,  de  los  edificios  y  lugares 
más  importantes,  dignos  de  visitarse,  que  se  encie- 
rran en  la  ciudad  conocida  por  los  cronistas  árabes 
con  el  nombre  de  «Santyac»,  la  legendaria  y  mís- 
tica ciudad  de  gratas  emociones  artísticas.  En  su 
preparación  no  se  ha  perdido  de  vista  aquel  propó- 
sito para  lo  que  se  han  recopilado  y  seleccionado 
notas  y  datos  de  autores  destacados  y  fidedignos 
que  nos  han  legado  una  copiosa  literatura,  que  bien 
pudiera  denominarse  Jacobea,  por  ser  la  figura  del 
Apóstol  Santiago  la  que,  directa  o  indirectamente, 
le  ha  dado  origen  o  prestado  inspiración.  Nos  he- 
mos abstenido  de  presentar  una  lucubración  filosó- 
fica o  literaria,  pero  con  igual  interés  se  ha  procu- 
rado evitar  que  aquellas  notas  tuvieran  el  carácter 
frío  de  una  somera  exposición  catalogada,  por  lo 
que  se  redactaron  empleando  un  lenguaje  sencillo, 
libre  de  enrevesados  tecnicismos  y  con  la  brevedad, 
orden  y  método  necesarios  en  un  libro  de  esta 
índole. 

Y  si,  después  de  las  precedentes  palabras  a  guisa 
de  introito,  quiere  el  viajero  seguirnos  en  nuestros 
Paseos  a  través  de  Santiago,  penetrar  con  nosotros 
en  sus  viejos  edificios,  cruzar  sus  arcaicas  rúas, 
cantones  y  silenciosas  plazas  y  con  nosotros  escu- 
driñar la  historia  y  tradición  compostelanas,  pro- 
metemos actuar  con  la  doble  personalidad  de  guía 
y  de  amigo,  aquí  donde  el  alegre  rasguear  de  las 
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guitarras  que  los  universitarios  hacen  vibrar,  con- 
trastan con  las  graves  y  pausadas  notas  de  las  cien 
broncíneas  campanas  en  las  altas  torres  y  con  el 
aspecto  ancestral  de  las  magníficas  creaciones. 

Es  necesario  advertir  que,  siendo  Compostela 
una  ciudad  mística  y  secular,  no  es,  sin  embargo, 
una  urbe  estática  o  estacionaria  que  vive  sólo  de  su 
pretérita  majestad.  En  Compostela,  centro  de  acti- 
vidades muy  variadas,  hay  profusos  elementos,  que 
la  vida  moderna  demanda,  para  hacer  amena  y 
confortable  la  estancia  del  que  llega  como  humilde 
viador  o  como  opulento  trotamundos. 

Agotada  la  edición  anterior,  hemos  creído  con- 
veniente reproducir  íntegramente  el  texto  de  aque- 
lla publicación,  incluyendo,  no  obstante,  noticias  de 
las  nuevas  alteraciones  recientemente  efectuadas  en 
la  Catedral  y  en  otras  partes  de  la  ciudad  e  inser- 
tando nuevos  grabados,  que  aparecen  en  la  presen- 
te y  octava  edición.  Esperamos  que  ésta  será  igual- 
mente bien  recibida  por  el  público  en  general  y  por 
la  crítica,  como  lo  han  sido  las  anteriores,  desde 
que,  en  inglés,  apareció  la  primera  en  1911. 


El  Autor 


PLAN  DE  ESTA  GUIA 


Las  páginas  que  siguen  llevarán  al  lector  a  los  lugares  prin- 
cipales de  la  ciudad.  Se  han  ordenado  en  forma  práctica  para 
evitar  toda  fatiga  innecesaria;  pero  es  indispensable  que  el 
turista  piense  de  antemano  el  tiempo  de  que  dispone,  pues  es 
inútil  pretender  ver  enteramente  lo  que  Santiago  tiene  de  inte- 
rés sin  horas  suficientes.  Teniendo  esto  por  sentado,  se  ha 
dividido  el  presente  trabajo  descriptivo  en  ocho  paseos,  plan 
que  permitirá  al  visitante  aprovechar  el  tiempo  de  la  mejor 
manera.  Se  ha  calculado  en  unas  cuatro  horas  el  tiempo  nece- 
sario para  cada  uno  de  los  paseos,  aunque  para  una  inspección 
minuciosa  de  los  edificios  se  deberá  repetir  la  visita,  así  como 
para  las  descripciones  históricas,  arqueológicas  y  arquitectóni- 
cas más  completas,  deberán  consultarse  otras  obras. 

De  acuerdo  con  el  tiempo  de  que  disponga  el  lector,  puede 
éste  elegir,  de  entre  los  ocho  paseos,  aquel  o  aquellos  en  que 
estén  comprendidos  los  monumentos  que  más  le  interesen;  pero 
en  ningún  caso  debe  omitir  los  paseos  primero  y  segundo, 
que  son  los  más  importantes.  El  tercero,  cuarto  y  quinto  les 
siguen  en  orden  de  interés.  Los  tres  restantes  debe  omitirlos  el 
turista  con  escaso  tiempo  disponible. 

Si  aquél  prefiere  dedicar  sus  horas  contadas  a  visitar  un 
monumento  o  edificio  determinado,  deberá  consultar  el  índice  al 
final  del  libro.  Este  procedimiento  le  permitirá  dirigirse  directa- 
mente al  lugar  objeto  de  la  visita,  dejando  el  resto. 

ADVERTENCIA 

Las  cifras  con  la  abreviatura  Pl.  que  acompañan  a  los  títulos 
de  las  diferentes  partes  y  dependencias  de  la  Catedral,  se  refie- 
ren a  su  situación  en  el  Plano  de  la  misma,  que  figura  más  ade- 
lante. 


Santiago  de  Compostela 

HISTORIA 

Santiago  Zebedeo,  rústico  pescador  del  mar  de  Galilea  y 
uno  de  los  tres  íntimos  discípulos  de  Jesús,  presenció  los  asom- 
brosos hechos  ocurridos  durante  la  vida  pública  del  Señor  y 
después  del  maravilloso  espectáculo  de  la  Ascensión  al  Padre, 
del  que  fué  testigo,  recibió  Santiago  en  el  Cenáculo,  con  los 
otros  doce  apóstoles,  los  dones  del  Cielo  para  poder  interpretar 
las  Escrituras,  luchar  con  sus  enemigos  y  enseñar  en  todas  las 
lenguas.  Transformado  por  la  gracia,  así  infundida  en  su  espíritu, 
cumplíale,  ahora,  obedecer  el  mandato  del  Maestro:  «Id  y  pre- 
dicad el  Evangelio  a  toda  criatura.  Instruid  a  todas  las  na- 
ciones». 

Así  que  lo  hubo  predicado  en  Judea,  se  dispuso  para  un 
viaje  más  largo,  y  arribando  a  España,  atraviesa  gran  parte  de 
la  península  y  llega  a  Galicia  para  instruir  en  la  nueva  fe  a  los 
paganos  de  estas  regiones  apartadas. 

Aquí  permaneció  el  Apóstol  Santiago  durante  siete  años; 
más  tarde  continuó  su  misión  por  tierras  de  Aragón,  en  donde 
gozó  de  la  aparición  de  la  Virgen,  que  los  naturales  de  aquel 
país  honran  con  el  nombre  de  Virgen  del  Pilar  y  dando  lugar  a 
que  se  levantara  el  primer  templo  cristiano  de  España.  Siguió 
por  las  llanuras  castellanas  y  Andalucía,  retornando  a  Jerusalén, 
donde  fué  degollado  por  orden  de  Herodes  Agripa  en  el  año  44, 
siendo  el  primero  del  Colegio  Apostólico  que  sufrió  martirio. 
Sus  discípulos  recogieron  el  cuerpo  y  la  cabeza,  que  los  judíos 
habían  arrojado  fuera  de  la  ciudad,  y  con  algunos  objetos  de  la 
pertenencia  del  Apóstol,  llevaron  los  restos  al  puerto  de  Jafa. 
Allí  hicieron  su  embalsamamiento,  y,  desde  este  puerto,  se  die- 
ron a  la  vela  en  una  embarcación  que  fué  impulsada  por  vientos 
favorables  sobre  una  mar  tranquila,  en  la  que  tan  sólo  resonaba 
el  aleluya  de  los  sacerdotes.  De  esta  manera  navegó  la  embar- 
cación hasta  llegar  al  puerto  de  Iría  Flavia,  próximo  a  Santiago. 

La  leyenda  dice  que,  cerca  de  la  costa,  los  guardianes  de 
aquellos  restos  vieron  un  caballero  sobre  brioso  corcel,  galo- 
pando a  lo  largo  de  la  orilla.  Súbitamente  el  caballero  y  el 
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desbocado  caballo  hundiéronse  en  el  líquido  elemento  para 
reaparecer  en  seguida  cubiertos  de  conchas.  Por  siglos  fueron 
estas  conchas  (veneras)  el  emblema  de  los  peregrinos,  arzobis- 
pos, abades  y  nobles;  insignias  que,  fabricadas  de  oro  y  plata, 
adquieren,  aun  hoy,  los  forasteros  como  recuerdo  de  su  visita  al 
Sepulcro  del  Apóstol  Santiago. 

Desembarcado  el  cuerpo  del  Hijo  del  Trueno,  quisieron  sus 
discípulos  darle  honrosa  sepultura,  para  lo  cual  pidieron  a  la 
señora  Lupa,  que  habitaba  en  el  Castro  Lupario,  a  dos  leguas 
de  Iria,  terrenos  para  efectuarlo.  Esta  les  autorizó  para  que  en 
sus  estados  del  Monte  Ilicino  (hoy  Picosagro)  recogieran  lo  que 
fuese  útil  para  dar  sepultura  al  Santo  y  construir  un  monumento. 
Luego  que  hubieron  destruido  algunos  altares  druídicos  en  el 
monte,  colocaron  los  restos  en  un  carro,  al  que  uncieron  dos 
toros,  que  los  discípulos  dejaron  en  libertad  para  que  siguieran 
el  rumbo  que  su  instinto  les  señalase.  Caminaron  durante  unas 
cinco  horas,  deteniéndose  por  fin  en  el  límite  de  la  región  deno- 
minada Amaía,  en  un  lugar  llamado  Solovio,  de  donde  los  ani- 
males no  quisieron  pasar.  Allí,  tan  pronto  como  hubieron  cons- 
truido un  hipogeo,  similar  a  los  mastabas  faraónicos,  dieron 
sepultura  al  cuerpo  del  Apóstol  Santiago,  cuidando  de  incluir  el 
cuchillo  que  se  había  utilizado  para  el  martirio,  una  cadena, 
el  sombrero,  la  esclavina  y  el  bastón. 

Sobre  el  hipogeo  colocaron  un  altar,  encerrando  todo  dentro 
de  un  edificio  que,  conjeturalmente,  habrá  sido  de  forma  pare- 
cida a  la  del  Templo  del  Este  de  Elefantina. 

Esparciéronse  todos  los  discípulos  por  España,  a  excepción 
de  Atanasio  y  Teodoro  que  permanecieron  vigilando  el  sepulcro 
e  instruyendo  a  los  paganos  de  los  contornos.  En  su  día,  los 
cuerpos  de  estos  dos  sacerdotes  fueron  enterrados  en  el  mismo 
hipogeo  en  que  yacía  el  Apóstol. 

Al  Santuario,  consagrado  por  los  compañeros  de  Santiago, 
venían  periódicamente  fieles  y  clero  en  determinados  días,  hasta 
que,  en  el  año  257,  el  Emperador  Vespasiano  prohibió  las 
reuniones  de  los  cristianos  cerca  de  los  sepulcros.  Con  este 
mandato,  con  el  terror  que  ya  infundiera  Nerón  y  con  las  perse- 
cuciones de  que  fueron  víctimas  los  que  profesaban  la  fe  de 
Cristo  en  tiempo  de  Diocleciano,  el  edificio  fué  abandonado  a  la 
intemperie,  arruinándase  poco  a  poco,  no  quedando  sobre  la  su- 
perficie otra  cosa  que  montones  de  piedras  que  la  naturaleza, 
en  el  correr  de  los  siglos,  cubrió  de  espesa  vegetación. 

De  tal  modo  quedó  olvidado  el  sepulcro  durante  unos 
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ochocientos  años,  hasta  que  se  realizó  el  descubrimiento  de  los 
restos  de  los  cuerpos  santos,  suceso  que  marca  el  comienzo  de 
la  historia  compostelana. 

Cuenta  la  tradición  que  un  anacoreta  que  decía  misa  a  los 
2U0  moradores  en  la  iglesia  de  San  Fiz  de  Solovio,  vio  en 
noches  sucesivas  una  estrella  alumbrando  persistentemente  so- 
bre un  alto  roble  que  se  erguía  enhiesto  en  medio  del  monte, 
oyendo  al  mismo  tiempo  armonías  sobrehumanas.  Notificado  el 
suceso  al  Obispo  de  Iria,  a  cuya  diócesis  pertenecía  el  lugar, 
quiso  comprobar  el  prodigio  por  sí  mismo  y  se  dirigió  presta- 
mente a  dicho  monte,  acompañado  de  los  sacerdotes  de  su 
iglesia  y  de  mucha  otra  gente. 

Al  día  siguiente  de  la  llegada,  que  según  la  mayor  parte  de 
los  historiadores  era  el  25  de  julio  del  año  813,  el  Obispo 
Teodomiro  Foy  a  aquel  lugar  onde  estaba  o  alto  Robre, 
desfacendo  e  cortando  a  espesidume  dos  Robres  fasta  que 
chegaron  onde  estaba  a  Santa  Coba,  e  entrou  dentro  e 
virón  que  estaba  labrada  e  con  dous  arcos,  e  o  Moymento 
debaixo  dun  altar  pequeño  e  incima  unha  Pedra  e  a  os 
lados  outros  dous  Moymentos,  que  non  eran  de  tanto  al- 
tor, e  puseronse  en  orazón  e  jajuou  todo  o  pobo  e  abriron 
o  do  meu  por  inspirazón  de  Deus,  e  virón  ser  o  Santo  Cor- 
po  do  Apostólo  que  tina  a  cabeza  courtada,  e  o  Bordón 
dentro  cun  letreiro  que  decía:  Aqui  jaz  Jacobo  Filho  de 
Zebedeo  e  de  Salomé,  Hirmao  de  San  Juan,  que  matou 
Herodes  en  Jerusalem  e  veo  por  mar  co  os  seus  discípulos 
fasta  Iria  Flavia  de  Galicia,  e  veo  nun  carro  e  bois  de 
Lupa.  Esto  es  lo  que  con  referencia  a  la  invención  de  los  restos 
se  lee  en  el  libro,  comenzado  a  escribir  en  el  siglo  XIV,  de  la 
«Hermandad  de  los  Cambeadores»,  que  D.  Alfonso  II  estableció 
en  el  siglo  IX  en  honra  do  Apóstol  e  de  Santo  Ilafonso.  Sus 
obligaciones  consistían  en  proporcionar  el  cambio  de  moneda  a 
los  peregrinos,  en  defenderlos  y  en  custodiar  el  sepulcro  del 
Apóstol  durante  la  noche. 

Enterado  Alfonso  II,  el  Casto,  por  Teodomiro,  que  en  per- 
sona fué  a  comunicarle  la  noticia  del  suceso,  se  puso  en  camino, 
desde  Asturias,  donde  se  encontraba,  seguido  de  los  magnates 
de  su  Corte.  Comprobada  por  sí  mismo  la  existencia  de  los 
sepulcros,  ordenó  que  se  construyera  una  iglesia  de  piedra  y 
barro  sobre  el  mismo  sitio  del  hallazgo,  donando  a  la  nueva 
iglesia  una  superficie  de  tres  millas  en  su  derredor  y  tres  villas 
en  la  comarca  de  Sarria.  Una  procesión  solemnísima  de  obispos, 
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sacerdotes,  nobles  y  pueblo,  inauguró  la  fundación  de  la  iglesia 
en  el  consagrado  lugar  de  Libredón. 

León  III,  hizo  entonces  conocer  este  hecho  públicamente  en 
una  de  sus  cartas,  documento  de  preciado  valor  y  testimonio  de 
la  existencia  del  sepulcro  del  Apóstol  en  Santiago  de  Compos- 
tela,  sepulcro  al  que  se  habían  de  dirigir  las  amplias  vías  de  la 
tierra  y  cuya  dirección  en  el  cielo  marcaba  el  Camino  de 
Santiago. 

Al  lado  de  la  iglesia  de  Alfonso  II  mandó  el  monarca  edificar 
un  baptisterio  y  otra  iglesia  dedicada  a  San  Salvador,  que  en- 
tregó a  una  comunidad  de  Benedictinos,  monjes  que  atendían 
también  en  la  iglesia  de  Santiago.  Bajo  el  mismo  episcopado  se 
construyó  el  oratorio  de  Santa  María  que,  por  estar  próximo  a 
las  murallas,  se  llamó  de  la  Corticela,  con  su  correspondiente 
comunidad.  Poco  tiempo  transcurrió  hasta  que  se  trasladó  defi- 
nitivamente a  Compostela  la  Sede  de  Iria  Flavia  (1095),  una  de 
las  más  antiguas  de  España,  probablemente  del  siglo  IV,  eleva- 
da más  tarde  por  Calixto  II  a  la  categoría  de  Arzobispado. 

Levantáronse  también  conventos,  hospitales,  colegios  y 
otras  instituciones,  desarrollándose  la  población  de  una  manera 
extraordinaria  aun  en  días  de  general  perturbación,  y  formándo- 
se una  nueva  ciudad,  que  vino  a  ser  centro  de  la  cultura  y  de  la 
religión,  de  la  sabiduría  y  del  ingenio,  del  valor  y  de  la  santi- 
dad; donde  se  celebraban  Concilios  y  Reuniones,  donde  tenían 
Corte  los  reyes  de  Galicia  y  donde  residían  príncipes  herederos 
del  trono  de  Asturias  y  León,  como  Alfonso  III,  Ordoño  II,  Don 
Sancho  Ordóñez,  D.  García,  etc. 

De  esta  suerte  surgió  Santiago  que,  si  al  hecho  extraordina- 
rio del  descubrimiento  del  cuerpo  del  Apóstol  debe  su  fundación, 
a  otro  debe  su  desenvolvimiento  y  al  de  la  Batalla  de  Claoijo 
el  honor  de  dar  a  España  un  Patrono  defensor  y  asegurar  la  na- 
cionalidad española.  Tuvo  lugar  este  acontecimiento  el  año  844, 
siendo  rey  de  Galicia  D.  Ramiro  I,  que  se  hallaba  acampado  al 
pie  del  castro  de  Albelda,  Rioja,  después  del  desastre  que  aquel 
día  le  habían  ocasionado  los  moros,  a  quienes  pretendía  castigar 
y  librar  al  pueblo  español  del  infamante  tributo  de  las  cien 
doncellas  que  exigían  los  emires.  Fatigado  su  cuerpo  y  abatido 
su  espíritu,  quedóse  sumido  en  un  sueño  durante  el  cual  vió 
aparecer  la  figura  corporal  del  Apóstol  Santiago,  que  le  señaló 
el  orden  y  disposición  que  había  de  dar  a  sus  tropas  en  el  com- 
bate próximo. 

Participó  el  rey  su  sueño  a  los  que  le  acompañaban,  y  cono- 
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cido  por  los  soldados  cristianos,  al  romper  el  día,  se  lanzaron 
sobre  los  enemigos  invocando  al  Apóstol  a  los  gritos  de  ¡San.' 
tiagot ¡Cierra  España!,  con  tal  furia,  que  los  agarenos  dejaron 
el  campo  sembrado  de  cadáveres. 

En  reconocimiento,  Ramiro  1  impuso  el  Voto  de  Santiago, 
que  una  gran  parte  de  España  satisfizo  por  muchas  centurias  a 
la  iglesia  de  Compostela,  suprimido  por  las  Cortes  de  Cádiz 
de  1812,  restablecido  después  y  abolido  definitivamente  en  1834. 
Consistía  en  cierta  medida  de  grano  o  de  vino  que  se  había  de 
dar  por  cada  yugada  de  labranza  o  en  su  lugar  una  equivalencia 
de  cera. 

Pequeña  tenía  que  ser  la  primera  iglesia,  porque  en  un  acta 
del  año  899  se  refiere  que  la  hizo  derribar  Alfonso  III,  el  Magno, 
para  levantar  otra  más  grande  de  tres  naves,  en  la  que  se  em- 
plearon valiosos  materiales  aportados  de  diferentes  partes  de 
España  y  Portugal.  La  nueva  iglesia,  concluida  en  el  año  896, 
fué  consagrada,  con  gran  solemnidad,  tres  años  más  tarde, 
siendo  Obispo  Sisnando  I,  según  dice  aquel  documento. 

Por  estos  siglos  eran  muy  frecuentes  las  invasiones  nor- 
mandas, que  tenían  constantemente  en  jaque  a  los  habitantes 
de  la  tierra  compostelana,  de  la  que  hacían  campo  de  su  explo- 
tación. En  el  año  858  tuvo  lugar  una  de  estas  «razzias»  que 
devastó  todo  el  territorio  iliense  que  regía  el  Obispo  Adul- 
fo II,  y  llegó  hasta  las  mismas  murallas  de  la  ciudad;  y  en  968 
otra  más  tristemente  memorable,  que  fué  rechazada  a  las  puer- 
tas de  Compostela,  gracias  a  la  numerosa  fuerza  que  se  había 
reunido  dentro  de  sus  muros  y  a  las  obras  de  defensa  realizadas 
por  orden  del  Obispo  Sisnando  II,  que  cayó  muerto  atravesa- 
do por  una  saeta  al  salir  al  encuentro  del  invasor. 

Conocedores  los  árabes  de  Córdoba  por  las  narraciones  de 
sus  cronistas,  de  que  St.  Yacob,  capital  de  Jalikijah  era  el 
santuario  más  santo  que  los  cristianos  tenían,  de  hermosos 
edificios  construidos  con  gran  arte  y  solidez,  quisieron  in- 
utilizar la  nueva  Jerusalén.  Para  llevar  a  cabo  sus  intentos,  en- 
cargó Hixén  II  a  su  hádjib  Almanzor  que  se  pusiera  al  frente 
de  una  expedición  numerosa  con  dirección  a  Santiago. 

Avanzaron  las  tropas  árabes  victoriosamente,  invadiendo  de 
nuevo  en  diez  años  gran  parte  del  territorio  que  los  cristianos 
habían  ya  reconquistado,  hasta  que  consiguieron  penetrar  en 
Santiago  el  10  de  agosto  del  997.  Encontraron  la  ciudad  inhabi- 
tada y  destruyeron  la  iglesia,  respetando,  sin  embargo,  las 
tumbas,  a  cuyo  lado  vigilaba  uno  de  los  monjes  benedictinos. 
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Llevóse  Almanzor  riquísimo  botín,  además  de  las  campanas 
pequeñas  y  de  las  puertas  de  la  basílica,  haciéndolas  conducir 
hasta  Córdoba  en  hombros  de  los  prisioneros  cristianos.  En  la 
capital  del  Califato  permanecieron  dichas  campanas  y  puertas, 
sirviendo  las  primeras  de  lámparas,  hasta  que  aquella  ciudad  fué 
recuperada,  en  1236,  por  San  Fernando,  quien  a  su  vez  obligó 
a  los  muslimes  a  transportar  aquellos  objetos  a  Compostela. 

Del  montón  de  ruinas  en  que  la  algara  musulmana  convirtió  a 
Santiago,  surgió  un  nuevo  pueblo,  comenzando  la  restauración 
de  la  iglesia  y  de  la  ciudad  bajo  la  dirección  de  Pedro  de  Me- 
zonzo,  ya  Obispo  de  la  «Sede  Apostólica»  antes  de  la  incursión 
y  autor  de  la  Salve  según  se  afirmaba  en  el  siglo  XIII. 

Su  cuarto  sucesor,  Cresconio,  continuó  la  labor  empezada, 
construyendo  nuevas  murallas,  erigiendo  dos  torres  defensivas 
con  altares  en  el  interior,  inmediatas  a  la  basílica,  la  cual,  de  la 
misma  manera  que  otras  muchas  iglesias,  restauró  y  amplió; 
libró  a  su  tierra  y  a  toda  Galicia  de  los  daneses,  que  bajo  el 
mando  del  terrible  Ulfo,  causaban  grandes  daños  a  las  personas 
y  a  la  propiedad;  presidió  un  Concilio  y  tuvo  a  su  cuidado  la 
educación  del  infante  D.  García;  edificó  el  Castillo  Honesto 
(Torres  del  Oeste),  que  se  puede  ver  en  ruinas  al  pie  de  la  esta- 
ción de  Catoira,  lugar  entonces  estratégico  porque  su  posesión 
facilitaba  al  extranjero  la  entrada  en  el  vasto  territorio  de  la 
Sede  Iriense.  Este  título  que  llevaba  la  de  Compostela  lo  decla- 
ró extinguido,  en  1095,  el  Papa  Urbano  II,  ordenando  que  se 
sustituyera  por  el  de  la  Iglesia  del  Apóstol  Santiago.  Fué  obte- 
nida esta  gracia  a  ruego  del  Obispo  D.  Dalmacio,  que  solamen- 
te pudo  disfrutarla  durante  ocho  días,  al  fin  de  los  cuales  falleció. 

Mientras  tanto,  la  fama  del  templo  del  Apóstol  aumentaba 
de  día  en  día,  y  ya  era  insuficiente  para  contener  los  miles  de 
peregrinos  que  acudían  de  todas  partes  a  postrarse  ante  los 
restos  del  Santo,  cuando  por  esa  razón  se  consideró  necesario 
construir  una  iglesia  de  mayores  dimensiones.  El  entusiasmo 
de  los  compostelanos  por  realizar  pronto  las  obras  era  compar- 
tido por  los  mismos  peregrinos  con  su  aportación  de  materiales 
y  donativos. 

Muy  varia  fué  la  suerte  que  corrió  la  Diócesis  bajo  la  férula 
de  D.  Gudesteo,  que  sucedió  a  D.  Cresconio;  aquél  fué  asesi- 
nado en  su  cámara  del  palacio  de  Iria  por  su  sobrino  el  conde 
Fernández  de  Traba  (1069),  bajo  la  de  D.  Diego  Peláez,  la  del 
Abad  de  Cardeña,  D.  Pedro,  y  la  de  D.  Dalmacio  que  sucedie- 
ron a  D.  Gudesteo,  hasta  que  fué  consagrado  Obispo  de  la 
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Sede  Compostelana  D.  Diego  Gelmírez.  Durante  el  gobierno 
de  este  prelado  alcanzó  la  ciudad  el  pináculo  de  su  gloria.  Em- 
prendió con  energía  las  obras  del  palacio  episcopal,  las  de  la 
Catedral,  que  en  el  año  11'28  estaba  ya  casi  terminada,  la  cons- 
trucción de  innumerables  iglesias  y  hospitales  en  el  camino  de 
Santiago,  rehizo  el  Castillo  Honesto  que  convirtió  en  inex- 
pugnable fortaleza  y  construyó  naves  para  la  defensa  de  las 
costas  gallegas.  Este  Arzobispo,  que  había  sido  estudiante 
en  París,  era  amigo  y  protegido  de  la  influyente  abadía  de 
Cluny,  amistad  que  sirvió  bien  a  Compostela  para  conseguir  la 
gloria  que  por  aquellos  tiempos  alcanzó  la  ciudad,  a  la  que  dotó 
de  una  conducción  de  aguas  potables;  patrocinó  la  literatura  y 
las  ciencias,  para  cuyas  enseñanzas  traía  maestros  de  afuera; 
elevó  el  número  de  canónigos  a  setenta  y  dos  y  atendió  a  la  vez 
los  asuntos  políticos  de  la  nación  y  locales.  Ejerció  la  tutoría 
del  Emperador  Alfonso  VII,  que  su  tío  el  Papa  Calixto  II  remu- 
neró con  creces,  pues  de  éste  obtuvo  el  traslado  de  la  iglesia  de 
Mérida  a  la  de  Santiago,  el  título  de  Arzobispo  y  otros  privile- 
gios muy  apreciados,  como  fueron  el  del  uso  de  palio,  el  honor 
más  alto  conferido  por  los  papas  y  el  del  Jubileo  Compostelano. 

El  mencionado  Arzobispo,  después  de  las  graves  disensiones 
entre  él,  D.a  Urraca  (madre  de  Alfonso  VII),  Alfonso  VII,  Alfon- 
so rey  de  Aragón  (padrastro  de  aquél)  y  el  pueblo  compostelano, 
que  le  obligaron  a  alejarse  por  algún  tiempo  de  la  silla  episco- 
pal, volvió  a  disfrutar  de  sus  derechos  y  gobierno.  Transcurridos 
aquellos  días  y  hechas  las  paces,  recibió  el  pueblo  con  gran 
alborozo  al  niño  Alfonso,  que  más  tarde  había  de  titularse  Em- 
perador, para  ser  coronado  en  la  basílica  el  día  17  de  septiembre 
de  1111  con  una  solemnidad  y  fausto  pocas  veces  recordado  en 
la  historia  de  las  coronaciones  reales. 

La  más  grave  de  las  revueltas  de  aquel  período  fué  la  insu- 
rrección del  año  1117.  La  audacia  de  los  compostelanos,  que 
estaban  disgustados  con  el  Arzobispo  y  con  D.a  Urraca,  llegó  al 
extremo  de  sitiarlos  en  una  de  las  torres  de  la  basílica,  que  los 
revoltosos  atacaron  con  furor  desde  el  palacio  contiguo.  Exacer- 
bados los  ánimos  por  la  resistencia  de  los  sitiados,  decidieron 
poner  fuego  a  la  torre,  por  cuyo  medio  obligaron  a  la  reina  a 
salir,  apedreándola  luego  por  las  calles.  El  Arzobispo  pudo 
escapar,  valiéndose  de  un  disfraz,  por  entre  los  amotinados. 
En  esta  refriega  encarnizada  perdieron  la  vida  varios  nobles, 
entre  ellos  Gudesindo  Gelmírez,  hermano  del  Arzobispo. 

Otra  sublevación  de  los  burgueses  compostelanos,  tuvo  lugar 
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cuando  intentó  entrar  en  la  ciudad,  para  tomar  posesión  del  Se-1 
ñorío  y  de  la  Iglesia,  el  Arzobispo  Fr.  Berenguel  de  Londora, 
francés  de  nacimiento,  nombrado  por  el  Papa  para  la  silla  vacan- 
te por  D.  Rodrigo  del  Padrón  (1319-1320).  Pero  los  compos- 
telanos,  al  frente  de  los  que  se  colocaron  el  Infante  D.  Felipe  y 
el  Caballero  Alonso  Suárez  de  Deza,  a  quienes  no  les  pareció 
bien  este  nombramiento,  opusiéronse  a  su  entrada,  cerrándoles 
las  puertas  de  la  ciudad  y  mostrándose  en  actitud  hostil  por 
encima  de  las  cercas.  Retiróse  el  Arzobispo  a  Padrón,  a  donde 
le  salieron  el  Infante  y  el  de  Deza,  haciendo  promesas  de  sumi- 
sión y  de  entrega  de  la  ciudad.  Mas  no  pasó  de  simple  promesa. 
Fueron  entonces  los  santiagueses  excomulgados  por  el  Papa,  y 
aquéllos  en  su  fiebre  de  exterminio  incendiaron  los  palacios  del 
Arzobispo  y  el  Castillo  de  la  Rocha,  residencia  frecuente  de  los 
arzobispos.  No  tardó  en  volver  el  prelado  con  numerosas  fuer- 
zas, que  sitiaron  la  ciudad  a  fin  de  rendirla  por  hambre,  lo  cual 
no  pudo  conseguir. 

Muchas  fueron  las  peripecias  que  tuvo  que  sufrir  el  Arzobis- 
po, incluso  la  de  ser  encarcelado  durante  trece  días  en  la  Cate- 
dral, a  la  que  los  compostelanos  lo  llevaron  con  engaños.  Poco, 
pudo  la  intervención  del  rey  D.  Alfonso  y  de  la  reina  D.n  María 
de  Molina  para  obligarles  a  dar  condigna  satisfacción  al  Arzo- 
bispo, porque  la  mala  intención  del  Alonso  Suárez  de  Deza  y  de 
sus  compañeros,  siempre  encontraba  ocasión  y  motivos  para 
posponer  el  cumplimiento  de  sus  promesas,  hasta  que  unas 
nuevas  condiciones,  que  esta  vez  le  parecieron  sinceras  al  Arzo- 
bispo, le  hicieron  emprender  el  viaje  desde  la  Corte  hasta  el 
Castillo  de  la  Rocha  Fuerte,  en  el  que,  el  15  de  septiembre 
de  1320  se  llegó  aparentemente  a  un  último  acuerdo.  Al  día 
siguiente,  día  señalado  para  la  entrada  del  Arzobispo,  volvieron 
los  compostelanos  con  nuevas  condiciones,  recibiéndolos  en  la 
capilla  del  Castillo,  el  Cabildo  allí  reunido.  Mientras  éste  con 
su  Prelado  deliberaba,  retiráronse  al  patio  los  comisionados 
con  el  mayordomo  de  palacio,  que  ordenó  sigilosamente  el 
cierre  de  las  puertas  del  Castillo,  y  con  sus  gentes,  a  una  señal 
dada,  se  lanzaron  violentamente  sobre  los  compostelanos,  dando 
muerte  al  Alonso  Suárez  de  Deza  y  a  once  caballeros  y  bur- 
gueses. 

Este  fué  el  triste  fin  de  la  insurrección,  al  parecer  necesario, 
que  precedió  a  la  accidentada  toma  de  posesión  del  Señorío  de 
Santiago  y  de  la  Iglesia  por  el  General  de  los  Dominicos. 

El  29  de  junio  de  1306  el  joven  Arzobispo  D.  Suero  Gómez 
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y  el  Deán  Pero  Alvarez,  fueron  asesinados  por  unos  caballeros 
de  noble  extirpe  llamados  Fernán  Pérez  Churruchao  y  Alonso 
Gallinato,  inducidos  a  la  comisión  del  sacrilego  atentado,  según 
los  historiadores,  por  D.  Pedro  I  de  Castilla,  a  quien  estorbaba 
la  persona  del  Arzobispo  que  había  abrazado  la  causa  de  su  ene- 
migo y  hermano  D.  Enrique,  conde  de  Trastámara. 

Hallábase  el  Prelado  en  el  Castillo  de  la  Rocha  Fuerte,  de 
donde  fué  llamado  por  D.  Pedro  que  se  había  instalado  en  el 
palacio  del  Arzobispo.  Al  pasar  la  puerta  de  la  ciudad,  cerca 
de  la  Plaza  del  Obradoiro,  fueron  asaltados  D.  Suero  y  el  Deán 
por  los  asesinos  que  ocultos  los  aguardaban.  D.  Suero  cayó 
muerto  en  el  mismo  sitio  y  el  Deán  pudo  llegar  hasta  la  Cate- 
dral, falleciendo  delante  del  Altar  Mayor.  Es  probable  que  el 
mismo  rey  presenciara  desde  las  galerías  de  la  iglesia  el  horri- 
ble término  que  tuvieron  sus  maquinaciones. 

Este  episodio  fué  fantaseado  por  la  musa  popular,  cuyo  fuego 
se  encargaron  de  alimentar,  con  manifiesto  perjuicio  para  la 
historia  compostelana,  dramaturgos  y  novelistas  inspirados  en 
la  escena  segunda  del  quinto  acto  de  la  tragedia  de  lord  Byron, 
Marino  Fallero,  en  la  cual  el  Dux  de  Venecia,  después  de 
condenado  a  muerte,  refiere  a  su  esposa  la  profecía  del  Obispo 
de  Treviso. 

De  tal  escena,  que  Byron  da  como  sucedida  en  1335,  parte 
la  leyenda  de  que  D.  Suero  fué  acuchillado  mientras  conducía  la 
Sagrada  Forma  en  la  procesión  del  Corpus,  a  su  paso  por  la  calle 
llamada  de  la  Balconada.  Semejante  leyenda,  traducida  al  por- 
tugués en  forma  novelesca  y  llevada  al  tinglado  de  la  farsa,  ha 
tergiversado  la  verdad  de  los  hechos,  y  en  tal  pecado  no  tienen 
pequeña  parte  Neira  de  Mosquera,  Moreno  Astray,  Balaciert  y 
otros.  Para  desbaratar  tal  patraña,  basta  decir  que  la  fiesta  del 
Corpus  tuvo  lugar  aquel  año  el  4  de  junio  y  no  el  29  en  que  ocu- 
rrió el  hecho,  y  añadir  que  la  calle  mencionada  no  ha  existido 
en  ningún  tiempo. 

Veinte  años  más  tarde,  en  julio  de  1386,  desembarcaron  en 
la  Coruña  el  Duque  de  Lancaster  y  su  mujer  D.a  Costanza,  hija 
del  rey  D.  Pedro  I,  con  un  fuerte  núcleo  de  tropas  inglesas  para 
hacer  valer  los  derechos  que  creía  tener  sobre  la  Corona  de 
Castilla  y  de  León  y,  entrando  en  Compostela,  donde  residieron 
unos  ocho  meses,  establecieron  aquí  su  Corte.  Durante  este 
período  se  celebró  por  poder  el  matrimonio  de  D.a  Felisa,  hija 
del  de  Lancaster,  con  el  rey  de  Portugal  D.  Juan  [. 

Del  estado  floreciente  de  la  ciudad  en  los  siglos  medioeva- 
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les,  da  idea  la  Historia  Compostelana,  que  habla  de  «una 
considerable  expedición  comercial  que,  procedente  de  Inglaterra 
y  de  Lorena,  arribó  a  Padrón  con  destino  a  Santiago,  asaltada 
en  el  camino  por  el  conde  D.  García  Pérez.  Hace  ascender 
a  cerca  de  22.000  marcos  de  plata  (800.000  pesetas)  el  valor  de 
las  mercancías  traídas  en  aquella  sola  ocasión».  No  menos  dice 
el  cuantioso  legado  que  D.a  Urraca  Fernández  hizo  a  la  igle- 
sia en  1199. 

Es  también  elocuente  el  hecho  de  que  Alfonso  VII  hubiera 
enviado  un  gran  cáliz  de  oro,  valuado  en  700  maravedises  de 
oro,  que  se  vió  obligado  a  enajenar,  y  por  el  cual  dió  el  Tesore- 
ro Bernardo  100  marcos  de  plata  (4.000  pesetas). 

Una  gran  parte  de  la  historia  civil  de  este  período  de  más 
de  cuatrocientos  años,  es  la  historia  de  las  luchas  entre  ciuda- 
danos, prelados,  nobles  y  concejos.  Los  burgueses  compostela- 
nos  luchaban  por  sus  libertades,  franquicias,  gracias,  exenciones 
y  privilegios  que  los  reyes  les  otorgaban  o  confirmaban,  tan 
importantes  algunos  de  ellos  como  fueron  Ips  concedidos  por 
los  dos  Ordoños,  por  el  Conde  D.  Ramón  y  por  D.a  Urraca, 
mediante  los  que  se  les  declaraba  ciudadanos  libres  e  inge- 
nuos, privilegio  que  los  eximía  de  comparecer  ante  jueces  que 
no  fueran  los  de  Santiago,  quienquiera  que  los  demandara.  Go- 
zaban de  reducción  en  el  tributo  de  la  moneda  forera  concedida 
por  Sancho  IV,  de  exención  del  pago  de  portazgo  y  peaje  en 
todas  partes  del  reino,  dado  por  Enrique  III  en  1398,  el  de 
«yantar  de  Rey  y  del  de  Galea»  y  otros  no  menos  interesantes 
que  hicieron  a  los  compostelanos  ser  respetados  en  todo  tiempo 
y  ser  admitidos  en  todos  los  círculos  sociales,  consiguiendo 
escalar  altos  puestos  en  el  gobierno  del  pueblo,  de  la  Iglesia, 
de  la  milicia  y  emparentar  con  linajudas  familias. 

Si  mucha  era  la  consideración  de  los  santiagueses,  estaba 
a  tono  con  la  alta  significación  que  tenían  los  arzobispos,  no 
sólo  dentro  de  la  tierra  compostelana,  sino  en  todo  el  reino  que, 
según  Mariana  y  refiriéndose  a  D.Juan  García  Manrique,  Con- 
sejero de  la  Regencia  de  Enrique  III,  «lo  mandaba  todo  y  con 
maña  anuló  a  su  rival  el  Arzobispo  de  Toledo».  Ellos  tenían  el 
Señorío  de  la  Ciudad  y  a  su  amparo  se  desarrolló  la  popular 
institución  municipal,  institución  que,  aun  en  período  embrio- 
nario, ya  daba  muestras  de  su  vitalidad  y  gestión,  creando  la 
milicia  popular  que  en  tantas  expediciones  tomó  parte,  entre 
ellas  la  que  gloriosamente  emprendió  en  1121  contra  los  portu- 
gueses que  se  habían  apoderado  de  Tuy  y  la  de  1130  contra  el 


conde  D.  García,  que  había  asaltado  el  rico  convoy  que  venía 
de  Inglaterra  y  Lorena. 

Pero  no  siempre  los  Concejos  se  mostraron  afectos  a  los 
arzobispos;  con  frecuencia  se  volvieron  contra  éstos,  en  la  secu- 
lar disputa  del  Señorío  de  la  Ciudad,  que  no  tuvo  fin  hasta  que 
las  Cortes  de  Cádiz  abolieron  aquel  título,  que  ostentó  por  últi- 
ma vez  el  Arzobispo  D.  Rafael  Muzquiz. 

A  tal  extremo  habían  llegado  en  1466  las  demasías  de  los 
nobles,  que  asolaban  el  país,  y  fué  tal  la  opresión  del  pueblo, 
que  éste  se  vió  obligado  a  coaligarse  y  dar  nueva  reglamenta- 
ción a  la  antigua  Hermandad.  Para  su  arca,  el  Cabildo,  el 
Concejo  y  los  Gremios  dieron  algunas  cantidades.  Sin  embargo, 
no  todos  los  hermandinos  eran  sinceros  en  sus  propósitos. 
Entre  ellos  figuraban  caballeros,  cuyo  objeto  era  valerse  de  la 
Hermandad  para  satisfacer  venganzas  personales.  Al  frente 
del  levantamiento  estaba  por  esta  época  el  conde  de  Trastá- 
mara,  D.  Pedro  Osorio,  que  con  sus  diez  mil  lanzas  derrocó  las 
fortalezas  de  la  Torre  Nueva,  la  Torre  de  la  Plaza,  la  Torre  de 
la  Trinidad  y  la  de  la  Rocha  Fuerte,  y  se  opuso  a  la  entrada  del 
Arzobispo  Fonseca  I.  Fué  aquél  derrotado  por  las  fuerzas 
del  Prelado,  y  con  el  aniquilamiento  del  ejército  hermandino 
pudo  D.  Alonso  de  Fonseca  I  entrar  en  la  Diócesis  y  darse  por 
fracasada  esta  institución  tan  útil,  prontamente  bastardeada, 
hasta  que  los  Reyes  Católicos  la  organizaron  de  nuevo,  resta- 
bleciéndola en  Santiago,  en  1480,  con  el  nombre  de  Santa 
Hermandad.  Con  este  Arzobispo  se  inicia  la  serie  de  los  Fonse- 
cas  que  gobierna  la  ciudad  durante  más  de  medio  siglo  en  que 
abundan  las  luchas  y  disputas,  pero  en  cuyo  periodo  tampoco 
faltan  beneficios,  que  el  tercero  de  este  apellido  prodiga  crean- 
do colegios,  becas,  etc. 

En  medio  de  las  incesantes  luchas  que  tuvieron  a  Composte- 
la  por  escenario  durante  los  siglos  XII,  XIII,  XIV  y  XV,  entre 
burgueses  y  arzobispos  que  se  disputaban  el  señorío  de  la  tierra; 
entre  nobles  ambiciosos  y  turbulentos  que  unas  veces  ansiaban 
la  Pertiguería  Mayor  (cargo  éste  tan  honorífico  que  lo  des- 
empeñaron magnates  como  el  infante  D.  Felipe,  hijo  de  San- 
cho IV,  los  Fernández  de  Castro,  emparentados  de  cerca  con 
Alfonso  XI  y  Enrique  II)  y  que  otras  veces  pretendían  disponer 
de  la  Mitra  o  de  familias  de  siervos,  o  entre  caballeros  de  oficio 
que  sin  cesar  saqueaban  la  tierra  de  Santiago;  en  medio  del 
estruendo  del  combate  y  del  choque  de  espadas  y  lanzas  brillan 
los  artistas  que  los  arzobispos  traen  de  todas  partes;  elévanse 
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las  grandes  fábricas  de  granito;  cuidase  la  agricultura;  se  dota 
a  la  ciudad  de  aguas  potables;  a  sus  escuelas  llegan  príncipes 
para  educarse  y  de  aquí  salen  trovadores  y  juglares  que  llevan  a 
las  Cortes  extranjeras,  con  las  conchas  de  peregrinos,  inspi- 
raciones en  lengua  regional,  y  con  la  falange  de  romeros  llegan 
también  a  la  ciudad  variadísimos  elementos  de  civilización,  que 
pronto  adquieren  carácter  local. 

En  todo  tiempo  las  asociaciones  gremiales  tuvieron  una 
gran  significación  en  la  vida  de  la  ciudad  compostelana.  El  más 
antiguo  de  los  Gremios  era  el  de  Cambeadores,  que  fuera 
establecido  en  el  siglo  XII  (pág.  9).  El  título  de  Cambeador 
recaía  en  persona  de  solvencia  y  honradez  que  otorgaba  el 
Arzobispo,  o  el  Cabildo,  y  se  tenía  por  aristocrático  y  dis- 
tinguido. 

Igualmente  importante  fué  el  de  los  Concheiros,  que  en 
1200  llegaron  a  poseer  más  de  cien  talleres,  en  los  que  se  pro- 
porcionaba a  los  peregrinos  las  insignias  de  Santiago  (pág.  8) 
que  luego  cosían  a  la  esclavina  o  al  chambergo.  El  privilegio 
de  venta  y  fabricación  de  las  veneras  estaba  vinculado  exclusi- 
vamente en  los  talleres  compostelanos,  privilegio  que  el  Gre- 
mio consiguió  que  se  respetase  umversalmente  mediante  Bulas 
que  obtuvieron  de  los  papas  Inocencio  III,  Gregorio  IX,  Ale- 
jandro IV  y  Clemente  IV,  por  las  que  se  prohibía  la  manufactura 
de  las  insignias  fuera  de  Compostela  y  a  los  peregrinos  el  usar 
las  que  se  trabajaran  en  otras  partes. 

No  era  menos  el  Gremio  de  Azabacheros.  De  sus  trabajos 
no  hay  colección  ni  museo  en  el  mundo  que  no  posea  algún 
ejemplar.  Había  además  el  Gremio  de  los  auríferos  con  sus 
tiendas  de  joyas  y  esmaltes,  los  de  picapedreros,  posaderos, 
carpinteros,  tejedores,  comerciantes,  espaderos,  curtido- 
res, caldereros,  picheleiros,  etc.,  etc.  Todos  y  cada  uno  tenía 
su  Santo  patrón  a  quien  honraban  en  su  día  con  fiestas  reli- 
giosas y  profanas,  formando  en  las  procesiones  con  sus  masca- 
radas, cabalgatas  y  danzas.  Su  reglamentación  era  similar  a  la 
que  servía  para  los  gremios  en  Francia,  Flandes,  Inglaterra 
y  otros  países. 

A  los  períodos  de  intranquilidad  y  de  desorganización  seguían 
otros  de  relativa  calma,  y  en  estos  momentos  florecían  las  letras 
y  las  artes,  se  escribían  obras  como  la  Crónica  general,  surgían 
ingenios  como  los  de  Juan  Rodríguez  del  Padrón  y  Fray  Lope 
de  Outeiro,  y  apóstoles  de  la  ciencia  como  Diego  de  Muros. 

En  el  mes  de  abril  de  1520  tuvieron  lugar  las  sesiones  de 
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las  Cortes  de  Santiago,  celebradas  en  el  convento  de  San 
Francisco  de  esta  ciudad,  con  la  presencia  del  entonces  recién 
elegido  emperador  de  Alemania,  Carlos  I,  presididas  por  el 
canciller  Gatinara,  a  fin  de  obtener  subsidios  considerables 
para  los  gastos  de  su  coronación  en  Alemania. 

De  los  documentos  de  las  borrascosas  sesiones  se  deduce 
que  el  rey  pedía  que  se  le  prorrogaran  por  otros  tres  años  más, 
los  subsidios  que  por  tres  ya  le  habían  concedido  las  Cortes  de 
Valladolid;  jurando  entonces,  ante  el  Obispo  de  Badajoz,  que 
en  su  viaje  a  Alemania  no  emplearía  más  de  tres  años  y  que  no 
se  proveería  cargo  público  alguno  en  persona  que  no  fuera  del 
reino.  Se  verificaron  varias  votaciones  y  todas  ellas  fueron 
desfavorables  para  la  causa  del  emperador,  pues  los  represen- 
tantes no  se  daban  por  convencidos  con  los  ofrecimientos  que, 
por  boca  del  canciller,  hacía  Carlos  I.  A  la  vez  los  composte- 
lanos  se  exaltaban  por  negársele  el  Voto  a  Galicia  en  aquellas 
Cortes,  derecho  que,  a  las  mismas  puertas  del  convento,  fué 
a  reclamar  el  Arzobispo  Fonseca  seguido  de  muchos  nobles. 

Cada  día  que  transcurría  se  hacía  más  anormal  el  estado  del 
pueblo,  y  en  vista  de  las  pocas  probabilidades  de  éxito  en  sus 
pretensiones,  decidió  el  monarca  trasladarse  a  La  Coruña,  en 
donde  podía  embarcarse  en  caso  de  grave  emergencia.  Suspen- 
dió, por  lo  tanto,  las  Cortes  de  Santiago  y  las  reanudó  en  La 
Coruña  unos  días  más  tarde,  en  cuyo  intervalo  dió  cumplimiento 
a  casi  todas  las  peticiones  de  los  procuradores  enviados  por  las 
diecisiete  ciudades. 

Posteriormente  (1599)  volvieron  los  gallegos  a  suplicar  este 
derecho  a  Felipe  III,  sin  conseguirlo  hasta  que  fué  otorgado  por 
Real  Carta  de  Felipe  IV  (1623). 

El  Tribunal  de  la  Inquisición  no  apareció  en  Santiago 
hasta  1574,  aunque  ya  antes  se  había  intentado  su  implantación. 
Con  todo,  en  Compostela  no  tuvo  gran  importancia  porque  «lo 
poco  avenidos  que  se  hallaban  los  inquisidores,  y  lo  raro  de  los 
casos  que  caían  bajo  su  jurisdicción»,  fueron  la  causa  de  que  el 
Santo  Oficio  arrastrase  una  vida  lánguida  en  esta  ciudad. 

Por  este  tiempo  el  secular  honor  de  los  españoles  de  tener 
como  único  Patrono  al  Apóstol  Santiago  fué  tema  muy  discuti- 
do durante  once  años  (1Ü18-1629)  originado  por  la  beatificación 
y  canonización  de  Santa  Teresa.  Los  PP.  Carmelitas  hacién- 
dose intérpretes  del  entusiasmo  de  los  españoles  por  aquel 
acontecimiento,  solicitaron  y  consiguieron  de  las  Cortes  (1(>17- 
1(327)  y  de  Roma  una  participación  en  el  Patronazgo  de  España 
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a  favor  de  la  doctora  de  Avila.  Sin  embargo,  una  buena  parte 
de  la  opinión  pública  era  adversa  y  mostró  su  desagrado  en 
numerosos  alegatos,  representaciones,  memoriales,  etc.,  duran- 
te todo  este  período,  siendo  muy  celebrado  el  memorial  que 
D.  Francisco  de  Quevedo  elevó  al  rey.  La  protesta  tan  general 
fué  por  fin  atendida  en  1619,  mediante  un  Breve  pontificio 
que  dejaba  a  los  españoles  en  libertad  para  proceder  en  este 
asunto  a  su  discreción. 

Felipe  IV,  que  mucha  parcialidad  había  mostrado  en  el  fa- 
moso pleito  a  favor  de  los  PP.  Carmelitas,  volvió  en  1643  a  soli- 
citar, que  se  reconociera,  ahora,  al  Arcángel  San  Miguel  como 
compatrono  y,  en  1678,  Carlos  II  pedía  a  Roma  este  honor  para 
San  José. 

Otros  intentos  posteriores  que  designaban  a  San  Millán  de 
la  Cogolla  y  en  1702  a  San  Jenaro,  no  tuvieron  mejor  éxito,  y 
quedó  afianzado  Santiago  Zebedeo  como  único  Patrón  de  Es- 
paña, título  que  lleva  desde  el  siglo  IX  o  quizá  antes. 

En  la  Guerra  de  la  Independencia  fué  tomada  la  ciudad 
por  las  fuerzas  francesas  en  enero  de  1809,  evacuándola  a  la 
llegada  de  las  españolas  mandadas  por  el  general  La  Carrera, 
el  23  de  mayo  de  aquel  año.  Mientras  éstas  victoriosamente 
avanzaban  hasta  la  Puerta  Fajera,  el  núcleo  principal  de  las 
francesas  abandonaba  la  ciudad  por  la  parte  opuesta  con  direc- 
ción a  La  Coruña,  habiendo  antes  destruido  museos,  incendiado 
bibliotecas  y  llevándose  muchos  objetos  de  valor  que  la  fe  y  la 
munificencia  de  los  peregrinos  habían  depositado,  en  el  correr 
de  los  siglos,  en  el  altar  del  Apóstol. 

La  ley  de  exclaustración,  en  el  año  1835,  obligó  a  cerrar 
conventos  y  monasterios,  privando  a  las  comunidades  de  gran 
parte  de  sus  bienes.  Grave  daño  se  causó  entonces  por  el 
populacho  en  los  edificios  y  quemando  valiosos  manuscritos  e 
incunables.  Con  aquella  ley  de  exclaustración  se  fué  el  anti- 
guo esplendor  de  Santiago,  que  espera  mejores  tiempos  de  paz 
y  tranquilidad  en  los  espíritus,  para  surgir,  una  vez  más,  con 
toda  la  brillantez  que  le  proporcionan  sus  elementos  espiri- 
tuales. 

La  Audiencia  Territorial,  que  estuvo  establecida  en  San- 
tiago hasta  el  siglo  XVI,  tenía  su  origen  en  el  nombramiento 
que  los  Reyes  Católicos  hicieran  del  Justicia  Mayor  a  favor  del 
capitán  D.  Fernando  de  Acuña  y  del  Licenciado  Garci  López  de 
Chinchilla,  en  1480,  con  el  fin  de  «mantener  nuestros  pueblos 
en  toda  quietud  e  justicia  e  defender  nuestros  súbditos  e  natu- 
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rales  de  todas  opresiones  e  violencias»  (púg.  17).  Entre  otras 
resoluciones  decretaron  la  pena  suprema  del  famoso  mariscal 
Pedro  Pardo  de  Cela,  ejecutado  en  Mondofiedo  en  1483.  Por 
orden  de  Felipe  II  fué  trasladada  a  La  Coruña,  volviendo  a  esta- 
blecerse en  Santiago  desde  1824  hasta  1832. 

Santiago  con  Tuy  constituyó  una  de  las  cinco  provincias 
gallegas  que  formaron  la  Asamblea  denominada  Junta  del  Reino 
de  Galicia,  creada  con  carácter  político-administrativo.  Las 
otras  cuatro  provincias  eran  Betanzos  con  La  Coruña,  Lugo, 
Mondofiedo  y  Orense,  hasta  pasada  la  mitad  del  siglo  XVI,  en 
que  se  aumentó  a  siete  por  la  disgregación  de  Tuy  y  La  Coruña, 
quedando  Santiago  con  su  provincia  que  tenía  una  extensión  de 
más  de  6.000  kilómetros  cuadrados  y  unos  364.000  habitantes. 

El  día  18  de  julio  de  1836  entró  en  Santiago  la  sección  de 
insurrectos  carlistas  que  capitaneaba  D.  Miguel  Gómez,  aban- 
donando la  ciudad  cuarenta  y  ocho  horas  más  tarde,  al  saber 
que  se  aproximaba  el  general  Espartero  con  un  grueso  ejército. 
Como  consecuencia  de  este  movimiento,  que  duró  de  1833  a 
1840,  fueron  fusilados  en  el  Campo  de  Santa  Isabel  de  Santiago 
cincuenta  y  nueve  carlistas,  contando  entre  ellos  a  ocho  sacer- 
dotes y  a  un  canónigo  de  la  Catedral,  quienes  recibieron 
sepultura  en  el  olvidado  y  hoy  clausurado  cementerio  de  Pas- 
toriza. 

Iniciado  en  Lugo  el  movimiento  revolucionario,  en  1846,  al 
grito  de  jViva  la  reina  libre!,  tuvo  un  fin  trágico  veinticuatro 
días  después  en  la  villa  de  Carral.  Antes  de  esta  derrota  habían 
presenciado  las  calles  de  Santiago  el  descalabro  de  las  fuerzas 
de  Solís  por  las  gubernamentales  que  mandaba  el  general  Con- 
cha, quien  los  fué  acorralando  hasta  reducirlos  al  monasterio  de 
San  Martín. 

No  eran  muy  buenos  los  tiempos  que  corrían  en  los  últimos 
días  del  siglo  XVI  para  nuestras  instituciones  y  tradiciones.  Por 
eso  el  Arzobispo  Juan  de  Sanclemente,  en  1589,  temeroso  de 
las  intenciones,  nada  santas,  del  almirante  inglés  Drake  y  del 
general  Norris,  que  habían  llegado  al  puerto  de  La  Coruña  con 
más  de  14.000  hombres,  pensó,  de  acuerdo  con  su  Cabildo, 
poner  a  salvo  los  restos  del  Apóstol  y  de  sus  discípulos,  deci- 
diendo trasladarlos  a  la  Catedral  de  Orense.  «Mas  como  el  ene- 
migo se  hallaba  ya  a  las  puertas  de  la  ciudad,  enterró  opere 
tumultuario  y  secretamente,  los  tres  cuerpos,  tomando,  sin 
embargo,  la  precaución  de  construir  la  nueva  tumba  con  los  ma- 
teriales de  las  antiguas  que  se  habían  hecho  conforme  a  la  usan- 
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za  romana,  a  fin  de  que  quedaran  a  la  posteridad  el  mayor  nú- 
mero posible  de  testimonios  de  la  autenticidad  de  las  reliquias». 

El  fallecimiento  del  Arzobispo,  en  1602,  y  la  constante  alar- 
ma en  que  vivieron  los  santiagueses  hasta  el  año  1640,  en  que 
renació  la  tranquilidad,  fué  razón  bastante  para  que,  ni  aquél  ni 
los  que  le  acompañaron  en  la  sigilosa  ocultación,  pudieran  hacer 
público  el  sitio  donde  estaban  los  cuerpos  santos.  Nada  tiene, 
pues,  de  extraño  que  con  el  silencio  de  las  personas  y  con  el 
tiempo  transcurrido  se  trastocara  el  lugar  de  los  restos,  aunque 
se  sospechaba  que  pudieran  estar  debajo  del  Altar  Mayor;  mas 
como  no  había  pruebas  que  confirmaran  la  sospecha  de  las  gen- 
tes, diéronse  aquéllos  por  perdidos. 

Afortunadamente  después  de  varios  trabajos  de  costosa  ex- 
ploración pudo  el  Cardenal  Paya  y  Rico,  con  la  cooperación  del 
canónigo  y  arqueólogo  Sr.  López  Ferreiro,  descubrir  en  enero 
de  1879,  una  tosca  urna  exactamente  detrás  y  debajo  del  Altar 
Mayor.  Esta  fausta  noticia  la  hizo  pública  el  Papa  León  XIII 
con  gran  solemnidad,  en  julio  de  1884. 

En  nuestros  días,  al  cambiarse  el  régimen  monárquico  y  gra- 
cias al  celo  de  las  autoridades,  las  comunidades  y  monumentos 
de  Compostela  fueron  respetados  por  el  pueblo  en  el  fatal  mes 
de  mayo  de  1931  y  durante  este  período  revolucionario  (1931- 
1939)  no  tuvo  que  lamentar  Santiago  las  violencias  que  sufrieron 
otras  ciudades  españolas,  pues  aunque  en  julio  de  1936  corrió  la 
ciudad  horas  de  angustia,  no  se  cometió  ningún  exceso. 

Mucho  se  ha  discutido  acerca  del  origen  de  la  voz  Compos- 
tela, que  eruditos  de  todos  tiempos  quieren  encontrar  en  las 
latinas  Campus  Stellce,  Campo  de  la  Estrella.  El  historiador 
Sr.  Murguía  estima  que  está  en  la  corrupción  del  vocablo  fran- 
cés /'  apostele,  que  pronunciaban  los  peregrinos  de  aquel  país, 
que  fueron  tantos  en  el  siglo  XI,  época  en  que  prevalece  Com- 
postela. Otros  discrepan  de  esa  opinión,  manifestando  que 
debe  buscarse  la  etimología  en  la  palabra  Compostum  que  sig- 
nifica lugar  reservado  para  enterramientos,  que  bien  pudo  haber 
sido  el  perteneciente  al  próximo  núcleo  aldeano  de  San  Fiz. 

Primitivamente  denominóse  Libredón;  llamóse  después  Arca 
Marmúrica  hasta  el  siglo  XI,  en  que  ya  era  usado  corriente- 
mente el  nombre  de  Compostela.  Es  D.  Fernando  I  quien  em- 
plea oficialmente  (1063)  por  primera  vez  este  nombre  en  sus 
Diplomas,  por  más  que  el  Sr.  López  Ferreiro  en  su  Historia  cita 
escrituras  de  los  años  914  y  988  en  que  ya  se  ve  usado,  simultá- 
neamente con  el  de  Arca  Marmórica. 
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LA  PEREGRINACIÓN  JACOBEA 

Tantos  fueron  los  prodigios  atribuidos  al  Apóstol  Santiago, 
que  todos  los  pueblos  de  Europa  tuvieron  a  suma  dicha  el  poder 
venir  a  postrarse  en  la  basílica  compostelana.  Este  movimiento 
peregrino  de  la  cristiandad  tuvo  lugar  más  especialmente  desde 
que  el  Papa  León  III  comunicó  el  acontecimiento  del  hallazgo 
de  los  restos  santos  a  los  obispos,  quienes,  al  frente  de  sus  fieles 
en  tropel  de  regimiento,  unas  veces  por  las  rutas  empedradas, 
otras  como  solitarios  ascetas  por  abandonados  abrojales,  se 
acercaban  al  Ara  Santa,  atravesando  altas  montañas  o  profun- 
dos valles,  por  países  ignorados,  llenos  de  bestias  feroces  y  de 
malhechores,  o  sobre  mares  borrasco- 
sos, siempre  entonando 'himnos  o  sim- 
plemente recitando  monótonas  melopeas 
o  plegarias,  no  menos  sentidas,  para 
mejor  llevar  las  fatigosas  jornadas  y  ali- 
mentar piadosas  esperanzas.  La  tosca 
indumentaria  de  sayal  con  esclavina, 
amplio  chambergo  con  pechinas,  san- 
dalia, bordón,  calabaza  y  escarcela, 
apenas  le  servían  para  cubrirse  de  los 
rigores  del  clima  y  aliviar  las  asperezas  Peregrino  con  su  «Compos- 
del  camino,  pero  su  fe  suplía  todo  lo  que  ,ela* 
a  la  comodidad  faltaba.  La  importancia 

de  la  peregrinación  se  afirma  a  partir  del  año  844,  pero  la  popu- 
laridad del  sepulcro,  siempre  creciente,  atrajo  a  la  ciudad  ejér- 
citos de  piadosos  devotos  en  los  siglos  XII  y  sucesivos.  Enton- 
ces el  culto  al  Apóstol  se  universalizó  y  lo  que  en  principio 
había  sido  un  acontecimiento  nacional,  traspasó  después  las 
fronteras. 

Para  dejar  paso  a  tal  multitud  se  abrieron  nuevas  vías,  los 
ríos  fueron  cruzados  por  puentes,  se  levantaron  hospitales  y  po- 
sadas y  se  establecieron  monasterios  en  las  orillas  de  los  cami- 
nos frecuentados  por  los  peregrinos,  en  los  sitios  de  peligro  o 
allí  donde  la  necesidad  lo  demandaba,  todos  para  el  servicio  y 
ayuda  del  piadoso  caminante.  El  Arzobispo  de  Dublín,  Enrique, 
fundó  un  hospital  para  sus  peregrinos  a  las  orillas  del  Slaney,  y 
en  Valcárcel  (Lugo)  se  estableció  otro  para  los  ingleses.  En 
Francia,  Alemania  e  Italia  también  los  había  en  gran  número, 
según  lo  da  a  entender  el  erudito  alemán  Conrado  Haebler  en  su 
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libro  «Viajes  de  Peregrinación  de  los  alemanes  a  Santiago  de 
Conipostela». 

Los  que  llegaban  por  mar,  desembarcaban  en  los  puertos 
gallegos  de  La  Coruña,  Muros,  Finisterre,  Mugía,  etc.,  y  los 
que  venían  por  tierra  de  países  extraños,  cruzaban  la  frontera 
por  Aspe  y  Roncesvalles,  seguían  a  Puente  de  la  Reina,  y  por 
Logroño,  Burgos  y  León  ganaban  las  alturas  de  el  Cebrero  y 
luego  Santiago  de  Compostela.  La  «vía  láctea»  o  «el  camino  de 
Santiago»  en  el  cielo  les  guiaba  durante  la  noche. 

A  la  primera  peregrinación  del  Obispo  Teodomiro  y  Alfonso 
el  Casto,  siguió  la  de  Carlomagno,  la  de  otros  Alfonsos,  Rami- 
ros, Bermudos,  Sanchos,  Felipes  y  Fernandos.  La  del  príncipe 
de  Nericia,  Wolfang,  la  de  D.a  Juana  la  Loca,  la  de  Catalina  de 
Aragón,  la  de  Carlos  V,  Luis  VII,  rey  de  Jerusalén,  Eduardo  II 
de  Inglaterra,  Jaime  Stuardo.  Se  sospecha  que  la  reina  Matilde, 
hija  de  Enrique  I  de  Inglaterra,  peregrinó  a  Santiago  con  su 
esposo,  en  expiación  de  culpas,  llevándose  una  importante  reli- 
quia del  Apóstol,  la  cual  motivó  la  fundación  de  la  muy  cele- 
brada Abadía  inglesa  de  Reading  (1).  También  estuvieron  de 
peregrinos,  el  Gran  Capitán,  el  Cid,  el  barón  de  Rosmithal, 
cuñado  del  rey  de  Bohemia,  la  princesa  Ranela,  hija  de  Luis  XII 
de  Francia,  Ana  de  Bretaña,  Jacobo  Sobieski,  príncipe  Farnesio, 
el  duque  de  Aquitania  que  murió  en  la  Catedral  (1137)  y  a 
quien  el  pueblo  al  verle  pasar  tan  destrozado  y  malparado  le 
dedica  aquellas  estrofas: 

A  onde  irá  aquel  romeiro 
Meu  romeiro  a  onde  irá 
Caminho  de  Compostela 
Non  sei  s'  alí  chegará. 

Luis  IV  llegó  con  soldados  al  regreso  de  la  segunda  cruzada 
a  Tierra  Santa  y  D.  Juan  de  Austria  ofreció  al  Apóstol  el  famo- 
so gallardete  que  había  ondeado  durante  la  Batalla  de  Lepanto. 
Igualmente  peregrinaron  los  condes  de  Blois,  de  Flandes,  de 
Tolosa;  los  reyes  e  infantes  portugueses  Juan  II,  Manuel  el  Afor- 
tunado, D.a  Leonor,  D.  Luis  y  D.a  María  Pía. 

Con  los  reyes  tomaron  el  bordón  del  viador  arzobispos:  el 
de  Milán,  Guido  de  Veíate,  el  de  Maguncia,  Sigifredo,  el  car- 
denal romano  Bozon,  el  de  Reims,  el  de  Lesear,  Guido  de  Loth. 


(1)  «¿Una  reliquia  del  Apóstol  Santiago  en  Inglaterra?»,  por  R.  López 
y  López. 
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Con  unos  y  otros  vinieron  santos  y  beatos:  San  Evermaro,  San 
Teobaldo,  San  Guillermo,  San  Francisco,  que  fundó  su  conven- 
to, el  beato  Raimundo  Lulio,  Santa  Brígida  de  Suecia  con  su 
esposo  Ulf  Gudmarson,  Santa  Isabel,  Santo  Toribio  de  Mogro- 
vejo,  Santo  Domingo,  San  Vicente  Ferrer,  San  Bernardino  de 
Sena,  etc.,  etc.  Artistas  como  los  Van  Eyck  y  Hans  Memling. 
Con  los  reyes,  santos  y  artistas  entonaban  sus  himnos,  en  las 
calles  de  Santiago,  bardos  y  guerreros,  nobles  y  plebeyos,  en- 
fermos y  sanos,  mercaderes  y  trajinantes,  criminales  y  religiosos 
que  de  todo  había  en  la  concurrida  peregrinación  al  Santuario 
de  Compostela. 

Tanta  consideración  merecían  los  peregrinos  que  con  la 
«Compostela»  regresaban  a  sus  países,  que  en  muchos  gozaban 
de  ciertas  inmunidades  y  franquicias. 

Uno  de  los  fines  de  la  Orden  de  Santiago,  que  tiene  sü 
origen  en  la  de  los  Caballeros 
de  Cdceres,  instituida  en  el  si- 
glo XII,  era  el  de  limpiar  de  mal- 
hechores los  caminos  de  Santia- 
go y  auxiliar  a  los  peregrinos  en 
las  Casas  de  la  Orden.  La  prime- 
ra Casa  se  estableció  en  Cáceres 
en  1170,  por  donación  de  Fernan- 
do II  a  la  Congregación,  y  al  año 
siguiente,  el  Arzobispo  Gudesteiz 
daba  a  los  de  Cáceres  el  nombre 
de  Caballeros  de  Santiago,  a 
la  vez  que  aumentaba  los  prestí-  „  .  „      .  c  „  .     .  .  „  „ 

M  r  Caballeros  de  Santiago  (Edad  Media) 

gios  de  la  Orden. 

El  Papa  Calixto  II  ha  dejado  en  los  libros  de  su  nombre  las 
impresiones  del  viaje  que,  siendo  Arzobispo  de  Viena,  hizo  en 
peregrinación  a  Santiago,  acompañado  de  su  cronista  Aymerico, 
que  decía:  «Allí  se  oyen  todos  los  géneros  de  lenguas  y  cánticos 
de  los  extranjeros.  Las  puertas  del  templo  no  se  cierran  ni  de 
día  ni  de  noche». 

Para  el  servicio  del  peregrino  se  escribieron  muchos  libros- 
guías  e  itinerarios.  El  volumen  que  el  P.  Fita  halló  en  Francia, 
escrito  por  Aymerico  Picaud,  es  un  verdadero  directorio.  Al  de 
Calixto  II  en  el  siglo  XII  siguieron  otros  preciosos  manuscritos. 
Probablemente  del  siglo  XIII  es  la  descripción  que  aparece  en  el 
libro:  «Purchas  his  Pilgrimages»,  que  empieza:  «The  Way  from 
the  Lond  of  Engelonde  unto  Sent  Jamez  in  Galiz».  En  1495  se 
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imprimió  por  primera  vez  «El  Camino  de  Santiago»,  en  verso, 
por  Hermán  Kuening  de  Vach,  reimpreso  varias  otras  veces. 
Casi  contemporáneo  es  «El  Camino  de  Santiago»,  de  Arnold  de 
Harf.  Del  siglo  XVI  es  el  itinerario  escrito  por  el  viajero-pere- 
grino Andrés  Boorde,  en  latín,  con  instrucciones  en  inglés;  del 
siglo  XV  es  un  manuscrito  por  Guillermo  Way:  «Peregrinación 
al  Sanctum  Jacobum  in  Ispannya»,  del  cual  se  hizo  una  corta 
edición  impresa  en  1857.  Se  refiere  a  su  peregrinación  a  Com- 
postela  en  1456,  con  atinadas  observaciones  y  advertencias  para 
el  peregrino  inglés  por  mar;  y  en  1637,  Domingo  Laff  publicaba 
en  Bohemia  el  «Viaggio  in  Ponente  a  San  Jiacome  de  Galicie  e 
Fin  i  sierre». 

No  eran  menos  entusiastas  los  compostelanos  en  facilitar 
notas  a  los  peregrinos.  En  el  Archivo  de  Simancas  se  conserva 
un  ejemplar  de  una  hoja  impresa  que  se  vendía  a  las  puertas  de 
la  basílica,  en  1495,  conteniendo  una  relación  descriptiva  de  las 
reliquias  y  de  las  indulgencias  que  se  obtenían  haciendo  oración 
en  la  Catedral.  Por  su  parte,  el  Cabildo  tenía  para  el  servicio  de 
los  extranjeros  un  clérigo  que  hacía  las  veces  de  guía  o  cicerone 
políglota,  llamado  latineiro,  al  cual  sucedió  el  capellán  len- 
gua) ero.  El  latineiro  dos  seelos  era  el  encargado  de  dar 
la  Compostela  a  los  peregrinos  y  sellarla  para  que  fuera 
auténtica. 

Tal  era  el  número  y  calidad  de  peregrinos  que  se  acercaban 
al  «Arca  Marmórica»,  que  «la  sola  historia  de  las  peregrinacio- 
nes seria  una  de  las  páginas  más  brillantes  de  la  cultura  me- 
dioeval», dice  Murguía;  pero  de  donde  procedían  especialmente 
era  de  Francia,  Moscovia,  Eslavonia,  Polonia,  Hungría,  Alema- 
nia, Flandes,  Italia,  Escocia  e  Inglaterra,  en  cuyo  puerto  de 
Bristol,  en  1395,  embarcaron  más  de  trescientos  peregrinos,  y 
en  el  año  1434  desembarcaron  en  La  Coruña  tres  mil  peregrinos 
que  allí  arribaron  en  63  navios,  a  pesar  de  los  riesgos  y  moles- 
tias que  suponían  los  viajes  por  mar  en  las  frágiles  embarcacio- 
nes de  aquellos  tiempos. 

Aun  cuando  las  peregrinaciones  de  carácter  religioso  decaye- 
ron en  el  siglo  pasado,  las  rúas  compostelanas  se  ven  en  nues- 
tros días  muy  concurridas  de  gentes  piadosas  que  de  diferentes 
naciones  acuden  a  ofrendar  al  Apóstol,  especialmente  en  los 
años  de  jubileo.  Todavía  continúa  la  tradicional  devoción  de 
los  ingleses  al  Apóstol,  pues  en  1909  tuvo  lugar  la  gran  pere- 
grinación a  Compostela  presidida  por  el  Arzobispo  de  Westmins- 
ter,  Monseñor  Bourne,  y  en  los  años  de  1920  y  1921  realizaron 
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la  peregrinación  los  marinos  católicos  de  las  flotas  británicas 
fondeadas  en  Villagarcía  de  Arosa. 

El  número  de  peregrinos  que  visitaron  el  altar  del  Apóstol 
en  el  Año  Santo  de  1909,  primero  del  presente  siglo,  ascendió  a 
140.000,  cifra  que  no  decreció  en  los  de  1915,  1920  y  1926.  En 
el  de  1937  el  número  de  devotos  de  lejanas  tierras  no  fué  impor- 
tante, debido  a  las  excepcionales  causas  creadas  por  la  Guerra 
Civil  española.  Aquel  año  jubilar  fué  prorrogado  por  Bula  espe- 
cial pontificia  para  todo  el  año  1938.  En  el  de  1943  volvió  a 
tomar  gran  incremento  la  peregrinación  jacobea  que,  no  obs- 
tante las  muchas  dificultades  de  transporte  y  alojamiento,  reali- 
zó toda  la  España  organizada  en  Asociaciones  Católicas  y  en  el 
de  1948  la  concurrencia  fué  tan  considerable  que  solamente  la 
organizada  por  las  Asociaciones  de  Jóvenes  de  A.  C.  excedió  de 
60.000  devotos. 

Si  las  primitivas  peregrinaciones  tenían  una  gran  importancia 
desde  el  punto  de  vista  religioso,  no  la  tenían  menor  para  Com- 
postela  desde  el  arquitectónico,  pues  unas,  como  las  de  los 
monjes  de  Cluny,  aportando  sus  valiosos  conocimientos  en  el 
arte  de  construir,  y  trayendo  otras  el  gusto  de  la  maravillosa 
civilización  oriental,  habían  de  influir  favorablemente,  no  sólo 
en  la  soberbia  fábrica  basilical,  sino  también  en  muchas  otras, 
que  la  incultura  de  las  gentes  ha  hecho  desaparecer. 

JUBILEO 

«El  Jubileo  compostelano  viene  a  ser  una  indulgencia  plení- 
sima, concedida  con  más  solemnidad,  por  el  modo  y  augustas 
ceremonias  con  que  se  celebra,  publica  y  termina».  Se  gana 
comulgando  y  orando  ante  el  Santo  Apóstol,  en  su  altar  de  la 
basílica,  por  las  intenciones  del  Padre  Santo  cualquier  día  del 
Año  Santo,  el  cual  ocurre  cuando  el  día  25  de  julio,  festividad 
de  Santiago,  cae  en  domingo.  No  se  determinan  las  oraciones 
que  deben  decirse,  quedando  el  peregrino  en  libertad  de  rezar 
aquellas  que  le  agraden. 

Las  gracias  que  se  obtienen  fueron  concedidas  por  Calix- 
to II,  confirmadas  por  los  Papas  sucesivos  y  publicadas  por 
Alejandro  III  en  sus  Letras.  Consisten,  aun  sin  tener  la  Bula  de 
la  Santa  Cruzada,  en  ganar  indulgencia  plenaria  todos  los  días 
del  año;  pueden  también  los  fieles,  una  sola  vez  durante  todo 
el  Año  Santo,  ser  absueltos,  por  cualquier  confesor,  de  los 
pecados  reservados  a  la  Silla  Apostólica,  exceptuando  única- 
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mente  el  de  herejía  mixta;  pueden  conseguir  la  conmutación  de 
todos  los  votos  y  promesas  hechas  a  Dios  o  a  los  Santos,  menos 
el  de  guardar  perpetua  castidad  y  el  de  entrar  en  religión,  y, 
por  último,  gozan  de  todas  las  indulgencias,  gracias  y  privile- 
gios concedidos  al  Jubileo  Romano. 

El  primer  Año  Santo  celebrado  con  gran  solemnidad  fué  el 
de  1182,  y  D.  Fernando  II  el  primero  de  los  monarcas  que  ganó 
el  Jubileo.  En  el  presente  siglo  son  Años  Santos,  además  de  los 
de  1909,  1915,  1920,  1926,  1937,  1943  y  1948,  ya  celebrados, 
los  de  1954,  1965,  1971,  1976,  1982,  1993  y  1999. 

ARZOBISPADO 

En  tiempo  del  Obispo  Adulfo  II,  el  Papa  autorizó  el  estable- 
cimiento de  la  Cátedra  Episcopal  en  Santiago,  continuando  la 
Sede  de  Iria  Flavia  con  carácter  de  dependencia. 

Por  mucho  tiempo  sus  prelados  se  titulaban  Obispos  de  la 
Sede  Apostólica,  título  que  debió  causar  ciertos  recelos  en 
Roma,  porque  siendo  Obispo  D.  Cresconio 
se  le  notificó  para  que  dejara  de  usar  aquel 
apelativo,  que  cesó  completamente  en  el  obis- 
pado de  D.  Diego  Peláez.  Elevóse  su  digni- 
dad a  la  de  Arzobispado,  siendo  Papa  Ca- 
lixto II  y  prelado  en  Santiago  D.  Diego 
Gelmírez,  que  es  el  primer  Arzobispo  de 
Compostela. 

Era  el  Arzobispo  de  Santiago,  Capellán 
Escudo  de  las  Ban-  Mayor  de  la  Corte  de  España,  que  tenía  tam- 
deras  de  la  Catedral  bién  el  cargo  de  la  Real  Escribanía  por  dere- 
cho adquirido  a  medio  de  Diploma  otorgado 
por  Alfonso  VII  a  la  Mitra  (1140)  y  confirmado  por  varios  mo- 
narcas y  pontífices. 

Desde  que  en  1821  se  redujo  su  jurisdicción,  comprende 
los  obispados  de  Tuy,  Orense,  Lugo,  Mondoñedo  y  Ovie- 
do, extendiéndose  sobre  una  superficie  que  alcanza  a  treinta 
y  seis  arciprestazgos,  con  más  de  mil  parroquias.  Pertene- 
cen también  la  Colegiata  de  Santa  María  de  Iria  Flavia  y  la 
Real  Colegiata.de  La  Coruña,  además  de  837  capillas  y  san- 
tuarios. 

Hasta  el  advenimiento  de  la  última  República,  también  tenía 
jurisdicción  sobre  cuatro  Vicarías  (dos  en  la  Diócesis  de  Zamora, 
una  en  la  de  León  y  otra  en  la  de  Astorga),  así  como  sobre  el 
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convento  de  la  Encarnación  de  Madrid,  los  cuales  pasaron  ahora 
a  depender  de  sus  respectivos  obispados. 

La  ciudad  está  dividida  en  diez  parroquias,  con  22  iglesias 
y  18  capillas,  muchas  de  las  que  se  describen  en  otros  lugares 
de  este  libro. 

Hay  además  una  Residencia  de  PP.  Jesuítas,  conventos  de 
PP.  Franciscanos,  de  Madres  Mercedarias,  de  Clarisas,  de  Be- 
nedictinas, de  Carmelitas,  de  San  Vicente  y  en  los  últimos  años 
se  establecieron  en  casas  particulares  grupos  de  religiosas  fran- 
ciscanas, doroteas,  teresianas  y  otras,  que  en  sus  pensionados 
reciben  las  señoritas  estudiantes  matriculadas  en  las  diferentes 
Facultades. 

UNIVERSIDAD 

Es  Santiago  uno  de  los  centros  universitarios  más  notables 
de  España,  conservando  en  parte  el  rancio  abolengo  de  las  eda- 
des de  oro  de  la  civilización  galiciana;  de  aquella  época  en  que 
la  poesía  compostelana,  con  su  brillante  estro,  se  encarnaba  en 
las  plumas  de  Abril  Pérez,  Arias  Núñez,  Bernal  de  Bonaval, 
Juan  Ayras,  Osoiroanes,  Pay  da  Cana,  Amiés  Marinho,  Juan  de 
Guillade  y  tantos  otros. 

La  actual  Universidad  sucedió  a  la  vieja  Scola  Gramatico- 
rum,  establecida  en  S.  Martín;  al  Colegio  de 
Dominicos;  al  Estudio  Viejo,  que  fundaron 
Marzoa  y  los  Diego  de  Muros  (1501);  al  Co- 
legio de  Artistas  de  San  Jerónimo,  fundado 
por  Fonseca  III,  que  el  vulgo  llamaba  de  Pan  y 
Sardina,  por  la  frugalidad  con  que  vivían  sus 
becarios;  al  Colegio  de  Santiago  Alfeo  (1534);  E 
al  Colegio  de  Pasantes,  del  Arzobispo  Sánele-  versidad 
mente  (siglo  XVI);  al  Colegio  de  San  Salvador 
(1615),  de  vida  corta;  al  de  los  Irlandeses,  creado  para  educar 
hijos  de  aquel  país  e  incorporado  al  de  Salamanca  en  1772; 
así  como  a  tantos  otros  centros  educativos,  que  hicieron  de 
Santiago  en  todo  tiempo  un  notorio  lugar  de  enseñanza  (aun 
mucho  antes  de  la  existencia  de  los  Colegios  arriba  menciona- 
dos), al  cual  concurrían  principes  como  Ordoño  I,  Alfonso  III, 
el  Magno;  infantes  como  D.  García,  y  obispos  como  D.  Pelayo, 
de  León. 

La  importancia  del  Estudio  Viejo  (Humanidades  y  Derecho 
Canónico  al  principio)  decreció  con  la  apertura  del  Colegio  de 
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Fonseca  (1534).  En  1760  se  levantó  el  actual  edificio  en  el  que 
se  estableció  la  Universidad  Composte/ana,  suprimiéndose, 
en  1840,  las  disciplinas  del  Colegio  de  Fonseca,  en  cuyas  aulas 
se  instalaron  las  Facultades  de  Medicina  y  Farmacia  y  en  las  que 
hoy  se  dan  sólo  las  enseñanzas  de  esta  última,  por  haberse  tras- 
ladado la  de  Medicina  a  su  propio  edificio  de  la  calle  de  San 
Francisco.  Pero  aquel  Colegio  de  Fonseca,  ya  antes  (1807)  había 
perdido  su  autonomía  para  acomodarse  al  plan  general  de  Uni- 
versidades del  reino. 

Hace  poco  se  aumentaron  las  Facultades  y  en  la  actualidad 
se  compone  la  Universidad  de  Compostela  de  las  de  Medicina, 
Farmacia,  Derecho,  Filosofía  y  Letras  (Sección  de  Cien- 
cias Históricas)  y  Ciencias  (Sección  de  Químicas).  El  pri- 
mer rector  o  administrador,  fué  el  bachiller  Pedro  de  Victoria 
en  1503,  que  lo  era  del  Estudio  Viejo. 

Además  cuenta  Santiago  con  Universidad  Pontificia,  facul- 
tada para  otorgar  grados  de  Teología,  Cánones  y  Filosofía, 
fundada  en  1829  por  el  Arzobispo  Vélez  y  elevada  a  la  catego- 
ría actual  en  1897;  dos  Escuelas  Normales;  dos  Institutos  de 
Enseñanza  Media;  Colegio  de  Sordo-Mudos  y  Ciegos; 
Escuela  de  Música,  filial  del  Conservatorio  de  Madrid,  a  cargo 
de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  inaugurada 
en  1784,  que  tiene  asimismo  establecidas  otras  enseñanzas  gra- 
tuitas; Escuela  de  Artes  e  Industrias,  Escuela  Elemental 
del  Trabajo,  Instituto  P.  Sarmiento  de  Estudios  Gallegos, 
Colegio  de  Misioneros  para  Tierra  Santa  y  un  Observato- 
rio Geofísico  del  Instituto  Geográfico  (edificios  en  construc- 
ción). 

Existen  buenas  bibliotecas,  cuales  son  las  de  la  Universidad, 
que  incluye  la  General,  la  Biblioteca  América,  la  Biblioteca  del 
Arzobispo  Lago  González  y  las  de  las  Facultades;  la  de  la 
Sociedad  Económica,  Seminario,  convento  de  San  Francisco, 
Instituto  de  Enseñanza  Media  Arzobispo  Gelmírez  y  otras  par- 
ticulares. 

GEOGRAFÍA 

Se  halla  situada  la  ciudad  en  una  colina  a  269  metros  sobre 
el  nivel  del  mar  Mediterráneo,  con  ligero  declive  hacia  el  Sur, 
rodeada  por  altos  montes,  ramificación  de  la  Cordillera  Cánta- 
bro-astúrica,  en  la  Latitud  N.  a  los  42°,  52',  43";  3  y  a  los  4o, 
51',  17",  longitud  W  del  meridiano  que  pasa  por  Madrid. 
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En  el  centro  de  esa  colina  se  elevan  las  torres  de  la  basílica, 
que,  circundadas  por  las  veletas  de  las  numerosas  iglesias,  rom- 
pen la  monotonía  de  la  superficie  parduzca  que  presentan  los 
tejados  de  los  muchos  conventos  y  edificios. 

Los  montes  que  rodean  a  Santiago,  con  leyendas  pintores- 
cas, llevan  los  nombres  de:  Vite,  en  el  que  hay  numerosos  ma- 
nantiales de  agua  potable  que  surtían  a  la  ciudad,  Almáciga, 
San  Marcos  (antes  del  Gozo),  Viso,  Santa  Marina,  Humilladoiro, 
Montouto  y  Pedroso,  donde  a  730  metros  se  construyó  un  cru- 
cero monumental. 

Los  poéticos  y  mansos  riachuelos  conocidos  con  los  nombres 
de  Sar  y  Sarela,  bañan  las  faldas  de  la  ciudad,  desde  su  naci- 
miento; el  primero  en  el  monte  de  San  Marcos,  al  Norte,  y  el 
segundo  en  el  lugar  de  la  Peregrina,  hacia  el  Oeste,  a  corta 
distancia  de  la  población,  reuniéndose  en  uno  sólo,  donde  llaman 
Ponte  Vello,  en  la  Amanecida,  lugar  de  Vidán,  a  unos  tres 
kilómetros,  siguiendo  su  curso  con  el  nombre  de  Sar  hasta  con- 
fundir sus  aguas  con  las  del  Ulla,  cerca  de  Puentecesures. 

El  clima  es  muy  suave  y  saludable,  debido,  sin  duda,  a  la 
exuberante  vegetación  de  los  alrededores,  a  la  elevada  situación 
y  no  menos  a  las  obras  de  saneamiento  realizadas  recientemen- 
te bajo  el  principio  de  «tout  a  l'egout»,  abastecimiento  y  dis- 
tribución abundante  de  aguas  potables  que,  procedentes  princi- 
palmente de  los  manantiales  de  la  meseta  de  Brins,  a  cinco 
kilómetros  de  la  ciudad  y  del  rio  Tambre,  es  conducida  por 
tubería  cerrada  a  los  depósitos  del  monte  de  la  Almáciga  y  de 
aquí  irradiada  por  todo  el  pueblo. 

Si  bien  Santiago  es  algo  húmedo  en  invierno,  es  deliciosa- 
mente fresco  en  verano.  La  media  temperatura  máxima  es 
de  25°  y  la  mínima  de  4o.  En  los  meses  de  invierno,  raras  veces 
desciende  a  0o.  La  lluvia  anual  pasa  de  metro  y  medio. 

Los  numerosos  edificios,  palacios,  casonas  con  blasones  en 
sus  frentes,  las  moradas  burguesas  y  otras  excelentes  edifica- 
ciones, muchas  conservando  las  típicas  gárgolas  y  pesadas 
chimeneas  decoradas,  fueron  y  aun  son  hechas  con  el  granito 
y  pizarra  que  se  arranca  de  las  canteras  próximas. 

También,  a  decir  de  algún  escritor,  se  encuentran  en  los 
montes  cercanos  ejemplares  de  las  piedras  preciosas  denomina- 
das jacintos  de  Compostelo. 

Al  igual  que  la  mayoría  de  las  ciudades  medioevales,  San- 
tiago tuvo  sus  murallas,  puertas  y  galerías  subterráneas,  de  las 
cuales  se  pueden  ver  actualmente  algunos  vestigios,  conserván- 
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dose  los  nombres  de  las  antiguas  puertas:  Fajera,  de  la  Mámoa, 
de  la  Peña,  de  San  Roque,  del  Camino  y  de  Mazarelos. 

Es  cabeza  de  partido  judicial  de  su  nombre.  Comprende  los 
ayuntamientos  de  Santiago,  Boqueijón,  Enfesta,  Vedra,  Negreí- 
ra,  Ames,  Brión  y  Santa  Comba.  Los  Juzgados  de  Instrucción  y 
Municipal  están  instalados  en  el  Palacio  de  Rajoy.  Aunque  fHé 
capital  de  provincia,  hoy  depende  en  lo  administrativo  de  La 
Coruña;  pero  Santiago,  en  su  doble  aspecto  cultural  y  religioso, 
sigue  a  la  cabeza  de  la  región  gallega. 

Para  la  administración  militar  hay  una  Comandancia  y  Comi- 
saría de  Guerra.  La  Guarnición  de  la  plaza  la  componen  el  28 
Regimiento  de  Artillería  de  Montaña,  el  Regimiento  12  de  Infan- 
tería, las  fuerzas  de  la  Guardia  Civil,  las  de  Policía  Armada,  el 
Cuerpo  de  Vigilancia  y  el  de  Municipales. 

La  población  de  Santiago  es  de  56.740  habitantes  desde  la 
anexión  del  vecino  ayuntamiento  de  Conjo,  que  tuvo  lugar 
en  1925,  según  el  censo  oficial  cerrado  en  diciembre  de  1948, 
pero  creemos  que  actualmente  sobrepasa  la  cifra  oficial. 

El  carácter  de  los  santiagueses  es,  en  general,  afable  y  aco- 
gedor, cortés  con  el  forastero  y  culto,  como  conviene  a  su 
abolengo  y  tradición. 

INDUSTRIA  Y  COMERCIO 

Los  60.000  habitantes  o  más  se  desenvuelven  dentro  de  las 
cien  calles  y  plazas,  muy  bien  pavimentadas  con  losas  graníticas 
y  muchas  de  aquéllas  con  largos  y  típicos  soportales,  empleán- 
dose la  actividad  de  una  gran  parte  de  los  santiagueses  en  varias 
industrias  relacionadas  con  la  vida  universitaria,  y  en  otras  que 
perduran  como  reminiscencia  de  los  gloriosos  tiempos  artísticos, 
tales  como  la  orfebrería,  la  ebanistería  y  la  imaginería. 

Es  Santiago  un  centro  comercial  muy  activo,  debido  a  su 
ventajosa  situación,  con  almacenes  de  tejidos  y  paquetería,  sin 
contar  los  modernos  bazares  mezclados  con  las  curiosas  tien- 
das, de  antiguo  instaladas  con  el  sello  típico  del  siglo  XVII  y 
varias  casas  bancarias  de  sólida  estabilidad,  además  de  las  su- 
cursales de  los  Bancos  de  España,  Hispano  Americano,  Central, 
de  La  Coruña,  Caja  de  Ahorros  y  Monte  de  Piedad. 
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COMUNICACIONES 

Es  Santiago  un  buen  centro  de  comunicaciones  por  carrete- 
ra, desde  donde  parten  numerosas  líneas  regulares  de  automó- 
viles que  a  diario  traen  y  llevan  un  contingente  muy  aprecia- 
ble  de  viajeros,  en  especial  en  los  días  de  mercado,  ferias  o 
fiestas.  Son  muchos  los  pueblos  y  villas  más  o  menos  próxi- 
mos, servidos  por  este  medio  de  locomoción. 

Se  comunica  por  ferrocarril  en  dirección  Sur  con  Villagarcía, 
Pontevedra,  Vigo,  Orense,  Monforte  y  centro  de  España  cuyo 
primer  trozo,  Santiago-El  Carril  (hoy  Villagarcía  de  Arosa)  se 
inauguró  en  septiembre  de  1873  y,  en  dirección  Norte,  con  La 
Coruña,  trozo  abierto  al  público  el  14  de  abril  de  1943,  que  fué 
el  primero  inaugurado  de  la  línea  en  construcción  Zamora-Oren- 
se-Santiago-La Coruña. 

Un  servicio  diario  de  automóviles  lleva  a  los  viajeros  a  la 
estación  de  Curtis  de  la  línea  La  Coruña-Madrid. 

Situado  a  unos  pocos  kilómetros  de  Santiago,  en  el  lugar  de 
la  Labacolla,  se  procede,  por  el  Ministerio  del  Aire,  a  la  cons- 
trucción de  un  buen  Campo  de  Aviación  con  pistas  de  dos  kiló- 
metros, aunque  los  trabajos  iniciales  (1932)  con  carácter  civil  y 
deportista,  fueron  ejecutados  por  el  Aéreo  Club  Compostela, 
constituido  por  un  grupo  de  jóvenes  entusiastas.  Sus  pistas 
son  utilizadas  por  líneas  regulares  de  servicio  aéreo  españolas. 

Información  en  la  oficina  del  P.  N.  del  Turismo. 

FIESTAS,  FERIAS  Y  MERCADOS 

Son  muy  renombradas  las  Fiestas  del  Apóstol,  desde  el  15  al 
31  de  julio.  El  espectáculo  más  interesante  de  las  fiestas  profa- 
nas es  el  tradicional  fuego  de  artificio,  consistente  en  una  colo- 
sal fachada  de  pirotecnia  de  estilo  mudéjar,  colocada  delante 
de  la  Puerta  del  Obradoiro,  en  la  Plaza  del  Hospital,  que  se 
quema  la  noche  del  24,  y  termina  con  el  simulacro  de  una  bata- 
lla. El  conjunto  significa  el  triunfo  de  la  Fe  cristiana  sobre  el 
Corán. 

En  este  mismo  día,  a  las  doce  de  la  mañana,  el  evocador  silen- 
cio de  la  Plaza  de  la  Quintana  es  alterado  por  el  estampido  de 
múltiples  cohetes  y  morteros,  por  las  músicas  y  por  los  gaiteros 
del  Cabildo,  quienes,  con  su  indumento  peculiar,  acompañan  a 
los  Gigantes  que,  después  de  presentarse  ante  el  Apóstol,  en  el 
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Altar  Mayor,  salen  a  anunciar  la  solemnidad  del  día  siguiente 
por  calles  y  plazas,  a  los  que  se  suman  los  cabezudos,  comparsa 

organizada  por  el  ex- 
celentísimo Ayunta- 
miento remedando  las 
antiguas  mascaradas 
de  los  gremios. 

La  Misa  de  Ponti- 
fical y  la  Ofrenda  Na- 
cional, que  tienen  lu- 
gar en  la  mañana  del 
día  25,  son  de  una 
pompa  y  belleza  inu- 
sitadas, y  la  procesión 
del  27,  que  sale  de  la 
Catedral  a  las  siete 
de  la  tarde  para  reco- 
rrer las  principales 
calles,  es  altamente 
espectacular. 

También  las  ce- 
Gaiteros  del  cabildo  remonias  y  oficios  de 
Semana   Santa  son 

muy  solemnes,  en  la  Catedral  y  en  el  templo  franciscano,  en 
donde  las  Polifónicas  del  Convento  y  del  Seminario,  bien  nutri- 
das de  buenas  voces,  realzan  la  austeridad  de  los  oficios  de 
Tinieblas.  Son,  asimismo,  severas  y  extrañas  las  «procesiones 
d'  os  caladiños»  de  enlutados  canónigos  quienes,  presididos  por 
el  Deán,  que  porta  bandera  negra,  llegan  hasta  la  Capilla  Mayor; 
y  conmovedores  los  sermones  de  la  Pasión,  por  elocuentes  ora- 
dores, en  diferentes  iglesias,  así  como  las  procesiones  en  las 
que  se  exhiben  buenos  «Pasos»,  sobresaliendo  el  grupo  dé  la 
«Mesa  de  los  Apóstoles»,  por  Sanmartín,  propiedad  del  exce- 
lentísimo Ayuntamiento,  y  el  de  la  «Urna»,  con  el  Señor  yacen- 
te, rica  en  aplicaciones  de  plata  y  marfiles  que  pertenece  a  la 
Real  e  Ilustre  Cofradía  del  Rosario. 

Después  de  estos  días  de  recogimiento  comienzan  las  fiestas 
profanas  y  ferias  de  la  Pascua,  tradicionales  en  la  cercana  villa 
de  Padrón  que,  por  el  tipismo  que  las  distingue,  son  motivo  de 
atracción  para  el  forastero  que  puede,  a  la  vez,  visitar  los  luga- 
res relacionados  con  la  predicación  del  Apóstol  y  con  la  llegada 
de  su  cuerpo  a  esta  región. 


[35 

Las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas  procuran  sostener  las 
diversiones  tradicionales.  En  los  años  de  jubileo  (pág.  27)  los 
números  del  programa  de  fiestas  son  más  selectos  y  variados, 
aun  cuando  en  todo  tiempo  las  funciones  religiosas,  dentro  de 
la  basílica,  conservan  el  sello  medioeval. 

Tienen  lugar  mercados  todos  los  jueves  y  domingos,  bien 
concurridos  de  ordinario.  Muy  renombradas  son  las  ferias  de 
ganado  de  la  Ascensión  y  del  Apóstol;  en  estos  días  se  ven 
tratantes  de  todas  partes  de  España;  y  la  que  de  madera  y 
aperos  de  labranza  se  celebra  el  día  de  San  Marcos  (25  abril), 
a  cuatro  kilómetros  de  la  ciudad. 

ABASTOS,  HOTELES,  BARES,  CAFÉS 

Los  productos  que  se  pueden  obtener  en  la  Plaza  de  Abas- 
tos, todos  los  días  y  más  abundantemente  los  jueves  y  domin- 
gos, proceden  en  su  mayor  parte  del  agro  gallego,  de  las  rías 
bajas  y  de  los  ríos  próximos,  gozando  de  justa  fama  los  quesos 
llamados  «tetillas»  y  el  rico  pan  de  «mollete»  que  mereció  el 
honor  de  tener  reservado,  en  otros  tiempos,  para  su  venta,  una 
de  las  mejores  plazas  (hoy  Plaza  de  Cervantes).  Se  pueden 
adquirir  igualmente,  si  la  veda  no  lo  prohibe,  mariscos  variados, 
lampreas  de  Padrón,  truchas  y  salmón  del  Tambre  y  del  UUa 
que  en  las  cocinas  de  las  antiguas  casas  de  comidas  de  las 
«Crechas»,  del  «Mañoso»,  de  «Melchor»,  de  la  «Pomba»,  de 
«Esperanza»  y  otras,  se  convertían  en  los  suculentos  platos  típi- 
cos de  la  localidad,  resultado  de  una  continuada  práctica  hereda- 
da, altamente  apreciados  por  los  gastrónomos  de  antaño,  y  cuya 
tradición  se  esmeran  en  conservar  hoy  los  hoteles  y  bares,  no  de 
lujoso  aspecto  ciertamente,  pero  de  limpieza  refinada,  y  aun  en 
algunas  tabernas  donde  se  hace  consumo  de  los  vinos  del  Ribe- 
ro de  Avia,  de  la  Arnoya,  de  Valdeorras,  del  Condado,  Ulla, 
Cambados,  que  si  son  escasos  en  graduación  alcohólica,  son 
agradables  al  gusto. 

Los  cafés  no  son  muy  numerosos,  y  sus  salones  modestos, 
están  siempre  concurridos. 

Información  en  la  oficina  del  P.  N.  del  Turismo. 
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HOSPITALES 

Además  del  Hospital  General,  con  unas  500  camas,  donde 
hábiles  cirujanos  ejecutan  toda  clase  de  operaciones,  hay  en 
Compostela  el  Hospital  de  San  Roque,  reservado  para  el  tra- 
tamiento de  enfermedades  luéticas;  el  de  San  Lázaro,  para 
leprosos,  que  tiene  su  origen  en  el  que  fundaron,  en  1149,  el 
canónigo  D.  Pedro  Pardo,  el  Prior  de  Sar  D.  Pedro  Qudesteiz 
y  el  burgués  Alfonso  Anaya  para  recoger  a  los  que  se  vieran 
atacados  por  la  epidemia  elefancíaca  de  los  árabes,  azote  de  la 
sociedad  en  aquellos  tiempos;  el  Manicomio  de  Conjo,  un  Dis- 
pensario Antituberculoso,  Residencia  del  Seguro  de  Enferme- 
dad, capacitada  para  200  camas  y  Hospital  Militar.  Existen 
asimismo  varios  asilos  para  ancianos,  aparte  de  la  Casa-Hospi- 
cio, Inclusa,  Casa  de  Corrección  de  mujeres  y  otras  institucio- 
nes de  carácter  benéfico.  Varios  de  estos  Establecimientos  están 
situados  en  las  afueras  de  la  ciudad,  más  o  menos  alejados  del 
núcleo  urbano. 

A  Santiago  concurren  de  lejanas  partes  enfermos  atraídos 
por  la  justa  fama  de  sus  médicos  especializados  y  cirujanos  que, 
en  clínicas  oficiales,  en  gabinetes  particulares  y  en  los  diversos 
sanatorios,  atienden  y  consultan  diariamente  considerable  núme- 
ro de  esta  clase  de  peregrinos,  que  buscan  la  salud  perdida  o 
alivio  a  sus  dolencias. 

ENTRETENIMIENTOS 

Aparte  de  los  conciertos  musicales  que  tienen  lugar  los 
jueves  y  los  domingos  por  la  Banda  Municipal,  cuyos  programas 
se  publican  en  la  prensa,  hay  en  Santiago  dos  teatros  situados 
en  la  Rúa  Nueva,  además  de  algunos  otros  salones  de  cinema- 
tógrafo. 

En  los  salones  del  Casino  de  Santiago  y  del  Círculo  Mer- 
cantil, con  frecuencia  se  celebran  bailes  y  otras  diversiones 
de  carácter  cultural,  como  conciertos,  conferencias,  exposi- 
ciones, etc. 

PRENSA 

El  primer  rotativo  gallego  se  publicó  en  Santiago  en  mayo 
de  1800,  de  tamaño  octavo,  con  el  título  de  «Catón  Composte- 
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laño»,  que,  aunque  sólo  vivió  unos  pocos  meses,  fué  el  precursor 
de  otras  publicaciones,  en  las  que  figuraron  firmas  de  conspicuos 
escritores  y  políticos  de  España. 

En  la  actualidad  se  publican  diariamente  dos  periódicos: 
«El  Correo  Gallego»,  fusionado  éste  con  el  antiguo  «El  Eco  de 
Santiago»  y  «La  Noche». 

HERÁLDICA 

En  el  Tumbo  de  la  Ciudad,  folio  13,  se  ve  en  el  ángulo 
superior  de  la  izquierda,  un  dibujo  hecho  a  pluma  que  en  forma 
de  escudo,  presenta  en  el  centro,  la  efigie  ecuestre  de  Santiago 
Apóstol  marchando  hacia  la  izquierda.  El  campo  aparece  sem- 
brado de  conchas,  y  en  la  orladura  ocho  leones  tendidos.  No 
tiene  corona,  pero  sí  un  cáliz  pequeño,  sin  duda  dibujado  poste- 
riormente. 

Estas  insignias,  que  la  ciudad  venía  ya  de  antiguo  usando 
en  sus  banderas,  fueron  confirmadas  por  un 
diploma  que  expidió  el  rey  D.  Pedro  [,  según 
se  deduce  de  una  información  hecha  en  1559, 
con  motivo  del  incendio  del  Archivo  Munici- 
pal, ocurrido  en  la  noche  del  20  de  agosto  de 
aquel  año. 

Más  tarde  se  usó,  por  largo  tiempo,  otro 
escudo  con  la  tumba  del  Apóstol,  de  plata,  y    Escudo  de  la  Muy 
encima  la  estrella  del  Libredón,  de  oro  y  ra-  NobdysVnatlaCgodad 
yos  de  plata,  sobre  campo  azul.  El  colorido 
de  este  escudo  se  ve  en  el  libro  «Viaje  de  SS.  MM.  y  AA.  por 
Castilla,  León,  Asturias  y  Galicia  en  1858». 

Aun  cuando  Santiago  no  tiene  escudo  oficial,  aparece  usán- 
dose, generalmente  en  los  últimos  cincuenta  años,  el  del  grabado 
que  ilustra  esta  página.  Es  un  escudo  dividido  en  dos  cuarteles. 
En  el  de  la  derecha  se  ve  la  Tumba  del  Apóstol  con  la  estrella, 
y  en  el  de  la  izquierda  el  cáliz  con  la  Hostia  de  manifiesto  sobre 
él,  rodeado  por  siete  cruces  que  simbolizan  las  siete  provincias 
del  antiguo  reino  de  Galicia,  del  que  era  capital  Santiago. 
Ambos  cuarteles  sobre  campo  azul  con  corona  mural. 

MONUMENTO  NACIONAL 


r 


Por  disposición  que  lleva  fecha  de  mayo  de  1941,  toda  la 
ciudad  fué  declarada  «Monumento  Nacional»,  reconociéndose 
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así,  oficialmente,  la  alta  importancia  artística  e  histórica  de 
Compostela,  aun  cuando  con  anterioridad  ya  algunos  de  sus 
edificios  habían  merecido  esta  distinción. 


ITINERARIO: 

Plaza  del  Toral. -Rúa  del  Villar.-Plaza  de  las  Platerías.— Calle  de 
Fonseca.— Plaza  del  Hospital  o  de  España.— Arcos  de  Palacio.— 
Plaza  de  la  Inmaculada.— Plaza  de  la  Quintana.— Calle  de  la  Conga. 
Rúa  Nueva.— Cantón  del  Toral. 

EDIFICIOS: 

Catedral:  Fachada  de  las  Platerías,  Torre  del  Reloj,  Edificio  Claus- 
tral, Fachada  del  Obradoiro,  Torre  de  las  Campanas,  Torre  de  la 
Carraca,  Catedral  Vieja.— Colegio  de  San  Jerónimo.— Palacio  de 
Rajoy.— Hospital  Real.— Capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Angustia.— 
Antiguo  Palacio  Episcopal.- Catedral:  Fachada  de  la  Azabachería.— 
Convento  e  Iglesia  de  San  Pelayo.— Catedral:  Puerta  Santa,  Fachada 
de  la  Quintana.— Iglesia  de  Santa  María  Salomé. 

Se  parte  de  la  Plaza  del  Toral.  Se  ha  elegido  este  lugar 
como  punto  de  partida  y  regreso,  que,  si  no  es  el  centro  geomé- 
trico de  la  ciudad,  es  el  que  mejor  responde  al  plan  de  esta  Guía. 


tio  del  « Vallis  Milvorum».  Esta  calle  tiene  soportales  a  ambos 
lados,  comercios,  sucursales  de  entidades  bancarias,  alguna 
sociedad  de  recreo  y  varias  casas  de  relativa  antigüedad,  con 
escudos  en  las  fachadas. 


PASEO  I 


Plaza  del  Toral 


En  el  medio  de  la 
Plaza  hay  una  fuente 
de  cuatro  caños,  y  en 
un  lado  el  palacio  que 
fué  de  los  Marqueses 
de  Bendaña  (siglo 
XVIII),  coronado  por 
la  figura  de  Atlante. 
Se  sigue  a  la  derecha 
de  este  edificio  por  la 
Rúa  del  Villar,  nom- 
bre con  que  se  cono- 
ce, ligeramente  alte- 
rado, desde  el  siglo 
XII,  ocupando  el  si- 
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Obsérvese  la  casa  número  5U  con  escudos  y  atrevido  arco; 
los  capiteles  y  blasón  de  la  casa  número  15;  la  fachada  con 
escudos  y  aspecto  de  los  palacios  italianos  de  la  número  18 
(Palacio  de  los  marqueses  de  Monroy)  y  la  fachada  barroca 
altamente  intere- 
sante de  la  Casa 
del  Deán,  núm.  1, 
por  Fernández  Sa- 
rela.  Esta  casa  fué 
donada  por  el  ca- 
nónigo D.  Diego 
de  Ulloa  al  Cabil- 
do (1752),  para  uso 
de  los  deanes  de 
la  Catedral,  con 
ciertas  pensiones 
y  la  condición  de 
alojar  en  ella  a  to- 
dos los  obispos 
que  vinieran  a 
Compostela  en  los 
años  de  Jubileo. 

En  esta  calle 
estuvo  instalado, 
en  la  casa  núme- 
ro 52,  el  fiospi- 
talillo  de  S.  An- 
drés, edificado  en 
1446,  para  pobres 
y  peregrinos  y  des- 
truido por  un  in- 
cendio en    1742.  . 

Por  la  misma  cau-         —  rr¡r~  — —  

sa,  en   1559,  fué  Rúa  de,  Vi„ar 

totalmente  arrui- 
nada la  casa  situada  enfrente  de  la  anterior,  de  un  rico  regidor, 
en  la  que  se  guardaba  el  archivo  de  la  ciudad. 

Desemboca  la  Rúa  del  Villar  en  la  típica  Plaza  de  las  Pía- 
ferias,  nombre  que  le  dieron  las  orfebrerías  establecidas  anti- 
guamente en  este  sitio,  aunque  entre  ellas  había  tiendas  de  es- 
peciaros, herbalarios  y  «botycaryos».  Fué  lugar  sagrado  y 
comprendía,  no  sólo  la  Plaza,  sino  también  las  siete  tiendas, 
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propiedad  del  Cabildo,  que  están  debajo  del  Edificio  Claustral. 
Así  lo  indicaban  unas  cadenas  que  cerraban  la  Plaza,  retiradas 
en  el  siglo  XVI.  También  se  celebró  en  ella  mercado  de  frutas  y 
otros  comestibles  vegetales. 

La  elegante  fuente,  que  está  en  el  centro,  conocida  por 
Fuente  de  los  Caballos,  data  de  1829.  Los  cuatro  caballos 
marinos,  bien  cincelados,  arrojando  abundante  agua  potable 
por  sus  bocas  acanutadas,  forman  el  basamento  de  una  columna 
de  fuste  corto.  En  su  cima  descansa  una  estatua,  que  parece 
simbolizar  la  Religión,  sentada  sobre  el  Arca  Marmórea  y 
sosteniendo  con  la  mano  derecha  la  estrella  del  Libredón.  Sus 
rayos  lanzan  el  agua  a  gran  altura,  en  los  días  de  las  fiestas 
patronales.  Esta  fuente  tiene  su  origen  en  aquella  de  que  habla 
Aymerico,  en  uno  de  los  libros  calixtinos,  de  amplias  dimen- 
siones, situada  en  la  Plaza  del  Paraíso  (comprendida  dentro  de 
la  actual  Plaza  de  la  Inmaculada  o  de  la  Azabachería),  que  había 
sido  diseñada  por  el  maestro  Bernardo  Gutiérrez  e  instalada  por 
orden  de  Qelmírez  en  1 122. 

En  lo  alto  de  esta  misma  Plaza  de  las  Platerías,  se  levanta 
una  de  las  cuatro  fachadas  principales  de  la  Catedral,  a  la  que 
se  llega  por  amplia  escalinata. 

Antes  de  seguir  adelante  es  conveniente  insertar  una  ligera 
reseña  histórica  de  este  importantísimo  monumento. 

BASÍLICA  COMPOSTELANA 
Bosquejo  histórico 

La  Catedral  de  Santiago,  la  más  hermosa  de  todas  las  igle- 
sias que  las  abadías  clunicienses  fundaron  a  lo  largo  del  camino 
de  la  gran  peregrinación  jacobea,  está  situada  sobre  una  suave 
pendiente,  cubriendo  enteramente  el  espacio  que  ocuparon  los 
sepulcros  del  Apóstol  Santiago  y  de  sus  discípulos,  descubier- 
tos en  el  siglo  IX. 

La  primera  iglesia  mandada  construir  por  Alfonso  el  Casto, 
fué  reemplazada  por  otra,  que  en  el  episcopado  de  Sisnando  I 
mandó  levantar,  de  mayores  dimensiones,  el  tercero  de  los 
Alfonsos.  Esta  tenía  cinco  puertas;  la  del  Norte  estaba  precedi- 
da de  un  amplio  pórtico  sostenido  por  más  de  veinte  columnas 
de  mármol  traídas  de  Coímbra,  pertenecientes  a  un  palacio 
real. 

Se  terminaron  los  trabajos  de  esta  iglesia  en  896,  siendo 
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consagrada  tres  años  adelante  con  gran  esplendor.  Fué  des- 
truida ésta  por  Almanzor,  aunque  los  normandos  en  su  irrupción 
veinte  años  antes  ya  habían  causado  considerables  daños  a  la 
iglesia.  San  Pedro  de  Mezonzo  y  D.  Cresconio  reconstruyeron 
el  templo  casi  enteramente,  provistándolo,  además,  de  torres 
de  defensa. 

Los  trabajos  de  exploración  en  el  subsuelo  de  la  iglesia 
efectuados  en  1949,  al  tiempo  de  derribar  el  coro,  ordenados 
por  la  C.  del  Servicio  del  Patrimonio  Artístico,  revelaron  la 
existencia  de  la  basílica  de  Alfonso  el  Magno,  su  situación  y 
dimensiones,  encontrándose  también  enterramientos  de  cristia- 
nos de  los  siglos  II  al  VII.  Con  estos  hallazgos  se  confirmaron 
antiguas  conjeturas. 

Comenzó  la  construcción  de  la  obra  magna  de  la  actual  ba- 
sílica, siendo  obispo  D.  Diego  Peláez,  algo  antes  del  año  1074, 
por  las  capillas  absidales  de  San  Pedro  y  del  Salvador,  ha- 
biéndose concluido  el  Pórtico  de  las  Platerías  en  1078,  según 
se  lee  en  una  de  las  jambas  de  este  portal.  Como  la  nueva  igle- 
sia era  mayor  que  la  anterior,  hubo  necesidad  de  expropiar 
algunos  terrenos  inmediatos  al  templo,  incluyendo  en  éstos  el 
contiguo  Monasterio  de  Ante-altares,  que  por  concordia  cele- 
brada entre  el  obispo  D.  Diego  y  el  abad  San  Fagildo,  en  1077, 
se  alejó  el  monasterio  cincuenta  pasos  de  la  basílica.  Para  sufra- 
gar los  gastos  obtuvo  el  obispo  cuantiosos  donativos  de  los 
reyes,  recaudándose  diariamente  liberales  limosnas  que  los  pere- 
grinos dejaban.  Estos,  por  otra  parte,  tenían  como  honor  espe- 
cial el  transportar  materiales  para  la  nueva  fábrica  desde  las 
canteras  próximas,  y  los  canónigos  compostelanos  llegaban  hasta 
países  tan  alejados,  como  Sicilia,  a  recoger  las  limosnas.  En 
España,  desde  la  Batalla  de  Clavijo,  se  pagaban  la  renta  de 
grano  y  el  tributo  de  «media  hanega  de  pan»  del  «Voto  de  Gra- 
nada», decretado  por  los  Reyes  Católicos  con  motivo  de  la 
conquista  del  Reino  y  ciudad  de  aquel  nombre,  y  a  todos  los 
que  contribuían  de  un  modo  o  de  otro  a  las  obras  del  templo, 
se  concedían  indulgencias. 

La  dirección  de  las  obras  estuvo  encomendada  al  canónigo 
Bernardo  Gutiérrez  y  a  Roberto,  canciller  del  rey  Alfonso  VII, 
bajo  el  episcopado  de  D.  Diego  Peláez,  y  debieron  proceder 
rápidamente,  porque  D.  Diego  Gelmírez  pudo  consagrar  el 
Altar  Mayor,  con  ocho  más  absidales,  en  1105.  Siete  años  des- 
pués, la  iglesia  de  Alfonso  III,  que  había  quedado  dentro  de  la 
nueva,  ocupando  desde  la  capilla  del  Salvador  hasta  el  segundo 
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arco  de  la  nave  junto  al  crucero,  fué  derribada,  como  también 
las  torres  de  D.  Cresconio. 

La  reparación  de  los  daños  causados  por  los  compostelanos 
a  la  basílica  en  los  últimos  años  del  gobierno  de  Gelmírez,  la 
llevó  a  cabo  con  gran  actividad  el  Arzobispo  D.  Pedro  Gudes- 
teiz.  En  su  pontificado  se  comenzó  la  obra  del  Coro;  y  la  Cate- 
dral Vieja,  asi  conocida  hoy,  en  la  cual  están  los  cimientos  del 
famoso  Pórtico  de  la  Gloria,  fué  terminada  en  1173.  Quince 
años  más  tarde  pudo  la  cristiandad  admirar  el  notable  Pórtico, 
obra  del  maestro  Mateo. 

En  1211  consagró  la  nueva  Catedral  el  Arzobispo  D.  Pedro 
Muñiz,  aunque  los  trabajos  seguían.  Desde  entonces  se  fueron 
edificando:  la  Torre  de  la  Trinidad  o  del  Reloj,  que  mandó  hacer 
Rodrigo  del  Padrón  en  1316,  las  capillas  del  Espíritu  Santo,  de 
Nuestra  Señora  la  Blanca  y  la  de  San  Juan  Apóstol.  En  tiempos 
de  la  prelacia  de  Lope  de  Mendoza  (1412-1445),  se  concluyó  la 
cúpula  de  la  intersección.  Esta  torre  y  siete  más  defensivas, 
con  su  camino  de  ronda  y  almenas,  construidas  en  el  correr  del 
tiempo,  daban  a  este  magnífico  templo,  en  el  exterior,  el  aspec- 
to formidable  de  inexpugnable  fortaleza.  La  Capilla  de  Nuestra 
Señora  del  Perdón  dejó  sitio,  en  el  siglo  XVIII,  a  la  actual  de  la 
Comunión.  Levantóse  también  la  Torre  de  las  Campanas  en  el 
siglo  XV;  en  el  XVII,  Domingo  de  Andrade,  concluyó  la  del 
Reloj,  y  en  1521  se  comenzó  el  Claustro  actual.  Muchas  otras 
restauraciones  se  han  venido  efectuando  a  través  de  los  siglos, 
de  las  cuales  el  lector  podrá  saber  cuando  se  trate,  por  separa- 
do, de  cada  una  de  las  partes  de  la  Catedral.  Hemos  de  adelan- 
tar, sin  embargo,  que  fueron  de  tal  naturaleza  las  reformas  su- 
fridas, especialmente  por  la  parte  de  afuera,  que  de  las  fachadas 
antiguas  sólo  se  conserva  la  de  las  Platerías,  a  pesar  de  haber 
estado  amenazada  de  reforma  en  1750.  De  aquéllas  se  dice  en 
el  manuscrito  de  Calixto  II  que  «tiene  la  iglesia  de  Santiago  tres 
puertas  principales  y  siete  pequeñas.  De  las  primeras  mira  una 
al  Occidente,  la  otra  al  Mediodía  y  la  última  al  Septentrión. 
Cada  una  de  ellas  tiene  dos  entradas  y  cada  entrada  dos  puer- 
tas». Tan  sólo  las  principales  conservan  hoy  su  antigua  coloca- 
ción y  de  las  menores,  sólo  existe  la  llamada  Puerta  Santa. 

La  Catedral  de  Santiago  fué  declarada  «Monumento  Nacio- 
nal» por  ley  de  22  de  agosto  de  1896  y  ocupa,  por  sus  dimensio- 
nes (7.316  metros  cuadrados),  el  séptimo  lugar  en  la  lista  de  los 
templos  más  importantes  del  mundo,  con  una  capacidad  teórica 
para  cerca  de  30.000  personas. 
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CATEDRAL 

FACHADA  DE  LAS  PLATERÍAS  «  pi.i 

Es  la  más  antigua  de  la  Catedral  y  la  más  importante  desde 
el  punto  de  vista  artístico.  Escapó  de  la  reforma  de  1750.  Sus 
elegantes  arcos  concéntricos,  apoyados  sobre  arracimadas  co- 
lumnas, en  cuyos  fustes  y  capiteles  hay  esculpida  variada  orna- 
mentación, así  como  la  estatuaria  que  la  adorna,  prestan  a  este 
frente  el  soberbio  aspecto  de  los  edificios  orientales. 

Se  compone  de  tres  cuerpos.  El  superior,  en  piñón  con  tres 
ventanitas,  servía  de  remate  a  este  pórtico  antes  de  que  se  le 
adicionase,  en  el  siglo  XVIII,  la  balconada  de  piedra  que  casi 
oculta  este  cuerpo.  Los  otros  dos  inferiores  están  formados  por 
arcos  gemelos,  sobre  columnas  de  granito  y  mármol  con  capite- 
les historiados. 

El  cuerpo  inferior,  profusamente  adornado,  es  interesante  en 
alto  grado.  Presenta  el  conjunto  de  la  estatuaria  un  efecto  de 
rotunda  y  bárbara  ternura;  habiendo  impreso  el  artista  en  las 
cien  o  más  figuras,  el  sentimiento  religioso  de  su  espíritu,  le- 
gando a  la  posteridad,  en  este  Pórtico,  un  modelo  acabado  del 
trabajo  en  piedra  de  los  años  medios  del  siglo  XI;  aun  cuando 
en  opinión  de  muchos  inteligentes  el  autor  de  esta  obra  utilizó 
materiales  de  la  iglesia  anterior  de  Alfonso  III. 

El  maestro  Bernardo  representó  en  este  frente  románico-bi- 
zantino varios  asuntos  bíblicos  que,  según  el  Sr.  López  Ferreiro, 
«se  refieren  especialmente  al  Hijo  de  Dios  hecho  hombre». 

Debajo  del  sillar  que  separa  los  dos  cuerpos  bajos  y  exacta- 
mente en  el  medio  del  Pórtico,  se  destaca  la  imagen  del  Salvador, 
de  pie,  en  actitud  de  bendecir.  A  su  derecha  está  la  del  Apóstol 
Santiago  con  inscripciones  en  el  nimbo  y  en  la  cartela.  Entre 
estas  dos  figuras  se  lee,  en  sentido  vertical,  ANP  REX,  refi- 
riéndose a  Alfonso  VI.  Siguen  después:  Moisés;  las  extremida- 
des inferiores  de  una  figura;  otra  muy  borrada  de  pie  sobre  un 
animal;  otras  dos,  más  pequeñas,  también  inconocibles;  tres  con 
tarjetas;  la  imagen  de  San  Pedro  y  tres  figuras  hieráticas.  El 
grupo  de  tres  que  está  debajo  de  las  anteriores,  representa  la 
expulsión  de  Adán  y  Eva  del  Paraíso.  Debajo  de  la  imagen  de 
San  Pedro  hay  una  pequeñita  sedente,  a  la  que  sigue  otra  bajo 
un  arco  y  un  Sagitario,  traído  éste  del  Pórtico  de  la  Azabachería 
al  tiempo  de  derribar  la  primitiva  fachada  de  aquella  parte,  para 
levantar  la  actual. 


CATEDRAL.— FACHADA  DE  LAS  PLATERIAS 
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A  la  izquierda  del  Salvador  se  adosó  con  cemento  oscuro  un 
grupo  de  seis  figuritas.  A  continuación  siguen:  San  Andrés,  una 
imagen  sin  cabeza  y  la  bonita  estatua  de  una  mujer  amamantan- 
do a  un  niño;  cinco  figuras,  una  de  ellas  con  una  cruz,  y  debajo 
otras  cuatro  y  un  relieve  representando  a  una  Sirena  con  un  pez. 

Entre  los  dos  arcos  de  este  cuerpo  se  esculpió  un  hermoso 
relieve  en  mármol,  retratando  a  Abraham  saliendo  del  sepul- 
cro, con  el  tallo  simbólico  de  su  descendencia  y  la  inscripción 
«Surgit  Abraham  de  Túmulo».  Debajo  del  relieve  se  colocó 
la  figura  de  Agar  con  abultado  vientre  y  pesada  carga  y  el  Mo- 
nograma de  Cristo.  Delante  del  Monograma  están  dos  leones  de 
tamaño  natural  encima  del  capitel  de  una  columna  de  mármol, 
símbolos  de  Cristo  Rey  y  Cristo  Hombre,  en  la  que  se  cincela- 
ron unas  veinte  figuras  repartidas  en  cinco  secciones.  Doce  de 
aquéllas  representan  a  los  Profetas  Menores. 

Las  dos  columnas,  también  de  mármol  a  derecha  e  izquierda, 
contienen  dieciséis  imágenes,  de  la  escuela  del  maestro  Mateo. 
Son  los  doce  Apóstoles  con  túnica  y  manto,  o  alba  y  casulla. 
Todos  con  un  libro,  excepto  San  Pedro  que  tiene  las  llaves,  y 
cuatro  ángeles  que  están  señalando  a  los  Apóstoles. 

Haciendo  cuerpo  con  las  columnas  mencionadas  hay  otras 
ocho  de  piedra,  cuatro  lisas  y  cuatro  retorcidas  con  ornamenta- 
ción floreal. 

En  el  tímpano  de  la  izquierda  se  figuró  al  Espíritu  Santo 
guiando  al  Redentor  que  es  inciensado  por  dos  ángeles  y  tenta- 
do por  varios  demonios.  También  se  ve  la  mujer  adúltera  con 
una  calavera  en  su  regazo;  un  medio  cuerpo;  una  cabeza  de  niño 
y  tres  figuras  más. 

En  el  tímpano  opuesto  están  las  escenas  siguientes,  empe- 
zando por  la  izquierda:  el  cojo  curado  por  Pedro;  Pilatos 
sentado,  lavándose  las  manos;  el  Salvador  atado  a  la  columna  y 
azotado  por  varios  verdugos,  uno  de  ellos  sostiene  la  Cruz; 
nuestro  Señor  entre  dos  sayones  y  la  Virgen  con  el  Niño,  a 
quien  los  Magos  ofrecen  sus  presentes.  Hay  también  algunos 
monstruos  y  ángeles.  A  los  lados  de  las  archivoltas,  cuatro  án- 
geles suenan  sendas  trompetas. 

En  las  jambas  de  la  puerta  de  la  izquierda  están  adosadas: 
la  imagen  de  San  Andrés  con  un  libro  y,  debajo  de  ésta,  una 
muy  rara,  sin  cabeza,  como  en  actitud  de  cargar  una  ballesta,  y 
enfrente  la  de  Moisés  con  las  Tablas. 

En  las  de  la  otra  puerta  están:  una  figura  de  mujer  sentada 
y  ligera  de  ropas,  con  un  animal  en  el  regazo  y  debajo  la  de  un 
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imberbe  con  un  aguilucho  entre  las  piernas.  Haciendo  oís  está 
un  Apóstol  con  casulla  y  libro,  de  pie  sobre  un  zorro  que  devora 
una  liebre.  En  estas  jambas  se  lee  en  sentido  vertical  una  ins- 
cripción muy  interesante  y  muy  discutida  referente  a  la  fecha 
de  1078  de  la  conclusión  de  las  obras. 

En  el  muro  de  la  torre:  el  grupo  de  la  Formación  de  Eva, 
arriba,  y  el  Sacrificio  de  Abraham,  abajo.  Entre  estos  dos  gru- 
pos hay  una  figura  sentada,  y  en  el  muro  opuesto:  el  Señor  con 
el  libro  y  bendiciendo,  la  Formación  de  Adán  y  David. 

Este  Pórtico  sufrió  considerablemente  por  el  azote  de  los 
temporales  del  Sur. 

En  1757  se  aumentó  la  primitiva  estatuaria  con  el  grupo  de 
la  Expulsión  del  Paraíso,  el  Sacrificio  de  Abraham,  la  Virgen 
bajo  dosel,  que  se  ve  tocando  con  la  balconada,  el  Sagitario  y 
otras  que  fueron  traídas  del  derribado  Pórtico  del  Paraíso,  aun 
cuando,  con  mucha  probabilidad,  ya  antes  de  esta  fecha,  se 
habrán  introducido  otras  figuras. 

CATEDRAL 

TORRE  DEL  RELOJ 

Esta  admirable  fábrica,  comenzada  en  el  estilo  gótico  por  el 
Arzobispo  D.  Rodrigo  del  Padrón,  en  1316,  fué  concluida  por 
su  sucesor  el  francés  D.  Berenguel  de  Londora,  como  torre  de 
defensa,  en  1320,  a  la  cual  el  arquitecto  Domingo  de  Andrade 
supo  añadir  felizmente,  en  1676-1680  la  esbelta  torre  churrigue- 
resca de  hermosos  adornos  y  relieves,  que  se  eleva  hasta  72  me- 
tros de  altura  sobre  base  cuadrada  de  9' 15  metros  de  lado. 
Llamábase  también  Berenguela  y  de  la  Trinidad. 

En  1731  un  rayo  dejó  los  dos  cuerpos  superiores  en  estado 
de  ruinas.  Fué  restaurada. 

En  la  parte  que  mira  al  Pórtico,  en  el  primer  sector  de  la  to- 
rre, los  arranques  de  tres  arcos  parecen  indicar  la  intención  de 
construir  un  gran  portal  que  protegiera  la  fachada.  Se  incrusta- 
ron aquí,  a  mediados  del  siglo  XV,  los  escudos  de  los  Osorios  y 
de  los  Trastámaras,  familias  que  tanta  preponderancia  tuvieron. 

Pocas  noticias  hay  del  reloj  que  debió  existir  a  principios  de] 
siglo  XV.  El  que  se  colocó  en  la  torre  en  el  año  1522,  fué 
reemplazado  por  uno  mejor  en  1533.  Este,  al  decir  del  Sr.  López 
Ferreiro,  sonaba  las  horas,  medias  y  cuartos,  y  marcaba  los  días, 
meses,  fiestas  movibles  y  fases  de  la  luna.  A  otro  reloj,  hecho 
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en  Inglaterra  en  los  primeros  días  de  la  centuria  décimo  novena, 
sustituyó  el  que  hoy  existe  de  cuatro  esferas,  el  cual  es  obra  de 
Andrés  Antelo,  que  lo  hizo  en  El  Ferrol  del  Caudillo  en  1831.  Su 
campana,  considerada  como  una  de  las  mejores  del  mundo,  fué 
colocada  en  1729,  pesa  unos  600  kilos  y  tiene  ocho  metros  de 
circunferencia,  dimensión  aproximada  a  la  de  la  llamada  San 
Pablo,  en  la  Catedral  del  mismo  nombre  en  Londres,  pudiendo 
oírse,  en  tiempo  bueno,  a  una  lejana  distancia.  En  1932  hubo 
necesidad  de  reparar  la  armazón  de  madera  que  sostenía  la  cam- 
pana por  amenazar  ruina;  reparación  costeada  por  el  Estado. 

Del  otro  lado  del  Pórtico  está  el  Edificio  Claustral  (1540). 
Una  hermosa  crestería  del  Renacimiento  corre  por  encima  a  lo 
largo  del  edificio,  sin  otra 
interrupción  que  las  colum- 
nitas  o  candelabras,  que 
realzan  la  obra  de  Gil  de 
Hontañón,  autor  de  esta 
parte  y  sucesor  de  Juan  de 
Alava  en  la  construcción  del 
Claustro. 

Son  dignas  de  atención 
las  siete  tiendas  del  basa- 
mento mandadas  fabricar  a 
principios  del  siglo  XVII 
por  el  Arzobispo  D.  Maxi- 
miliano y  los  salientes  bus- 
tos esculpidos  en  el  frente. 

Antes  de  entrar  en  el 
templo,  cuya  visita  queda 
para  el  próximo  Paseo,  pro- 
cede hacer  una  inspección 
de  la  parte  exterior  de  la 

basílica    y   de   lOS   edificios  Edificio  Claustral  y  Torre  del  Tesoro 

que  la  rodean.  Para  ello  se 

continuará,  dejando  en  el  rincón  donde  el  Edificio  Claustral 
se  une  con  el  Pórtico,  la  gigantesca  Concha,  que  tanto  dió  que 
escribir  a  los  inteligentes,  en  la  que  se  apoya  el  peso  de  las 
escaleras  interiores  de  la  Tesorería.  Al  final  de -este  lienzo  del 
Edificio  Claustral  se  eleva  la  Torre  del  Tesoro,  de  forma  pira- 
midal y  de  estilo  greco-romano. 

En  este  mismo  frente  se  colocó  en  1915  una  lápida  en  honor 
del  Cardenal  Martín  de  Herrera.  Representa  al  ilustre  purpu- 
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rado  en  traje  pontifical,  en  el  acto  de  dar  la  bendición  a  los 
peregrinos.  Es  de  bronce;  fué  costeada  por  suscripción  popular 
y  cincelada  por  M.  Benlliure. 

Haciendo  frente  a  la  fachada  del  templo,  se  construyó  la 
Casa  del Cabildo. ;Es  uno  de  los  excelentes  ejemplares  del  esti- 
lo barroco,  ejecutado  por 
Clemente  Fernández  Sare- 
la,  en  1758,  para  ornamen- 
tar esta  Plaza,  efecto  bien 
logrado  por  la  exuberancia 
del  adorno,  de  obeliscos, 
placas  y  cornisas. 

El  lamentable  edificio 
levantado  recientemente  en 
el  otro  lado  de  la  Plaza,  lo 
ocupa  la  Sucursal  de  la  im- 
portante entidad  Banco  de 
Casa  dei  Cabildo  España  que  ordenó  su  cons- 

trucción. 

Bordeando  el  Claustro  por  la  calle  de  Fonseca  y  dejando 
la  Torre  de  la  Corona  sobre  otro  de  los  ángulos  del  templo, 
se  encuentra,  hacia  la  derecha,  la  amplia  y  severa  Plaza  de 
Alfonso  XII,  del  Obradoiro,  del  Hospital  o  Mayor,  que  con 
todos  estos  nombres  se  conoce  este  espacio  en  donde,  hasta 
1850,  se  celebraban  corridas  de  toros,  mojigangas  y  títeres. 
En  la  actualidad  se  denomina  oficialmente  Plaza  de  España. 

Uno  de  sus  lados  lo  ocupa  la 

CATEDRAL 

FACHADA  DEL  OBRADOIRO  *  pi.9 

Llámase  así,  por  la  proximidad  de  los  obradores  o  talleres 
de  la  Catedral.  «Estamos  contemplando,  dice  el  Sr.  Lampérez, 
una  pieza  de  arte  que  se  reconoce  universalmente  por  la  más 
hermosa,  la  más  suntuosa  del  estilo  de  Churriguera».  En  efecto, 
este  gran  hastial,  situado  al  Oeste,  obra  del  arquitecto  gallego 
Fernando  de  Casas  y  Nóvoa,  que  murió  antes  de  concluirla, 
impone  tanto  por  su  colosal  tamaño  y  por  la  factura  de  su 
exuberante  estilo  neoplateresco,  como  por  el  detalle  laborioso 
de  flores,  frutas,  escudos,  estatuas  y  demás  ornamentación 
barroca.  El  conjunto  forma  un  tríptico,  cuyo  cuerpo  central  se 
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eleva  algo  más  que  los  laterales,  los  cuales,  como  alas,  se  pro- 
longan por  encima  de  los  inferiores  de  las  dos  torres  medio- 
evales, ocultando,  en  parte,  las  típicas  fajas  lombardas  que 
van  de  abajo  arriba  en  las  referidas  torres. 

En  el  cuerpo  del  medio  se  destaca,  como  motivo  principal, 
en  un  camarín,  en  la  parte  alta,  un  grupo  compuesto  por  el 
Apóstol  peregrino  y  dos  reyes  que  humildemente  le  ofrendan; 
más  abajo  la  urna  entre  ángeles  y  nubes,  alegorizando  el  des- 
cubrimiento de  los  santos  restos.  A  los  lados,  en  dos  nichos, 
se  ven  las  imágenes  de  San  Atanasio  y  San  Teodoro,  y  en  los 
cuerpos  adyacentes,  también  en  nichos,  las  de  Zebedeo  y  Santa 
Salomé.  Por  debajo  de  estas  imágenes  corre  un  balconcillo. 
Otras  dos  estructuras  salientes,  como  torrecillas,  que  sirven  de 
contrafuertes,  están  coronadas  por  balcones,  elevándose  en  sus 
ángulos  delanteros  las  figuras  de  Santa  Susana  y  San  Juan 
Evangelista,  en  el  lado  izquierdo  y  las  de  Santiago  Alfeo  y 
Santa  Bárbara,  en  el  lado  derecho. 

En  el  parteluz  resalta  la  Cruz  de  Santiago  y  encima  un 
escudo  real.  Esta  es  la  fachada  principal  de  la  basílica,  que  costó 
poco  más  de  40.000  duros,  a  la  que  da  acceso  una  escalera  de 
poco  aspecto  por  sus  comparativamente  reducidas  dimensiones, 
pero  de  ingeniosa  distribución,  construida  en  dos  tiempos:  el 
tramo  exterior,  durante  el  gobierno  de  Fonseca  III  y  el  interior 
en  1606  por  D.  Maximiliano  de  Austria. 

Se  comenzó  la  Fachada  del  Obradoiro  en  1738,  concluyén- 
dose en  1750  después  de  haber  derribado  la  portada  construida 
en  tiempo  de  D.  Alonso  de  Fonseca  al  comenzar  el  siglo  XVI. 

Como  puede  apreciarse,  ya  nada  queda  en  la  actual  fachada, 
como  no  sean  las  bases  de  las  torres,  que  recuerde  la  primitiva, 
entonces  también  principal,  y  la  más  admirable  por  la  riqueza 
de  su  escultura  y  motivos  ornamentales.  Aquel  frente,  en  el  que 
se  representaba  la  Transfiguración  del  Señor,  fué  apeado  a  úl- 
timos del  siglo  XII  para  dejar  lugar  a  la  obra  de  Mateo,  el  gran 
Pórtico  de  la  Gloria,  y  más  tarde  a  la  otra  de  D.  Alonso  de 
Fonseca.  La  fábrica  actual  oculta  el  referido  Pórtico  de  la  Gloria 
que  queda  justamente  detrás,  del  que  se  hablará  más  adelante. 

En  la  plataforma  que  precede  a  la  entrada,  después  de  subir 
la  escalinata  de  piedra,  se  abre  al  lado  derecho  una  puerta  que 
da  paso  a  la  que  fué  Capilla  del  Deán,  aquí  fundada  en  el 
siglo  XVI,  posiblemente  por  Ruy  Soga  y  D.a  Leonor,  por  cuyo 
último  nombre  también  se  conoció. 

Hemos  de  mencionar  igualmente  como  dignos  de  nota,  las 
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puertas  de  madera  tachonadas  de  grandes  clavos  de  bronce, 
visagras  y  aldabas,  trabajados  en  los  talleres  cordobeses  en 
1610,  por  tanto  anteriores  a  la  fachada;  la  solana  con  antepe- 
cho de  hierro  que  es  de  1615;  la  balconada  de  piedra  del  Edifi- 
cio Claustral  y,  en  un  ángulo,  a  la  izquierda,  la  Torre  de  la 
Corona  con  su  atalaya,  descubierta  y  reconstruida  ésta  en  1050. 

CATEDRAL 

TORRE  DE  LAS  CAMPANAS 

Es  la  de  la  derecha  del  observador.  Estaba  ya  construido  el 
primer  cuerpo,  cuando  se  la  quiso  dar  mayor  altura  en  1448, 
pero  se  notó  que  estaba  fuera  de  plomo  y  hubo  necesidad  de 
robustecerla  con  un  contrafuerte  por  el  lado  Sur.  Los  trabajos 
de  la  superestructura  fueron  lentos  e  interrumpidos  y  no  se 
vieron  acabados  hasta  1675.  En  un  principio  aparecía  esta  torre 
cubierta  por  una  especie  de  tejado,  poco  airoso  y  a  propósito, 
por  lo  que,  unos  cincuenta  años  más  tarde,  se  la  levantó  hasta 
76  metros,  concluyéndola  en  el  estilo  de  Borromini  el  arquitecto 
Domingo  de  Andrade.  En  ella  hay  trece  campanas,  entre  las 
cuales  se  cuentan  las  dos  fundidas  con  el  metal  de  las  que  había 
regalado  Luis  XI,  en  1484,  de  colosales  dimensiones,  primera- 
mente colocadas  en  la  Torre  del  Reloj. 

El  incendio  de  la  torre,  causado  en  1117  por  la  revuelta  de 
aquel  año,  destruyó  las  campanas  que  pesaban  1.500  libras. 
Fueron  reemplazadas  por  otras  cuatro  construidas,  en  1124,  por 
un  campanero  francés. 

En  diciembre  de  1729  un  bólido  chocó  contra  la  torre  bajan- 
do por  el  interior  hasta  el  templo,  ocasionando  algunos  estragos. 

Sin  duda,  debido  a  fenómenos  meteorológicos  y  principal- 
mente a  la  acción  constante  del  tiempo  sobre  la  piedra,  no  muy 
dura  de  la  construcción,  sufrió  ésta  considerables  resquebraja- 
duras en  su  parte  alta.  Para  atajar  el  mal  hubo  que  apear  una 
buena  parte  de  la  cúspide  y  realizar  obras  de  reconstrucción 
bien  calculadas  y  bien  ejecutadas,  que  se  llevaron  a  cabo  re- 
cientemente por  obreros  y  maestros  locales,  bajo  la  dirección 
del  arquitecto  Sr.  Menéndez  Pidal. 

La  Torre  de  la  Carraca,  hermana  de  la  de  las  Campanas, 
la  levantó  el  arquitecto  Fernando  de  Casas  sobre  el  cuerpo  de 
la  original,  cuando  construyó  la  fachada  principal.  Lleva  aquel 
nombre  por  el  instrumento  de  madera,  en  ella  instalado,  que  se 


54] 

utiliza  para  los  oficios  de  Semana  Santa,  y  lo  mismo  que  en  la 
de  las  campanas,  el  remate  fué  restaurado  en  1942. 

Dice  la  tradición  «que  en  la  Semana  de  Pasión  de  1800, 
cuando  las  tropas  francesas  vivaqueaban  en  los  Claustros  de  la 
Catedral,  la  carraca  fué  puesta  en  movimiento,  como  es  costum- 
bre el  día  de  Jueves  Santo.  El  singular  ruido  pareció  a  los  sol- 
dados napoleónicos  que  procedía  de  los  zuecos  de  millares  de 
los  temidos  montañeses  que  entraban  en  la  Catedral  para  sor- 
prenderlos; en  tal  creencia  pusiéronse  en  desordenada  fuga.  Al- 
gunos soldados  se  hirieron  y  otros  murieron  a  consecuencia  de 
las  graves  contusiones  recibidas».  Un  periódico  de  la  época 
llamó  irónicamente  a  este  hecho  Combate  de  la  Nlatrácola. 

Una  pequeña  entrada,  debajo  de  las  escaleras  de  la  fachada 
conduce  a  la 

CATEDRAL  VIEJA  -  Pi.8 

Dirigirse  a  los  guardias  de 
la  Catedral.  Gratificación. 

Detrás  de  la  pequeña  puerta  se  oculta,  envuelta  en  misterio- 
sas sombras,  una  joya  románica  con  ornamentación  del  arte,  que 
puede  llamarse  compostelano,  fabricada  por  los  obreros  del 
maestro  Mateo,  para  base  de  la  inspirada  composición  del  Pór- 
tico de  la  Gloria,  construido  éste  sobre  un  plano  superior.  No  es, 
por  lo  tanto,  pese  al  nombre  que  lleva,  anterior  a  la  Catedral, 
si  bien  la  parte  que  está  al  fondo  acusa  la  época  primitiva  del 
obispo  D.  Cresconio. 

Los  materiales  que  hay  aquí  son,  probablemente,  los  proce- 
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dentes  del  derribo  de  las  torres  que  aquel  obispo  había  manda- 
do levantar,  delante  de  la  basílica,  para  la  defensa  del  templo, 
utilizados  por  el  arquitecto  de  D.  Diego  Peláez  veinte  años 
más  tarde,  a  últimos  del  siglo  XI.  En  el  siglo  siguiente,  Mateo 
rebajó  y  decoró  los  muros  e  hizo  nuevas  bóvedas  para  sosteni- 
miento del  Pórtico  mencionado.  En  el  siglo  XVI  también  trabajó 
aquí  el  arquitecto  de  D.  Alonso  Fonseca  III  y,  a  fines  del  si- 
glo XVIII,  se  reforzaron  los  muros  antes  de  construir  la  fachada 
actual  del  Obradoiro.  En  el  exterior  se  colocaron  unas  estatuas 
y  se  hizo  la  portada  con  el  escudo  del  Arzobispo  D.  Maximilia- 
no de  Austria,  en  el  siglo  XVII  (pág.  52). 

De  tres  gruesos  pilares,  con  apiñados  fustes,  arrancan  los 
arcos  de  la  bóveda.  Pero,  si  asombra  la  habilidad  mostrada  al 
convertir  un  reducido  espacio,  que  debiera  servir  exclusivamen- 
te para  contener  la  cimentación  del  Pórtico  citado,  en  una  igle- 
sia de  planta  cruciforme,  no  menos  sorprendente  es  la  riqueza, 
finura  y  limpieza  de  la  talla,  con  el  sello  peculiar  de  las  obras  de 
Mateo,  así  como  la  bóveda  de  crucería,  el  perfilado  de  los  arcos 
y  los  capiteles  que  muestran  una  extensa  decoración  floreal  e 
histórica.  En  los  capiteles  hay  ángeles  y  palomas,  gallos  y  galli- 
nas, pavo-reales  y  cabezas  humanas,  que  entusiasman  más, 
cuanto  más  se  las  contempla.  Es  notable  la  ornamentación  del 
Altar  Mayor,  con  frontal  de  lacería,  anterior  a  Mateo,  que  es 
muy  probable  sea  parte  de  los  elementos  que,  según  el  señor 
Villa-Amil  y  Castro,  aprovechó  aquel  arquitecto,  pertenecien- 
tes a  la  cripta  de  Alfonso  III.  Hoy  está  dedicada  a  San  José, 
del  Gremio  de  Carpinteros. 

El  edificio  que  limita  la  plaza  por  el  lado  Sur,  es  el  del 

COLEGIO  DE  SAN  JERÓNIMO 

Este  Colegio  Menor,  dependiente  del  de  Santiago  Al  feo, 
conocido  hoy  por  Colegio  de  Fonseca,  estuvo  instalado  en  el 
Hospital  Viejo  que  existió  en  el  ángulo  que  formaba  el  palacio 
del  Arzobispo  y  el  Monasterio  de  San  Martín. 

Cuando  en  el  año  1665,  los  religiosos  de  San  Martín  Pignario 
compraron  el  edificio  del  Colegio  de  San  Jerónimo  para  levantar 
en  su  lugar  el  Monasterio,  quedaron  excluidos  de  la  venta  todos 
los  materiales,  incluso  el  Pórtico  románico-ojival  (siglo  XV-XVI) 
aquí  acoplado,  formado  por  un  arco  en  el  que  aparecen  once 
imágenes  de  santos  y  santas;  un  tímpano  con  la  de  la  Vir- 
gen, ejecutada  delicadamente,  y  las  de  Santiago,  San  Juan  y 
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San  Francisco  en  la  jamba  izquierda,  y  San  Pedro,  San  Pablo 

y  San  Mauro  en 
la  derecha.  So- 
bre la  portada 
el  escudo  del 
fundador. 

Según  reza 
la  inscripción 
que  hay  en  el 
claustro,  de  es- 
beltas pilastras 
y  sencillos  ca- 
piteles, el  Co- 
legio Menor 
para  estudian- 
tes pobres  fun- 
dado por  don 
Alonso  de  Fon- 
seca,  en  1501, 
en  el  antiguo 
Hospital  Vie- 
jo, fué  trasla- 
dado a  este  lu- 
gar por  acuerdo 
del  Claustro 
Universitario 
de  1652.  Están 
instaladas  en 

este  edificio  las  Escuelas  Normales  para  hombres  y  mujeres. 


Colegio  de  San  J 


PALACIO  DE  RAJOY 


CONSISTORIO 


Dirigirse  al  conserje  en  el  entre- 
suelo a  la  derecha.  Gratificación. 

Es  un  hermoso  palacio,  de  84  metros  de  largo,  de  estilo 
jónico  y  de  dos  cuerpos,  con  áticos  semicirculares  en  los  extre- 
mos y  otro  triangular  en  el  medio,  sobre  el  cual  se  ve  una 
airosa  estatua  ecuestre  del  Apóstol.  El  frente  descansa  sobre 
veinticinco  arcos  de  medio  punto. 

El  tímpano  del  centro  es  un  bajo-relieve  representativo  de  la 
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Batalla  de  Clavijo.  Lo  dibujó  el  pintor  Gregorio  Ferro,  escul- 
piéndolo José  Gambino  y  su  yerno  Ferreiro;  pero  a  la  muerte  de 
aquél,  en  1775,  lo  continuó  Ferreiro.  Este  trabajo  fué  comen- 
zado en  1774  por  el  que  se  pagaron,  incluyendo  el  grupo 
ecuestre  del  Apóstol,  treinta  y  tres  mil  reales. 

El  Concejo  había  proyectado  la  construcción  de  un  palacio 
en  el  sitio  actual,  según  los  planos  que  diese  Lucas  Ferro 
Caaveiro,  con  un  coste  algo  más  de  un  millón  de  reales,  adelan- 
tándose la  munificencia  del  Arzobispo  D.  Bartolomé  Rajoy,  que 
propuso  hacerlo  por  su  cuenta,  reservándose  una  parte  para  el 
Seminario  de  Confesores.  Las  obras  comenzaron  en  1766  en  este 


Palacio  de  Rajoy 


gran  solar  que  comprendía  el  antiguo  castillo-cárcel,  con  arreglo 
a  los  planos  de  D.  Andrés  García  de  Quiñones;  más,  por  ciertas 
dificultades  que  presentaba  el  Hospital  Real  para  la  continua- 
ción de  los  trabajos,  se  encomendaron  unos  planos  nuevos  al 
ingeniero  militar  D.  Carlos  Lemaur  (padre).  Lo  principal,  según 
estos  planos,  se  concluyó  en  1777,  pasando  el  Concejo  a  ocu- 
par el  edificio  diez  años  más  adelante.  Aquél  había  estado  insta- 
lado previamente  en  la  Plaza  de  la  Quintana,  en  la  Plaza  del 
Campo  y  poco  tiempo  en  el  Seminario  de  niñas  desamparadas 
en  las  Casas  Reales. 

Debajo  de  los  soportales,  en  el  vestíbulo,  se  colgó  un  Santo 
Cristo  de  piedra  que  recuerda  la  revuelta  popular,  ocurrida 
en  1832,  en  que  la  imagen  fué  escarnecida. 
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En  este  soberbio  y  grandioso  edificio  están  instaladas  las 
oficinas  de  los  Cuerpos  de  Policía  Armada  y  Vigilancia,  en  la 
parte  baja;  en  la  alta,  izquierda,  las  dependencias  y  oficinas  del 
Excmo.  Ayuntamiento,  en  las  que  se  guardan  algunos  objetos 
artísticos,  entre  ellos  una  Cruz  con  incrustaciones  de  plata  y 
marfil.  Son  dignos  de  vérselos  salones  de  sesiones,  de  la  Alcal- 
día, el  amarillo  y  el  verde  con  retratos  de  reyes,  reinas,  políti- 
cos y  otros  asuntos  por  Sorolla,  Cúbeles,  Fierro,  Juan  Luis, 
Llorens,  Imeldo  Corral,  etc.  Su  Archivo,  muy  interesante,  co- 
mienza en  1559  y  ha  sido  catalogado  por  el  que  fué  Archivero  y 
Cronista  Sr.  Pérez  Costanti. 

El  Juzgado  Municipal  y  el  de  Primera  Instancia,  en  el  primer 
piso,  derecha,  y  las  habitaciones  de  los  señores  confesores  y 
niños  de  coro  de  la  Catedral,  en  el  segundo.  En  los  sótanos, 
que  tienen  sus  respectivos  ventanales  y  puertas  por  las  partes 
laterales  y  Sur  bajas  del  edificio,  está  la  Cárcel  de  este  Partido. 

Falta  por  describir  el  último  de  los  cuatru  edificios  que 
cierran  la  Plaza,  en  los  cuales  están  simbolizados:  Fe,  Justicia, 
Enseñanza  y  Caridad. 

GRAN  HOSPITAL  REAL 

Entrada  libre,  excepto  a  las 
salas  de  enfermos. 

Muchos  eran  los  Hospitales  u  hospicios  que  existían  anti- 
guamente para  hospedar  a  los  peregrinos  que,  de  todas  partes 
del  mundo,  concurrían  al  sepulcro  del  Apóstol,  atraídos  por  la 
fama  de  sus  milagros.  Los  principales  de  estos  hospitales  desde 
el  siglo  X  eran:  el  de  la  Catedral;  el  de  Santiago;  el  de  Jeru- 
salén  (para  armenios);  el  de  San  Payo;  el  de  los  Canónigos, 
sito  en  la  calle  de  Fuente  Sequelo;  el  de  San  Lázaro;  el  de 
San  Andrés;  el  de  Santa  Ana;  el  de  Santa  Marta;  el  de  San 
Miguel,  en  la  calle  de  las  Casas  Reales;  el  de  Salomé;  el  de 
las  Angustias;  el  de  Santa  Cristina;  el  ya  citado  Hospital 
Viejo  y  muchos  otros.  Pero  todos  estos  hospitales  eran  insufi- 
cientes para  alojar  el  número  de  personas  que  aumentaba  de  día 
en  día  de  modo  extraordinario.  Por  este  motivo  los  Reyes  Cató- 
licos que  vieron,  durante  su  permanencia  en  Santiago,  a  los 
piadosos  peregrinos  arrastrados  por  las  calles  de  la  ciudad  y  por 
las  naves  de  la  Catedral,  «por  no  tener  donde  se  acoger,  e  quién 
los  reciba  e  aposente»,  ordenaron  al  Deán  D.  Diego  de  Muros, 
en  1499,  «que  vayades  a  la  ciudad  de  Santiago  é  elijáys  sitio 
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para  facer  el  Hospital».  Comenzáronse  los  cimientos  en  1501 
sobre  los  solares  de  varias  casas,  puertas  y  agros  en  la  «rrua 
de  la  Plaza  de  la  Trinidad»,  en  la  «rrua  de  Valdedios»  y  otras. 

La  magnanimidad  de  aquellos  reyes  fué  imitada  por  sus 
sucesores  y  por  Papas  que  dotaron  al  Hospital  con  privilegios 
excepcionales  y  con  rentas  tan  considerables  como  fué  la  parti- 
cipación en  los  productos  procedentes  del  Voto  de  Granada 
(página  41)  que  ascendía  a  90.000  escudos  (250.000  pesetas). 
Todo  esto,  unido  a  los  ingresos  recibidos  en  calidad  de  limosnas 
y  mandas,  servía  suficientemente  para  atender  a  las  necesidades 
del  establecimiento  y  aun  a  otras  extrañas.  Según  informa  el 
archivero  municipal  D.  Pablo  Pérez  Costanti  (f),  de  la  caja 
del  Hospital  salió  en  1800,  un  millón  de  reales,  que  prestó  al 
Cabildo  de  la  Catedral. 

Este  edificio,  en  el  que  el  artista  supo  combinar  acertada- 
mente el  estilo  gótico  y  el  del  Renacimiento,  es  marcadamente 
notable  entre  los  monumentos  civiles  del  mundo.  Fué  trazado 
por  Enrique  de  Egas.  Lo  separa  de  la  línea  de  la  Plaza  un  patio, 
cuyo  terreno  cedió  gratuitamente  el  Concejo  en  1532,  cerrado 
por  gruesas  cadenas  que  unen  las  pilastras  talladas  por  maestre 
Miguel  en  1543. 

La  fachada  primitiva  fué  desmontada,  en  1678,  por  amenazar 
ruina,  encargándose  un  monje  del  monasterio  de  San  Martín, 
Fray  Tomás  Alonso,  de  la  reconstrucción  de  la  misma,  en  la 
que  se  respetó  todo  el  trabajo  antiguo.  A  él  se  deben  las  ven- 
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tanas  churriguerescas  y  los  balcones  de  los  lados  de  la  gran- 
portada. 

A  cada  lado  de  la  entrada,  bellamente  ornamentada,  se  es- 
culpieron los  escudos  de  España.  En  el  primer  cuerpo  del  Pórtico 
se  ven,  bajo  doseles,  las  figuras  desnudas  de  Adán  y  Eva,  algo 
mutiladas.  Las  de  Santa  Catalina  y  Santa  Lucía,  en  el  segundo. 

S.Juan  Bau- 
tista y  Santa 
Isabel,  en  el 
tercero.  En 
una  línea, 
también  bajo 
doseletes  y 
sobre  la  puer- 
ta, están  los 
doce  Após- 
toles. Por 
encima  de 
éstos  va  una 
inscripción 
latina  refe- 
rente a  las 
fechas  de  co- 
mienzo y 
conclusión 
de  las  obras 
(1501-1511) 
y  a  los  nom- 
bres de  los 
fundadores  . 
Sus  retratos 
en  medallo- 
nes, Se  la- 
Puerta  del  Gran  Hospital  Real  bl'aroil  entre 

la  triple  ar- 

chivolta  y  la  cornisa  que  sostiene  a  los  doce  Apóstoles. 

A  los  lados  de  la  ventana  están  las  estatuas  de  la  Virgen  con 
el  Niño,  el  Redentor,  San  Juan  Evangelista,  Santiago,  San 
Pedro  y  San  Pablo.  Sobre  ella  hay  un  bien  esculpido  escudo 
sostenido  por  leones.  Las  últimas  figuras  que  se  distinguen,  casi 
tocando  con  la  cadena  tallada  en  piedra  que  se  extiende  por 
debajo  del  alero  a  lo  largo  de  los  tres  frentes  del  edificio,  son 
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seis  ángeles  con  sendos  instrumentos  musicales.  Son  curiosas 
las  grotescas  figuras  que  sirven  de  gárgolas  en  raras  actitu- 
des, algunas  poco  honestas.  Unas  figuritas  más  completan  el 
uniforme  conjunto,  que  costó  a  los  artistas  Martín  de  Blas  y 
Guillen  Colás  quince  meses  de  trabajo,  por  el  que  cobraron  del 
administrador  Diego  de  Muros,  la  suma  de  1.500  ducados  de  oro. 
Gastada  la  piedra  por  los  temporales  del  Sur,  muchos  detalles 
de  la  ornamentación  van  desvaneciéndose  y  aparecen  confusos. 

La  firma  del  autor  se  ve,  en  forma  de  retrato,  en  un  pequeño 
círculo  a  la  altura  de  la  repisa  de  Adán,  a  su  lado  derecho. 

El  edificio  está  construido  sobre  planta  rectangular,  con 
cuatro  patios  a  que  dan  lugar  otras  tantas  galerías  centrales  en 
cuya  intersección  se  edificó  la  Capilla. 

Penetrando  en  el  amplio  hall  o  Puerta  Real  como  se  le  llamó, 
se  descubre,  detrás  de  una  hermosa  verja  de  hierro,  atribuida  al 
cerrajero  francés,  maestro  Guillén,  o  quizás  con  más  fundamen- 
to, hecho  por  el  toledano  Juan  Francés,  un  altar  bajo  arco  de 
medio  punto  con  archivolta  decorada  al  gusto  ojival  y  retablo 
por  Cornielles  de  Holanda.  En  otro  tiempo,  esta  era  la  entrada 
principal  a  la  Capilla  del  establecimiento,  que  coincide  exacta- 
mente detrás. 

El  frontispicio  y  los  muros  laterales  que  están  dentro  de  la 
verja  aparecen  decorados  con  pinturas,  muy  borrosas  que  repre- 
sentan el  Juicio  Final  y  retratos  de  los  fundadores,  y  delante  de 
la  misma  dos  limosneros  antiguos.  Hasta  mediados  del  siglo 
pasado  las  paredes  del  vestíbulo  lucían  interesantes  frescos, 
que  fueron  cubiertos  por  una  capa  de  cal.  En  1923  se  man- 
daron restaurar  las  pinturas  que  son  retratos,  en  medallones, 
de  reyes  de  España,  desde  los  fundadores  y  17  láminas  del 
Apocalipsis.  Estos  cuadros  que  pintó  Landeira  Bolaño  en  1778 
«en  vista  de  que  causa  fealdad  el  ver  dicho  pórtico  sin  reparar» 
sustituyeron  a  las  primeras  pinturas  que,  en  el  siglo  XVI,  ejecu- 
tara maestre  Felipe  por  1.800  maravedises. 

La  puerta  de  la  izquierda  comunica  con  uno  de  los  cuatro 
patios,  construidos  en  dos  épocas  diferentes.  El  primero  que 
cruzamos  pertenece  a  la  primitiva  edificación,  como  puede  juz- 
garse por  su  estilo.  Los  fustes  de  las  esbeltas  columnas,  forma- 
dos de  un  solo  bloque,  están  coronados  por  capiteles  variados, 
de  hermoso  dibujo,  sobre  los  cuales  descansan  los  arcos.  Entre 
éstos,  aquí  y  allí,  están  esculpidos  símbolos  de  los  fundadores. 
Son  admirables,  por  su  variedad,  las  gárgolas  y  canecillos  en  el 
interior  del  claustro,  así  como  la  fuente  del  centro,  ornamentada 
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con  animales  fantásticos,  que  surtía  al  establecimiento  de  agua 
abundante  y  buena.  Al  lado  de  la  puerta,  que  da  acceso  al  patio, 
hay  otra  de  rica  filigrana  y  airoso  corte,  así  como  alguna  más 
de  diferente  factura. 


Gran  Hospital  Real.— Un  Patio 


En  este  patio,  la  primera  puerta,  a  la  derecha,  abre  a  la 
Capilla  del  Gran  Hospital  Real,  de  planta  cruciforme.  Obsér- 
vase al  entrar,  una  artística  reja  de  hierro  forjado,  embellecida 
con  los  escudos  de  España,  el  águila  imperial  y  numerosos  ador- 
nos arabescos.  Esta  hermosa  verja,  fraguada  por  Guillén  o 
por  J.  Francés,  separa  a  la  nave  principal  del  transepto.  En  ef 
medio  del  mismo  álzase  la  hermosa  cúpula,  formada  por  arcos 
góticos  bien  modelados.  En  ella  hay  ocho  ventanas  del  mismo 
estilo,  con  cristalería  de  colores,  por  las  que  penetra  la  escasa 
luz  que  ilumina  el  crucero  de  la  iglesia,  encargadas  al  «mayes- 
tro  de  bydreros  de  Burgos»,  Diego  de  Santillana.  Por  debajo 
de  éstas  corre  un  friso  con  la  inscripción  latina  que  recuerda  de 
la  brevedad  y  vanidad  de  la  vida  e  invita  a  hacer  bien  a  los 
pobres  enfermos.  Son  dignos  de  alabanza  los  antepechos  plate- 
rescos de  los  tres  balcones  de  las  galerías. 

En  los  cuatro  ángulos  del  transepto  alrededor  del  altar 
moderno,  que  sustituyó  a  otros  varios  y  en  el  que  se  guar- 
dan las  reliquias  de  San  Heliodoro,  traídas  de  Roma  en  1830, 
se  admira  igual  número  de  pilastras  de  maravillosa  y  com- 
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plicada  labor  en  piedra  litográfica  o  portuguesa,  traída  ex- 
presamente de  Coímbra.  Es  trabajo  de  autor  desconocido. 
Refiriéndose  a  estas  admirables  pilastras  Miss.  M.  B.  Meakin 
dice  en  su  obra:  «Para  apreciar  el  trabajo  debemos  disponer  de 
tiempo,  debemos  mirar  de  cerca  y  observar  íntimamente  las 
innumerables  bellezas,  los  esculpidos  idilios,  los  poemas  gráfi- 
cos, las  palomas,  frutas  y  follajes  que  están  entrelazadas  con  los 
pedestales,  sobre  los  que  se  yerguen  las  pequeñas  estatuas 
introducidas  dentro  de  la  afiligranada  piedra  que  cubre  aquel 
espacio  como  una  sutil  telaraña.  Cada  estatua  es  por  sí  misma 
un  perfecto  trabajo  de  arte;  las  vestiduras,  la  serena  y  frecuen- 
temente magestuosa  expresión  de  los  hermosos  semblantes,  la 
descansada  posición  de  los  miembros,  en  fin,  todo  está  combina- 
do para  fascinar  al  visitante  exigente». 

En  la  Sacristía  (puerta  detrás  del  altar),  también  gótica,  se 
ven  ventanas,  puertas  y  arcos  con  gran  riqueza  de  ornamenta- 
ción y  algún  lienzo.  Son  de  notar,  además,  una  antigua  figura 
de  piedra  de  Santiago  (siglo  XVI)  colocada  en  un  nicho;  las  dos 
cajonerías  de  nogal  hechas,  una  en  1606  y  la  otra  en  1680,  y  la 
vidriera  con  el  Apóstol  peregrino  por  Sixto  de  Frisia. 

Se  abandona  la  iglesia  por  la  misma  puerta  de  entrada.  En  el 
lienzo  Norte  del  Patio,  una  puerta,  en  uno  de  cuyos  lados  hay 
una  lápida  que  recuerda  la  estancia  de  Felipe  II  en  esta  casa, 
del  22  al  27  de  junio  de  1554,  da  acceso  a  un  pasadizo  que  des- 
emboca en  el  patio  Noroeste.  Aunque  digno  de  mención  por  sus 
elegantes  columnas  dóricas  y  por  su  pozo  seco  del  centro,  debe 
pasar  el  viajero  al  siguiente  por  un  corredor  que  hay  a  la  dere- 
cha. Ambos  patios,  planeados  por  Fr.  Manuel  de  los  Mártires, 
construidos  en  1769-1798,  se  comunican  por  un  pasillo  de  donde 
arranca  la  escalera  barroca  con  estatuas,  éstas  por  Gregorio 
Fernández  y  F.  de  Lens,  que  lleva  al  piso  superior.  Este  tercer 
patio  es  de  forma  rectangular  y  ha  sido  convertido  en  jardín  por 
las  Hijas  de  San  Vicente  de  Paúl.  Tiene  en  el  centro  un  pozo 
en  forma  de  templo  indio.  Por  otro  pasadizo  se  entra  en  el 
cuarto  y  último  de  los  patios,  que  es  de  la  misma  factura  que 
el  primero;  tiene  bonitas  puertas  conopiadas  y  su  correspondien- 
te fuente  artística  coronada  por  una  figurita  de  bronce  de  la 
época  de  la  fundación  del  hospital,  aunque  inapropiada,  por  su 
reducido  tamaño,  para  figurar  encima  de  la  fuente.  Tanto  ésta 
como  la  fuente  del  primer  patio  fueron  incluidas  en  el  plan  gene- 
ral por  E.  de  Egas. 

Además  de  lo  visto  puede  visitarse  el  Salón  Real,  en  el  pri- 
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mer  piso,  tapizado  de  seda  y  zócalo  con  pinturas  al  fresco,  donde 
se  exhiben  retratos  de  reyes  y  administradores,  firmados  por 
Arias  Várela  (1783),  Ferro  Requejo,  Plácido  Fernández,  Valero 
Ruyales  y  otros.  En  un  rincón  del  Salón  está  el  retrato  de  Car- 
los IV,  por  Qoya,  por  cuya  ejecución  cobró  dos  mil  reales  y  su 
autenticidad  se  comprueba  por  el  recibo  y  autógrafo  del  pintor 
encontrado  en  el  archivo.  Hay  también  dos  retratos  de  Fer- 
nando e  Isabel,  que  la  crítica  Mrs.  Gallicham  atribuye  al  pincel 
de  Antonio  Rincón,  pintor  de  los  Reyes  Católicos. 

Son  dignas  de  mención:  la  sillería  del  siglo  XVIII,  una  arca 
con  buenos  herrajes  que  fué  el  envase  utilizado  en  alguna 
ocasión  para  el  envío  de  los  medicamentos  preciosos  (oro,  ám- 
bar, etc.)  desde  Flandes,  y  otros  objetos  que  hacen  de  este 
salón  un  pequeño  museo. 

Todo  este  magnífico  edificio  fué  declarado  Monumento  Na- 
cional por  el  Gobierno  Provisional  de  la  última  República,  aun- 
que la  Capilla  ya  gozaba  de  tal  distinción  por  ley  de  30  de 
diciembre  de  1912. 

Como  Hospital  civil  contiene  500  camas,  repartidas  en  mu- 
chas salas  espaciosas,  y  además  cinco  salas  operatorias,  bien 
provistas  de  instrumental  moderno.  Interiormente  se  comunica 
con  la  Facultad  de  Medicina,  situada  en  la  calle  adyacente  de 
San  Francisco. 

Saliendo  por  una  puerta,  al  Sur  del  último  patio,  se  encuen- 
tra nuevamente  el  visitante  en  el  Vestíbulo  para  salir  a  la  calle. 

Aparte  de  la  Capilla,  dentro  del  establecimiento,  ya  mencio- 
nada, es  propiedad  del  Gran  Hospital  Real  la  Capilla  de  Núes» 
tra  Señora  de  la  Angustia,  situada  en  la  esquina  de  la  próxima 
calle  de  las  Huertas  y  erigida,  sobre  planta  de  cruz  griega,  en 
un  extremo  de  los  terrenos  que  el  Hospital  había  adquirido  para 
cementerio  de  los  que  morían  en  el  establecimiento.  Se  conoce 
igualmente  con  el  nombre  de  Angustia  de  Abajo.  Por  reciente 
disposición  se  ha  trasladado  a  esta  Capilla  la  parroquial  de  San 
Fructuoso,  instituida  antes  en  la  Catedral. 

La  fachada  barroca,  de  aspecto  monumental,  está  coronada 
por  el  campanario,  a  cada  lado  del  cual  hay  estatuas  alegóricas 
de  la  Prudencia,  Justicia,  Fortaleza  y  Templanza.  Atribúyense 
los  planos  al  lego  franciscano  Fray  Ignacio  de  Fontecova  (si- 
glo XVIII). 

En  el  interior,  además  de  la  hermosa  cúpula  de  rara  cons- 
trucción, se  enseñan  buenas  efigies  de  tamaño  natural,  entre 
ellas  las  de  San  Pedro  de  Alcántara,  San  Francisco  Javier,  San 
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Juan  Crisóstomo  y  San  Antonio  Abad,  en  los  altares  colatera- 
les, y  en  el  principal  el  grupo  de  la  Virgen  con  su  Hijo  en  bra- 
zos al  pie  de  la  Cruz,  atribuidos  a  A.  Fernández,  el  Viejo. 

Dejando  el  Hospital  Real  y  ascendiendo  la  pendiente  que 
lleva  a  la  calle  de  la  Azabachería,  se  pasa  por  debajo  de  las 
bonitas  bóvedas  de  los  Arcos  de  Palacio  (siglo  XIII).  Debajo 
de  estos  Arcos  existe  una  puerta,  hoy  tapiada,  en  el  muro  de  la 
derecha,  que  conducía  al 

ANTIGUO  PALACIO  ARZOBISPAL 

Dirigirse  a  la  Secretaría  del  Sr.  Arzobispo. 
Esta  visita  puede  omitirse  por  el  viajero  que 
disponga  de  poco  tiempo. 

Para  visitar  esta  joya  del  arte  románico,  de  carácter  civil,  es 
necesario  actualmente  entrar  por  la  puerta  principal  del  nuevo 
palacio,  situado  en  la  Plaza  de  la  Inmaculada.  El  palacio  moder- 
no (siglo  XVIII),  con  pequeña  fachada  (1854),  concluida  sobre 
la  parte  antigua,  no  ofrece  especial  interés. 

Abandonado  durante  muchos  años  el  viejo  Palacio  de  los  Ar- 
zobispos, en  el  que  se  fueron  acumulando  los  escombros  proce- 
dentes de  las  obras  que  se  realizaron  al  construirse  la  parte 
nueva,  permaneció  casi  ignorado  hasta  que,  debido  a  las  restau- 
raciones que  se  vinieron  efectuando  recientemente,  pudo  ofre- 
cerse al  estudio  una  buena  parte  del  primitivo  palacio  que  man- 
dó construir  el  Arzobispo  Gelmírez,  de  nueva  planta,  en  1120; 
morada  «digna  de  los  reyes,  principes  y  magnates  que  con  tanta 
frecuencia  venían  a  Santiago»,  aprovechando  parte  de  los  ele- 
mentos de  las  Casas  de  los  Obispos  de  que  hablan  los  Códices 
de  Calixto  II,  arruinadas  totalmente  por  las  revueltas  de  1117. 

La  planta  de  lo  existente  tiene  la  forma  de  una  T.  Se  com- 
pone de  dos  cuerpos  y  la  parte  de  la  torre  de  tres.  Cada  uno  de 
aquéllos  se  extiende  en  dos  planos  distintos.  Los  más  altos 
corresponden  al  brazo  largo  de  la  T  y  son  los  que  contienen  las 
obras  del  tiempo  de  Gelmírez  (siglo  XII)  y  los  otros  dos  más 
bajos  (brazo  transversal)  son  de  la  época  del  Arzobispo  D.  Juan 
Arias  (1235-1266),  por  Pedro  Boneth. 

Descendiendo  las  escaleras  de  la  torre,  se  entra  en  la  más 
importante  de  las  dependencias,  que  es  el  Salón  de  Fiestas,  de 
treinta  y  dos  metros  de  largo,  con  la  originalidad  de  estar  divi- 
dido en  seis  tramos  desiguales.  Las  bóvedas  salvan  todo  el 
ancho  del  salón  (8,30  m.),  cargando  sobre  lisas  nervaduras  dia- 
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gonales  y  cruzadas  que  se  apoyan  sobre  trece  ménsulas  de  lu- 
josa decoración,  en  las  que  se  ven  esculpidas  diversas  escenas 
de  un  festival  de  la  época. 

Es  notable  la  escultura  de  un  sacerdote  en  actitud  de  ben- 
decir, y  no  lo  son 
menos  varios  per- 
sonajes, sentados 
a  la  mesa,  algunos 
lavándose  las  ma- 
nos; reyes  con  ins- 
trumentos, ánge- 
les, músicos,  lec- 
tores, criados  con 
panes  y  vajilla;  to- 
do el  conjunto  rea- 
lista en  grado  ex- 
tremo y  con  el 
detalle  de  delicada 
ejecución,  como  se 
puede  juzgar  por  los  pliegues  de  las  vestiduras  y  de  los  mante- 
les, y  por  la  variada  ornamentación  florea!,  que  muestran  el 
sello  característico  del  más  puro  arte  románico.  En  la  cabecera 
de  este  gran  salón,  las  nervaduras  están  adornadas  y  se  apoyan, 
en  el  centro,  sobre  una  esbelta  columnita  que  en  1745  se  re- 
vistió, robusteciéndola  para  sostener  la  edificación  del  nuevo 
palacio. 

Bajando  al  cuerpo  inferior,  pasaremos  por  alto  los  patios, 
torres,  etc.,  aun  cuando  todo  es  de  sumo  interés,  para  fijarnos 
en  la  habitación  destinada  a  cocina  que  es  «un  curiosísimo  ejem- 
plar de  estas  dependencias  en  los  comienzos  del  siglo  XII,  acaso 
único  en  España».  Su  forma  es  rectangular  con  bóveda  de  medio 
punto  de  tosca  manipostería,  y  en  el  fondo,  sobre  los  grandes 
capiteles  de  dos  columnas  cortas,  se  asienta  una  bóveda  perfo- 
rada en  el  centro  para  paso  de  los  humos.  Este  es  el  hogar.  A  la 
izquierda  se  abría  una  puerta,  y  otros  dos  huecos  en  las  pare- 
des. En  el  monolítico  dintel  de  su  ventana,  formada  por  dos  ar- 
cos, están  esculpidos  tres  florones  y  once  arquitos. 

Una  puerta  sobre  la  que  hay  otro  dintel  de  laboriosa  ejecu- 
ción, situada  al  fondo  de  este  recinto,  comunica  con  el  Salón 
de  la  Planta  Baja,  que  es  un  local  de  20  metros  de  largo 
por  8,30  de  ancho,  dividido  en  dos  naves  por  cuatro  esbeltísi- 
mos pilares  que  forman  cuatro  columnas  acopladas  con  capite- 
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les  de  gran  carnosidad,  encima  de  los  que  cargan,  de  un  lado, 
los  arcos  transversales  de  medio  punto  que  sostienen  las  bóvedas. 

Obsérvase  una  cierta  incli- 
nación en  el  muro  del  lado 
Oeste,  de  este  salón,  que,  sin 
duda,  fué  el  indicio  de  ruina 
que  motivó  la  construcción  de 
los  primeros  contrafuertes  que 
dan  a  la  Plaza  del  Hospital,  en 
tiempo  de  D.  Alonso  de  Fon- 
seca. 

El  Vestíbulo,  con  bóvedas 
de  arista,  tiene  dos  juegos  de 
tres  columnas,  arrimadas  a  las 
paredes  y  a  los  ángulos,  que 
sirven  de  sostén  a  los  nervios. 

Las  importantes  obras  de 
reconstrucción,  comenzadas  en 
tiempo  del  Cardenal  Martin 
de  Herrera,  se  continúan  con 
lentitud,  aunque  recientemen- 
te se  les  dió  gran  impulso  y 
ya  nuevas  salas  pueden  admi- 
rarse. 


PALACIO  DE  GELMÍREZ 
Salón  de  la  Planta  Baja 


CATEDRAL 

FACHADA  DE  LA  AZABACHERÍA  *  n.  12 


La  fachada  Norte  de  la  Catedral,  contigua  al  Palacio  Epis- 
copal, lleva  aquel  nombre  debido  al  de  la  calle  en  que  estuvie- 
ron instaladas  las  tiendas  de  los  azabacheros,  fabricantes  de  las 
hoy  escasísimas  figuras  que  representan  al  Apóstol  y  a  la  Vir- 
gen. Antes  llamóse  esta  calle  de  la  Moeda  Ve/la,  por  haber 
instalado  Tandulfo,  por  orden  de  Gelmírez,  un  taller  de  moneda 
para  sufragar  los  gastos  de  las  obras  de  la  basílica;  autorización 
que,  por  privilegio  especial,  había  obtenido  aquel  prelado. 

La  primitiva  fachada,  de  traza  similar  a  la  de  las  Platerías, 
se  componía  de  dos  puertas,  «bellamente  esculpidas,  adornadas 
con  seis  columnas  de  mármol  y  piedra  cada  una»,  con  infinidad 
de  estatuas  de  85  centímetros,  apóstoles  y  el  Salvador  que 
tenía,  a  su  derecha,  la  representación  del  Paraíso,  y  a  la  izquier- 
da los  signos  del  Zodíaco.  Fué  derribada  por  ruinosa  y  sus- 
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tituída  por  la  actual,  cuyos  primeros  dibujos  fueron  trazados 
por  Lucas  Ferro  Caaveiro,  reformándolos  notablemente  Ven- 


frontón.  Remata  el  conjunto  la  imagen  del  Apóstol  peregrino 
y  las  estatuas  de  Alfonso  III  y  de  Ordoño  II,  por  M.  de 
Salazar.  En  medio  del  segundo  cuerpo,  avanza  sobre  un  pe- 
destal la  figura  simbólica  de  la  Fe,  por  Gambino.  Este  frente 
está  separado  de  la  línea  de  la  calle  por  un  atrio  que  se  deno- 
minó Paraíso,  nombre  que  se  daba  comúnmente  a  tales  patios, 
que  aquí  utilizaban  los  concheiros,  cambeadores  y  tenderos 
de  varios  géneros,  para  colocar  sus  puestos.  También  había 
casas  que  se  demolieron  en  1631. 

El  vasto  edificio  opuesto  a  la  basílica,  con  jardines  de- 
lante, es  el  Seminario  Conciliar,  del  que  se  hablará  en  otro 
Paseo. 

Prosiguiendo  unos  pocos  pasos  más,  déjase  a  la  izquier- 
da una  casa  con  soportales,  para  penetrar  por  un  estrecho 


Calle  de  la  Azabacbería 


tura  Rodríguez  en  1765.  Este  ar- 
quitecto imprimió  a  su  trabajo  el 
gusto  neoclásico,  y  su  continua- 
dor fué  Domingo  A.  Lois  Mon- 
ti agudo  que  la  concluyó  en  1770. 
Se  compone  de  dos  cuerpos  con 
cuatro  columnas  clásicas  cada  uno 
y  de  un  ático  en  el  que  se  desta- 
can cuatro  figuras  de  moros,  sos- 
teniendo   el    cornisamento  del 
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pasadizo,  bordeando  los  muros  de  la  Catedral  (dirección  Sur), 
en  la  Plaza  de  la  Quintana,  severa  y  recogida  como  cemente- 
rio que  fué  de  canónigos  y  otros  vecinos  de  la  ciudad  hasta  1760, 
En  ella,  el  espíritu,  alejado  del  bullicio,  quiere  olvidarse  del 
tráfago  diario.  Se  llama  asimismo  de  los  Literarios,  y  primiti- 
vamente la  ocuparon,  en  gran  parte,  la  iglesia  y  el  claustro  del 
Monasterio  de  Ante-altares. 

La  amplia  Plaza  se  concluyó  de  pavimentar  en  forma  de  mo- 
saico en  1927.  Estuvo  enlosada  con  piedras  procedentes  del 
derribo  del  Monasterio  de  San  Pedro  de  Afora,  muchas  de  las 
cuales  volvieron  a  utilizarse  en  el  actual  pavimento,  en  el 
que  se  conservó  la  antigua  disposición,  pero  ya  en  1616  había 
sido  allanada  cuando  se  hicieron  los  anchos  escalones,  quedando 
dividida  la  Plaza  en  dos  secciones:  Quintana  d'  os  Vivos  y 
Quintana  d'  os  Mortos. 

El  lado  Sur  de  la  Plaza  está  limitado  por  una  casa  de  extensa 
fachada  con  arquería  de  medio  punto,  ocupando  el  sitio  del 
palacio  que  los  Capitulares  habitaban  cuando  hacían  la  vida 
común.  Era  propiedad  del  Cabildo,  y  por  cuenta  del  mismo  se 
hicieron,  en  1709,  las  actuales  casas,  de  las  que  se  incautó  el 
Estado  para  enajenarlas.  Hoy  son  de  propiedad  particular. 

El  muro  de  la  izquierda,  en  el  que  se  abren  65  ventanas  en- 
rejadas, es  uno  de  los  frentes  del 

CONVENTO  DE  SAN  PELAYO 

Este  cenobio,  concluido  en  el  siglo  XVIII,  que  presenta  el 
aspecto  de  fortaleza,  no  conserva  traza  alguna  del  primitivo  que 
Alfonso  II  mandó  construir  delante  de  los  santos  altares,  de 
donde  el  actual  recibe  también  el  nombre  de  Ante-altares.  Los 
primeros  inquilinos  fueron  doce  monjes  benedictinos  gobernados 
por  el  abad  Ildefredo,  quienes  tenían  el  especial  encargo  de 
custodiar  el  cuerpo  del  Apóstol,  decir  misa  sobre  su  sepulcro  y 
cantar  los  oficios,  alternando  así  con  el  clero  de  la  Catedral.  El 
fundador  lo  dedicó  a  San  Pedro  y  en  1102  fué  puesto  bajo  la 
protección  de  San  Pelayo. 

En  los  primeros  tiempos  la  Catedral  y  el  Monasterio  estaban 
unidos,  tanto  en  lo  material  como  en  lo  espiritual,  teniendo  los 
monjes  ciertos  derechos  en  la  iglesia  del  Apóstol  que,  repetidas 
veces,  dieron  lugar  a  litigios  entre  las  dos  comunidades.  Estas 
desavenencias  se  arreglaban  por  medio  de  concordias,  hasta 
que  se  acordó  definitivamente  la  separación  de  las  dos  entidades, 


70] 

en  1077  (pág.  41)  y  se  convino,  en  1256,  la  permuta  del  Monas- 
terio por  la  iglesia  de  Santa  María  de  la  Quintana  y  el  edificio 
de  la  Canónica  (Casas  de  los  Capitulares)  pertenecientes  a  la 
Catedral.  El  Cabildo  se  aprovechó  del  solar  para  ampliar  el  ce- 
menterio; y  el  Monasterio  fué  levantado  más  lejos.  En  1487  la 
comunidad  abandonó  el  edificio,  reuniéndose  en  el  de  San  Martín 
con  la  de  San  Pedro  de  Afora.  En  el  último  año  de  aquel  siglo, 
vinieron  a  ocuparlo  varias  comunidades  de  monjas  benedictinas, 
que  andaban  en  precario  estado,  repartidas  por  Galicia  y  Cas- 
tilla; y  hoy  no  están  tampoco  abundantes  de  riquezas  terrenas 
sus  pocas  inquilinas. 

La  portada  principal  del  Convento  actual,  muy  sencilla,  está 
en  la  calle  de  Ante-altares,  de  fácil  encuentro  si  se  bordea  el 
edificio  por  el  lado  Norte.  Mas,  como  no  está  permitida  la  en- 
trada por  ser  de  clausura,  aparte  de  que  no  hay  nada  interesan- 
te en  el  interior,  a  excepción  de  los  claustros,  penetrará  el  visi- 
tante en  la  Iglesia,  dedicada  en  1707  con  gran  solemnidad, 
situada  en  la  próxima  calle  de  la  Vía  Sacra,  en  cuya  planta  tra- 
bajó F.  Gabriel  Casas. 

En  la  fachada  se  ve  la  imagen  de  San  Pelayo  entre  columnas 
clásicas.  En  el  interior  se  cuentan  hasta  cinco  altares  con  reta- 
blos del  más  típico  churrigueresco,  especialmente  el  Altar 
Mayor,  de  grandes  proporciones,  muy  bien  labrado  en  madera 
de  castaño,  por  F.  Castro  Canseco  (1716),  dorado  y  pintado 
diez  años  más  tarde  por  G.  Bouzas.  Los  colaterales  fueron 
hechos  por  Domínguez  Bugarín  eii  (1712-1713)  y  el  de  Nuestra 
Señora  de  la  O,  perteneciente  al  gremio  de  sastres,  lo  ejecuta- 
ron S.  Quinteiro  e  I.  Romero  en  1714.  En  todos  ellos  hay  una 
abundante  obra  de  imaginería,  por  diferentes  manos,  contán- 
dose más  de  cien  figuritas  de  ángeles,  distribuidas  por  las 
columnas  salomónicas,  cornisas,  ángulos,  marcos,  etc.  En  el 
principal  se  conserva  el  Ara  del  Altar,  de  mármol  veteado, 
sobre  el  que  los  discípulos  del  Apóstol  decían  misa,  y  que  los 
benedictinos  llevaron  de  la  Catedral,  ai  tiempo  de  la  separación 
de  las  dos  comunidades  y  edificios,  con  inscripción  hecha 
en  1601,  después  de  borrar  la  primitiva.  Sirvió  en  la  Catedral 
hasta  que  Gelmírez  mandó  sustituir  aquel  altar  por  otro  más 
suntuoso  (1104).  El  Ara  había  sido  colocada  encima  de  una  mesa 
formada  por  cuatro  columnas  bizantinas  (siglo  XII)  con  los  doce 
apóstoles  esculpidos.  Tres  de  estas  piezas  fueron  adquiridas  por 
el  Estado,  no  hace  mucho  tiempo,  en  una  fuerte  suma  con  des- 
tino a  un  Museo  de  Madrid,  y,  al  lado  izquierdo  de  la  imagen 
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de  gran  tamaño  de  Cristo  en  la  Cruz,  está,  detrás  de  una  reja, 
la  columna  de  1  '24  metros,  que  sirvió  de  base  al  segundo  altar 
de  los  discípulos  del  Apóstol,  con  inscripción  del  siglo  XI.  Tam- 
bién se  puede  ver  en  el  zócalo  de  la  pared  que  separa  el  coro  de 
la  iglesia  el  sepulcro  de  San  Fagildo  (1084),  abad  que  fué  del 
Monasterio,  con  curiosa  inscripción. 

Muy  cerca  de  la  Iglesia  y  Convento  de  San  Pelayo,  en 
la  Quintana  d'  os  Vivos,  se  restauró  hace  unos  pocos  años  la 
antigua  y  conocida  Casa  de  la  Parra  (siglo  XVII)  para  acomo- 
dar las  dependencias  de  la  Caja  del  Retiro  Obrero  y  viviendas, 
habiendo  tenido  el  acierto  de  conservar  la  fachada  barroca  de 
la  casa  anterior  y  adaptar  el  resto  de  las  obras  al  estilo  propio. 
Libre  este  edificio,  por  traslado  de  aquellas  oficinas,  lo  ocupa 
actualmente  el  S.  E.  U. 

Desde  la  cima  de  las  escaleras,  cerca  de  la  pared  del  Con- 
vento, se  contempla  una  hermosa  vista  de  conjunto  del  testero 
de  la  Catedral.  Aquí  el  visitante  puede  darse  cuenta  de  la  ampli- 
tud del  templo,  de  la  majestad  del  cimborrio  rodeado  de  obra 
románica  primitiva,  encerrada  toda  ella  por  la  pared  exterior 
(siglo  XVII)  que  aparece  coronada  por  balconada  con  obeliscos. 
Se  pueden  apreciar  profusos  elementos  de  la  iglesia  bizantina, 
construidos  para  atender  tanto  a  fines  temporales  como  a  los 
espirituales. 

En  el  muro  del  Convento  que  da  a  la  Plaza  de  la  Quintana, 
hay  una  lápida  adornada  con  corona  de  hierro,  dedicada  por  los 
Ayuntamientos  de  Santiago  de  los  años  1822  y  1896  y  por 
los  escolares  de  esta  última  fecha,  al  Batallón  de  Literarios,  de 
donde  deriva  el  nombre  de  la  Plaza,  que  se  formó  en  Compostela 
para  batir  las  huestes  de  Napoleón;  y  una  Cruz  grande  que 
recuerda  los  Caídos  en  la  última  Guerra  civil. 

Al  pie  de  la  gradería  de  piedra,  que  el  viajero  debe  descen- 
der, una  puerta  con  verja,  rodeada  de  estatuas  en  nichos,  es  la 

CATEDRAL 

PUERTA  SANTA  *  pi.  u 

De  las  puertas  menores  del  siglo  XII  queda  hoy  abierta  a 
los  fieles  tan  sólo  la  llamada  Santa  o  de  los  Perdones,  desde  la 
concesión  a  la  basílica  compostelana  del  privilegio  del  Jubi- 
leo (pág.  27).  Primeramente  se  llamó  del  Salvador  y  por  ella  se 
comunicaban  los  monjes  de  Ante-altares. 


CATEDRAL.   PUERTA  SANTA  Y  TORRE  DEL  RELOJ 


Las  veinticuatro  efigies  medioevales  colocadas  en  nichos, 
se  supone  que  componían  parte  de  la  ornamentación  de  los 
respaldos  de  los  sillones  del  primitivo  coro  de  la  Catedral.  Se 
adosaron  a  este  muro  en  1611.  Representan  Profetas,  Patriarcas, 
Apóstoles,  etc.,  y  se  conocen  por  el  nombre  de  los  veintisiete 
de  la  Puerta  Santa.  Coronan  esta  portada  las  estatuas  de  San 
Atanasio  y  San  Teodoro  con  el  Apóstol  en  el  medio,  debidas  al 
cincel  de  Pedro  del  Campo  en  1694.  Al  pie  de  la  Puerta  hay 
algunas  de  las  antiguas  sepulturas  de  canónigos,  sin  laudas. 

Para  llegar  a  la  genuina  Puerta  Santa,  hecha  en  1188  y 
cerrada  constantemente,  menos  cuando  es  Año  Santo,  hay  que 
atravesar  un  pequeño  patio  con  sepulcro  que  tiene,  sobre  la 
laude,  la  figura  yacente  de  uno  de  los  descendientes  de  los 
marqueses  de  Monroy. 

La  ceremonia  de  apertura  de  la  Puerta  Santa  tiene  lugar  en 
las  horas  de  la  tarde  del  víspera  del  comienzo  del  año  jubilar, 
con  la  máxima  solemnidad  de  un  extraño  y  sugestivo  ritual,  sin 
igual  en  el  mundo,  excepto  Roma,  en  el  que  interviene  el  señor 
Arzobispo,  quien,  revestido  de  gran  Pontífice,  se  destaca  de  la 
procesión  mitrada  para  acercarse  a  la  Puerta  donde,  dos  sacer- 
dotes lavan  las  jambas  y  otro,  en  arcaica  bandeja,  le  ofrece  el 
martillo  de  plata  con  el  que  da  tres  golpecitos  sucesivos  al 
tiempo  que,  en  latín,  pronuncia  la  invocación  y  oraciones  que 
comienzan:  «Abridme  las  puertas  de  la  justicia.  Al  entrar  por 
ellas  confesaré  al  Señor»,  etc.,  versículos  que  la  capilla  de 
música  acompaña  y  responde,  derrumbándose  las  piedras  que 
cerraban  la  entrada,  cuyos  trocitos  el  pueblo  se  apresura  a  reco- 
ger como  recuerdo  de  tan  fausto  acontecimiento  para  obsequiar 
a  sus  amistades.  Franco  el  paso,  después  de  entonarse  el 
Tedeum,  siguen  al  Pontífice  los  señores  obispos,  canónigos  con 
mitra,  y  con  capas  pluviales  beneficiados,  sacerdotes,  servido- 
res, comunidades,  cruces  parroquiales,  etc.,  y  todo  el  elemento 
oficial  de  la  provincia  y  ciudad  que  llegan  a  la  Capilla  Mayor, 
donde  termina  la  augusta  ceremonia.  La  Puerta  de  los  Perdo- 
nes ha  quedado  abierta  a  los  fieles  y  peregrinos. 

La  puerta  inmediata,  sencilla,  en  el  muro  que  se  levantó  en 
1667,  con  una  balconada  a  manera  de  ático  con  infinidad  de  obe- 
liscos embolados,  es  la  de  la  oficina  de  la  Archicofradia  del 
Apóstol  Santiago,  creada,  en  1504  por  Alejandro  VI,  a  ruego 
de  los  Reyes  Católicos,  concediendo  a  los  cofrades  abundantes 
gracias.  Esta  Asociación  fué  confirmada  por  Papas  posteriores 
y  elevada  a  perpetua,  en  1939,  por  Pío  XII.  En  el  local  se 
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guardaban,  hasta  hace  poco,  los  ocho  tradicionales  Gigantones 
que,  acompañados  de  gaita  y  tambor  (pág.  33),  salen  el  24  de 
julio  a  recorrer  las  calles  de  la  ciudad,  recordando,  por  su  exóti- 
ca indumentaria,  a  los  antiguos  peregrinos  que  venían  de  todos 
los  límites  de  la  tierra  conocida  a  hacer  oración  ante  el  Apóstol. 
Créese  que  los  primeros  que  se  vieron  en  Santiago  databan  del 
año  1660,  cuyos  moldes  había  hecho,  por  encargo  del  Cabildo, 
el  famoso  artista  Mateo  de  Prado,  restaurados  por  Fernández 
Sarela. 

En  la  misma  Plaza  se  encuentra  la 


Es  tan  sencilla  como  escasa  de  historia,  pero  interesante. 
Se  compone  de  cuatro  columnas  de  estilo  dórico  semiempotra- 
das  a  cada  lado  de  la  puerta,  montadas  sobre  bases  de  muy 
marcados  voladizos.  Encima  de  aquélla  se  esculpió  el  escudo 
real  dentro  de  marco  que  remata  un  frontispicio,  por  cuyo  ador- 
no se  conoce  con  el  nombre  de  Puerta  Real.  A  la  par  con  las 
columnas  aparecen  motivos  ornamentales,  muy  extraños  en  la 


CATEDRAL 


FACHADA  DE  LA  QUINTANA  «  pi.  ie 


Catedral. — Fachada  Real  de  la  Quintana 
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fecha  de  la  construcción,  que  dan  realce  a  la  portada.  Entre 
columnas  hay  dos  pares  de  ventanas,  colocadas  a  eje;  más  arri- 
ba una  cornisa,  bastante  prominente,  sirve  de  sostenimiento  a  la 
balconada  de  hierro.  Termina  en  un  cuerpo  al  aire  muy  decora- 
tivo, consistente  en  una  puerta  abierta  a  todo  viento,  en  la  que 
se  grabó  la  fecha  de  1666,  cuando  se  acabó  de  fabricar  esta  facha- 
da en  sustitución  de  la  primitiva  románica  que  estaba  ruinosa. 

El  conjunto  está  coronado  por  una  peana  que  sostuvo  una 
airosa  figura  ecuestre  del  Apóstol  Santiago,  por  Pedro  del  Cam- 
po. Al  desaparecer  ésta  fué  reemplazada  por  otra  similar,  por 
Fernández  de  Sande.  Ni  de  la  primera  ni  de  la  segunda  hay 
vestigio  alguno,  pero  sería  laudable  que  volviera  a  ser  ocupada 
la  referida  peana. 

El  canónigo  Vega  y  Verdugo  dió  los  planos,  pero  fué  el 
maestro  Peña  de  Toro  el  ejecutor  y  probable  intercalador  de 
los  elementos  ornamentales  de  frutas  ensartadas,  corazas,  cas- 
cos, alabardas,  que  distinguen  el  estilo  nuevo  del  clásico  barro- 
co. Fué  la  primera  obra  que  se  fabricó  de  esta  manera,  que 
sirvió  de  arquetipo  para  muchas  otras  levantadas  en  los  dos 
últimos  tercios  del  siglo  XVII,  dentro  y  fuera  de  Santiago. 

Abandonando  la  Plaza  de  la  Quintana  por  un  pasadizo  que 


Calle  de  la  Rúa  Nueva 
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hay  entre  el  Convento  de  San  Pelayo  y  la  casa  con  arcadas,  se 
desciende  la  corta  pendiente  de  la  Conga,  que  atraviesa  la 
calle  de  Qelmírez,  antes  del  Riego  de  Agua  y  primitivamente 
Rúa  da  Moeda  Nova,  para  penetrar  en  la  aristocrática  Rúa 
Nueva  o  Rúa  do  Vico  como  se  lee  en  escrituras  del  siglo  XII 
en  que  comenzó  a  urbanizarse.  Tiene  varios  magníficos  palacios 
y  casas  señoriales  con  interesantes  escudos  y  soportales  a  am- 
bos lados  en  casi  toda  su  extensión.  Es  curiosa  la  fachada  con 
ornamentación  barroca  de  la  casa  numero  12.  Enfrente  está  el 
palacio  de  los  marqueses  de  Santa  Cruz  (núm.  9).  Uno  de  sus 
salones  fué  testigo  del  atentado  cometido  el  29  de  octubre 
de  1829  en  la  persona  del  Capitán  General  de  Galicia,  D.  Na- 
zario  Eguía.  En  la  mañana  de  aquel  día  recibióse  en  la  Capita- 
nía General,  establecida  en  Santiago  desde  1824,  un  pliego 
para  S.  E.  con  sello  de  León  y  con  la  advertencia  de  «reserva- 
dísimo». Al  intentar  abrirlo  el  General  explotó  la  máquina 
infernal  causándole  graves  heridas. 

En  esta  calle  está  también  el  Teatro  Principal,  inaugurado 
en  1841,  el  Teatro  Social  y  el  palacio  que  fué  de  los  condes  de 
Ramiranes  (núm.  44),  ocupando  el  sitio  del  Seminario  de 
Irlandeses  de  San  Patricio  que,  en  1621  estaba  construido  en 
este  solar,  antes  de  fusionarse  con  el  Colegio  de  igual  nombre 
en  Salamanca  en  1772,  «fundado  para  que  se  educasen  en  él  en 
virtud  y  buenas  letras  hijos  de  Caballeros». 

Formando  ángulo  con  la  Travesía  de  Salomé,  en  donde  hay 
una  casa  (siglo  XVI)  de  bonitos  fustes,  arcos  y  medallones  con 
bustos,  que  acusan  el  greco-romano,  se  encuentra  la  parroquial 

IGLESIA  DE  SANTA  MARÍA  SALOMÉ 

De  las  tres  iglesias  que  con  las  trazas  del  estilo  románi- 
co, aparte  de  la  Catedral,  existen  en  Santiago,  la  de  Salomé 
es  la  más  interesante.  Mucho  ha  sufrido  su  fábrica  que  era  del 
siglo  XII.  Sin  embargo,  se  conserva,  de  la  primitiva  obra,  la  fa- 
chada del  tiempo  de  Gelmírez,  bajo  pórtico  del  siglo  XV  y  un 
cordero  con  la  cruz,  en  el  tejado.  La  torre  es  de  1743.  La  por- 
tada se  compone  del  característico  arco  de  medio  punto  sobre 
columnas  con  capiteles  adornados  profusamente;  de  las  figuras 
de  la  Virgen  con  el  Niño;  de  un  ángel  con  cartela  a  la  derecha, 
y  de  la  Anunciación  a  la  izquierda,  del  siglo  XV.  Son  sorpren- 
dentes  algunos  canecillos  de  grotesco  dibujo,  especialmente 
uno  que  parece  un  acróbata  con  su  cuerpo  contorsionado.  En  el 


interior  aun  persisten  dos  capillas  del  siglo  XV;  la  dedicada 
a  San  Andrés,  segunda  a  la  derecha,  y  la  siguiente,  a  San 
José  en  el  mismo  lado. 

Fué  la  única  iglesia  de  refugio  de  delincuentes,  fuera  de  la 
Catedral,  que  quedó  en  Santiago  después  del  Breve  pontificio 
de  1772  y  la  única  también  dedicada  en  España  a  la  madre  de 
los  Apóstoles  Santiago  y  Juan. 

Es  parroquial  de  la  de  su  nombre  y  de  la  de  San  Andrés. 

Al  fin  de  la  Rúa  Nueva  está  el  Cantón  del  Toral  y,  doblan- 
do, a  la  derecha,  se  llega  al  punto  de  partida. 


PASEO  II 

ITINERARIO: 

Plaza  del  Toral.— Rúa  Nueva.— Plaza  de  la  Quintana.— Regreso 
a  la  Plaza  del  Toral. 

EDIFICIOS: 

Interior  de  la  Catedral. 

Volviendo  a  la  Plaza  de  la  Quintana  y  penetrando  por  la 
Puerta  Real  del  templo  jacobeo,  encuentra  el  viajero  un  largo 
corredor  que  conduce  al 

INTERIOR  DE  LA  CATEDRAL 

Abierta  desde  el  amanecer  hasta 
las  últimas  horas  de  la  tarde. 

El  visitante  se  ve  gratamente  sorprendido,  en  el  interior  de 
este  templo,  con  un  perfecto  ejemplar  del  estilo  románico,  con 
la  elegancia  que  le  ofrecen  los  esbeltos  pilares,  con  la  parque- 
dad mostrada  en  el  empleo  del  adorno  y  con  toda  la  enorme 
magnificencia  de  los  templos  cristianos  de  la  época  que  abre  el 
poder  monacal  en  el  siglo  XI  para  dejar  paso  en  el  XIII  a  la  ar- 
quitectura ojival.  Es  la  culminación  del  arte  románico  de  la 
escuela  auverniense  en  toda  la  ruta  de  los  peregrinos,  quienes 
encontraban  al  fin  de  su  azaroso  viaje  esta  maravillosa  crea- 
ción del  hombre,  inspirada  por  el  Supremo  Artífice,  para  pan- 
teón del  predicador  y  protomártir  Santiago. 

De  todas  las  iglesias  relacionadas  con  los  monjes  de  Chmy, 
solamente  la  de  San  Sernín  de  Toulouse  puede  compararse  con 
la  magnifica  fábrica  bizantina  de  Compostela,  aun  cuando  tal 
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comparación  no  ha  de  referirse  a  la  riqueza  de  escultura  con 
que  está  dotado  en  el  interior  y  exterior  el  templo  del 
Apóstol. 

La  planta  de  la  iglesia  es  la  de  una  cruz  latina,  en  dirección 
Este-Oeste,  de  tres  naves,  cubiertas  con  21  bóvedas  de  medio 
cañón,  las  de  la  central,  que  se  elevan  hasta  24  metros  de  altura 
y  9,74  metros  de  ancho  y  dos  laterales  más  estrechas,  con  4  bó- 
vedas de  arista  lisas,  excepto  las  de  la  giróla  que  tienen  floro- 
nes en  la  conjunción  de  aquéllas;  corriendo  sin  interrupción  por 
encima  de  las  naves  menores,  alrededor  de  toda  la  iglesia, 
una  galería  de  116  arcos  con  ajimeces  que  constituyen  una  de 
las  partes  más  hermosas  de  la  basílica.  Se  aproxima  a  un  millar 


brazo  largo  de  la  cruz  o  nave  mayor  94  m.,  y  el  ancho  21  m. 

En  la  galería  y  parte  baja  había  ciento  quince  ventanas, 
muchas  de  las  cuales  fueron  tabicadas.  La  cantidad  de  luz  que 
ahora  penetra  principalmente  por  rosetones  abiertos  en  las 
fachadas,  baña  suavemente  el  interior,  al  que  presta  ese  color 
de  misterio  que  tanto  place  al  espíritu  en  un  edificio  destinado 
a  la  oración.  El  pavimento  actual  está  formado  por  cuadrados 
de  mármol  blanco  y  gris  simétricamente  dispuestos,  pero  ya  se 
ha  iniciado  su  sustitución  por  otro  de  losas  de  granito,  con  arre- 
glo a  un  proyecto  de  reforma. 


el  número  de  capiteles  que 
se  cuentan;  historiados 
unos,  floreados  otros,  o 
imitando  los  clásicos  corin- 
tios. Cuarenta  y  dos  pila- 
res, de  planta  rectangular 
y  en  círculo  alternativamen- 
te, con  una  leve  inclinación 
hacia  el  exterior  los  de  la 
nave  central,  soportan  los 
arcos  laterales,  y  cuatro 
más  gruesos  los  de  la  in- 
tersección. La  cabeza  del 
crucero  está  formada  por  la 
Capilla  Mayor,  en  torno  de 
la  cual  está  el  deambulato- 
rio o  giróla  y  sus  siete  ca- 
pillas. 


Interior  de  la  Catedral:  Traosepto 


Las  dimensiones  son: 
del  transepto  63  m.;  del 
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En  la  intersección,  bajo  la  cúpula  octogonal,  que  está  a 
treinta  y  dos  metros  de  altura,  concluida  bajo  la  prelacia  de 
D.  Lope  de  Mendoza  en  el  lugar  de  la  torre  linterna,  que  había 
construido  para  defensa  D.  Rodrigo  del  Padrón,  cuelga  de  un 
cable  la  alcachofa  o  arana  de  metal  blanco  en  la  que  se  colocan 
cuatro  velas  en  determinados  días.  La  actual  es  la  que  susti- 
tuyó al  cirial  de  los  cambeadores. 

El  cimborrio,  los  arcos  triunfales  y  sus  pilares  fueron 
policromados  al  óleo  y  dorados  en  1766  por  el  encarnador  y  do- 
rador Gabriel  Fernández. 

En  los  días  de  las  grandes  festividades  religiosas,  se  coloca, 
en  lugar  de  la  alcachofa,  el  botafumeiro,  al  que  Víctor  Hugo 
en  sus  «Orientales»  llamó  rey  de  los  incensarios. 
Se  balancea  majestuosamente  a  lo  largo  de  la 
nave  cruzada  de  la  basílica  por  medio  de  un  inge- 
nioso mecanismo  de  poleas,  fabricado  en  Vizca- 
ya, sujeto  a  los  lados  de  la  cúpula.  Un  extremo 
del  cable  soporta  el  incensario,  o  gran  brasero  de 
metal  que  contiene  carbón  en  brasa  e  incienso. 
El  otro  extremo,  subdividido  en  siete  cuerdeci- 
tas,  es  manipulado  por  otros  tantos  hombres  que 
le  dan  el  movimiento  por  medio  del  ascenso  y 
descenso  de  la  maroma.  Lentamente  al  principio, 
pero  con  creciente  velocidad,  muévese  este 
artefacto  de  un  extremo  del  crucero  al  otro,  describiendo  en  su 
viaje  un  semicírculo  de  humo  blanco  que  embalsama  la  atmósfera 
de  la  iglesia.  Va  y  viene  durante  unos  veinte  minutos,  que  es  el 
tiempo  empleado  para  recorrer  las  naves  la  procesión  con  la 
reliquia  correspondiente  al  día,  niños  de  coro,  sacerdotes,  canó- 
nigos y  prelado  con  capas  de  oro,  altas  mitras  y  báculos  relu- 
cientes. Mientras  el  incensario  anda,  las  chirimías  y  el  órgano 
no  dejan  de  acompañar  con  sus  melodías  y  agudas  notas  la  loca 
carrera  del  brasero,  que  algunas  veces  parece  ir  a  estrellarse  en 
las  elevadas  bóvedas  del  templo. 

Se  remonta  su  origen  al  siglo  XV,  por  lo  menos;  pues  cuan- 
do estuvo  Catalina  de  Aragón  en  la  Catedral,  antes  de  embar- 
carse para  Inglaterra,  donde  había  de  casarse  con  el  Príncipe  de 
Gales,  se  rompieron  las  cadenas  del  gran  incensario,  saliendo 
éste  a  la  calle  sin  herir  a  nadie,  como  tampoco,  en  1622,  cuando 
volvió  a  caer  en  ocasión  en  que  llegaba  la  procesión  a  un  extre- 
mo del  crucero.  Cayó  verticalmente,  rompiendo  la  tarima  o 
plataforma  que  se  había  instalado  para  las  comedias  de  Corpus. 
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Se  usaba  entonces,  como  hoy,  para  dar  solemnidad  a  las  cere- 
monias religiosas. 

Los  franceses  se  llevaron  el  incensario  de  plata  que  antes 
lucía,  como  asimismo  varias  lámparas  y  muchos  otros  objetos 
de  preciosos  metales,  que  cargaron  en  carros  a  la  Puerta  de  la 
Quintana,  a  las  tres  de  la  tarde  del  día  17  de  abril  de  1809.  El 
actual  es  de  metal  blanco,  hecho  en  1851,  por  Losada. 

A  los  lados  de  la  verja  de  bronce,  que  separa  la  Capilla 
Mayor,  cuyo  metal  fué  traído  de  Inglaterra,  en  1768,  se  coloca- 
ron los  pulpitos  (Pi.  a  y  B)  de  bronce  negro  dorado,  sostenidos 
por  sirenas  enlazadas  por  los  brazos  que  forman  el  pedículo. 
De  encima  de  estos  grupos  se  irradian  unos  tritones  en  que 
descansan  las  grandes  tazas  o  bases  grabadas.  En  los  zócalos, 
interrumpidos  por  medallones  con  imágenes,  se  representan  en 
relieves,  en  el  lado  izquierdo,  asuntos  relacionados  con  el  Após- 
tol, tomados  del  basamento  de  la  Custodia  de  Arfe,  fundidos  y 
repasados  al  buril  y,  en  el  del  lado  opuesto,  la  mejor  obra  del 
artista,  se  representaron  en  buen  repujado  sobre  chapa  dorada, 
motivos  de  la  Batalla  de  Clavijo.  Se  emplearon  en  los  dos  am- 
bones 122  quintales  de  metal. 

Fueron  ejecutados,  en  1585,  por  el  célebre  rejero-broncista 
aragonés,  Juan  Bautista  de  Celma,  y  los  tornavoces  por  Miguel 
Romay,  en  1714. 

Cerca  de  los  pulpitos  hay  dos  limosneros  antiguos  con  las 
efigies  en  piedra  policromada  de  Santa  María  Salomé  y  de  San- 
tiago Alfeo.  La  última,  de  mediados  del  siglo  XIV,  muestra 
una  inscripción,  grabada  en  1393,  indicando  que  allí  se  recogían 
las  limosnas  destinadas  al  pago  de  las  obras  que  se  hacían  en  la 
Catedral. 

CAPILLA  MAYOR  =  pi.  is 

Puede  visitarse  a  las  horas  que 
no  se  celebran  oficios.  Dirigirse  a 
uno  de  los  guardias.  Gratificación. 

Algo  elevada  del  suelo  del  templo  está,  rodeada  de  doce 
pilastras  compuestas  de  retorcidas  columnas  cargadas  de  raci- 
mos y  pámpanos,  sobre  bases  revestidas  de  mármol  que  con  el 
gran  dosel  ocultan  la  obra  románica  primitiva.  Contemplada 
desde  el  medio  de  la  nave  central,  su  aspecto,  con  el  Altar 
Mayor  de  reluciente  planta,  es  realmente  fascinador,  cuando  en 
los  días  de  fiesta  de  primera  clase  es  iluminada  por  la  luz  indi- 
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recta  de  miles  de  voltios,  surgiendo,  entonces,  como  una  masa 
ígnea,  apoteósica,  esta  amalgama  confusa  de  variadísimos  ele- 
mentos decorativos,  de  formas  arquitectónicas  de  acusados 
relieves,  de  estatuas  polícromas,  de  atributos,  de  adornos,  de 
ángeles,  etc.,  los  cuales,  con  el  brillo  de  los  jaspes  y  del  dorado 
profusamente  empleado,  parecen  acentuar  la  técnica  del  estilo 
barroco,  no  obstante  estar  apretado  dentro  del  reducido  espacio 
de  las  cuatro  primeras  bóvedas  de  la  cabecera  del  templo. 

La  reforma  de  la  Capilla  primitiva  había  sido  comenzada 
en  1660,  siguiendo  las  trazas  de  Pedro  de  la  Torre,  y  conclui- 
da en  1674,  inspirándose  su  autor,  según  se  cree,  en  los  dibujos 
de  los  tapices  regalados  por  Felipe  IV,  que  durante  algún  tiempo 
estuvieron  colgados  en  este  recinto.  Dirigió  los  trabajos  el 
canónigo  Vega  y  Verdugo  que,  probablemente,  habrá  modificado 
los  dibujos  originales. 

Una  cristalera  formada  por  once  bastidores  de  metal  amari- 
llo, trabajada  por  Santiago  Fernández  (1818),  cierra  por  ambos 
lados  y  por  detrás  del  altar.  Fué  costeada  por  el  Arzobispo 
Muzquiz.  De  las  cornisas  y  capiteles,  en  lo  más  alto,  se  proyec- 
tan algunos  ángeles  que  sostienen  banderas  históricas.  Tres  fue- 
ron enviadas  a  la  Catedral,  por  el  conde  de  Fefiñanes  (1707), 
después  de  haber  sido  cogidas  en  la  conquista  de  Ciudad-Rodri- 
go. Cuatro  fueron  tomadas  a  los  ingleses  en  Panzacola  y  rega- 
ladas por  Carlos  III.  Una,  recuerdo  del  general  Castaños,  fué 
arrebatada  a  los  franceses  en  Arroyo  Molina,  en  1811.  Recien- 
temente se  colocaron  algunos  estandartes  de  las  peregrinas 
ciones  de  los  últimos  Años  Santos. 

Más  de  cincuenta  lámparas,  de  plata  casi  todas,  regalos  de 
reyes  y  personas  piadosas,  llegaron  a  alumbrar  este  lugar  en 
donde  D.  Sancho,  hijo  de  Ordoño  II,  recogió  el  cetro  de  manos 
del  Obispo  Hermenegildo  (925)  y  D.  Bermudo  y  D.  García  las 
coronas;  D.  Raimundo  el  Condado  de  Galicia;  donde  Alfonso  VII 
recibió  el  bautismo  (1105)  y  fué  ungido  por  Gelmírez  (1111); 
en  el  que  se  armó  caballero  Alfonso  IX  (1197);  y  Alfonso  XI 
recibió  las  armas  de  la  Orden  de  Santiago  (1332);  ceremonia 
que  describe  así  su  cronista:  «Et  el  Rey  armóse  de  todas  sus 
armas  et  de  gambax,  et  de  loriga,  et  de  quixotes,  et  de  canille- 
ras, et  de  zapatos  de  fierro;  et  ciñóse  su  espada,  tomando  el 
por  si  mesmo  todas  las  armas  del  altar  de  Sanctiago;  et  la  ima- 
gen de  Sanctiago  que  estaba  encima  del  altar,  llegóse  el  Rey  a 
ella  et  fizóle  que  le  diese  la  pescozada  en  el  carriello». 

En  el  siglo  XII  había  tres  magníficas  lámparas,  especialmen- 
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te  la  regalada  por  D.  Alfonso,  rey  de  Aragón,  que  tenía  tantos 
mecheros  como  los  dones  del  Espíritu  Santo.  En  1345,  después 
de  la  Rota  del  Salado,  Alfonso  XI  donó  dos  de  plata  que  se 
suspendieron  delante  del  Altar  Mayor. 

Un  poco  más  tarde  se  contaban  diecinueve  y  así  sucesiva- 
mente fueron  aumentándose  hasta  llegar  a  cincuenta  dentro  de 
la  Capilla  y  en  el  deambulatorio.  Los  franceses  se  llevaron  casi 
todas  las  de  plata,  incluyendo  la  donada  por  D.a  María,  reina  de 
Portugal,  en  1684,  que  hubo  que  sustituir  por  otra  de  metal.  En 
la  actualidad  hay  ocho,  seis  de  plata,  ofrendas  de  devotos.  Del 
mismo  metal  es  la  mayor,  colgada  en  el  medio,  estilo  Luis  XV, 
regalo  del  canónigo  Juan  de  Ulloa,  que  ostenta  los  blasones  de 
la  casa  de  Bendaña. 

El  mismo  canónigo,  donó  en  1765,  los  dos  arañones  latera- 
les que  tienen  doce  mecheros  cada  uno,  rodeando  un  templete 
en  el  que  está  la  Dolorosa  con  cuatro  ángeles,  en  el  de  un  lado; 
y  el  Apóstol  y  cuatro  reyes,  en  el  del  otro.  Escaparon  de  las 
manos  de  los  soldados  de  Nell,  al  parecer,  por  estar  entonces 
pintados,  imitando  madera.  Fueron  hechos  en  Roma  por  el  orfe- 
bre Baladier,  desembarcados  en  Ferrol,  y  desde  allí  transporta- 
dos en  carros  apropósito,  pues  cada  cajón  pesaba  cerca  de 
cuatro  toneladas. 

La  lámpara  que  detrás  de  la  efigie  pétrea  de  Santiago  ilumi- 
na el  estrecho  pasadizo  por  donde  se  conduce  a  los  peregrinos  a 
besar  la  esclavina  del  Santo,  fué  fabricada  con  el  metal  de  las 
armas  de  Gonzalo  de  Córdoba,  que  dejó  a  la  iglesia  «para  que 
sea  claridad  e  luz  para  mi  ánima»  (1512). 

A  ambos  lados  de  la  Capilla  Mayor,  se  colocaron  en  1950 
veintiséis  sillones  para  los  señores  capitulares;  veinte  para  los 
beneficiados  y  uno  más  con  trono  para  el  Prelado.  Fueron  ejecu- 
tados por  el  entallador  compostelano  F.  del  Río  y  su  taller,  en 
madera  de  castaño,  según  modelo  que  había  sido  proyectado 
para  la  Catedral  de  Mondoñedo  en  el  siglo  XVIII.  Es  una  sille- 
ría muy  bien  proporcionada  para  este  lugar,  de  correcto  dibujo 
y  con  alguna  talla  en  las  misericordias. 

Cuando  en  1944  se  deshizo  el  coro  que  estaba  cerrado  por 
tres  lados  con  muros  de  piedra,  hecho  en  1603,  emplazado  en 
la  nave  central,  delante  de  la  Capilla  Mayor,  pasaron  los  canó- 
nigos a  decir  sus  rezos  diarios,  provisionalmente,  a  la  inmediata 
Capilla  del  Pilar,  pero  en  1950,  ya  fabricados  los  nuevos  sillo- 
nes y  adaptada  la  Capilla  Mayor,  se  instalaron  definitivamente 
dentro  del  recinto  propio.  Aquel  coro  de  1603  ocupaba  el  sitio 
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de  otro  más  anterior  y  más  pequeño  en  la  misma  nave.  Su  sille- 
ría de  nogal  había  sido  ejecutada  por  J.  da  Vila  y  Q.  Español 
(1603-1608).  En  1885  se  hicieron  algunas  excavaciones  en  el 
subsuelo  del  coro,  encontrándose  restos  de  la  sillería  de  piedra 
del  siglo  XIII,  supuesta  obra  del  maestro  Mateo.  (Varios  de 
sus  respaldos  pueden  verse  en  los  salones  del  Museo  de  la 
Catedral).  Recientemente  se  efectuaron  por  segunda  vez  nuevas 
exploraciones  por  orden  de  la  Comisaría  de  Defensa  del  Patri- 
monio Artístico  (pág.  41). 

Tienen  asiento  en  la  Capilla  Mayor  las  personas  que  se 
mencionan  en  el  Breve  de  Paulo  V  del  15  de  agosto  de  1619. 
El  Gobernador  de  la  Provincia  tiene  silla  cuando  hace  las  ofren- 
das, en  25  de  julio  y  30  de  diciembre,  en  nombre  de  la  Nación. 
Desde  1931  vino  haciendo  las  entregas,  recogidas  por  suscrip- 
ción universal,  el  presidente  o  delegado  de  la  Archicofradía  del 
Apóstol  Santiago  por  haber  suprimido  el  Estado  la  consignación 
anual,  pero  se  ha  vuelto  a  reanudar  la  tradicional  ofrenda  a  car- 
go del  Erario  Español,  presentada  por  el  Jefe  del  Estado  o  por 
su  Delegado. 

Para  atender  los  diferentes  servicios  de  Coro  y  Altar  de  esta 
Catedral  hay  veintiséis  canónigos,  de  ellos  seis  dignidades  con 
derecho  al  uso  de  mitra,  que  equivalen  a  los  antiguos  cardena- 
les, presididos  por  el  Deán,  además  de  veinte  beneficiados,  ocho 
capellanes  de  coro,  siete  cantores  y  varios  niños  para  la  Capilla 
de  Música.  Otros  diez  sacerdotes  y  personal  subalterno  cuidan 
de  diferentes  obligaciones  fuera  de  la  Capilla  Mayor. 

ALTAR    MAYOR  *  pi.  19 

Consiste  en  una  mesa  sencilla,  cubierta  por  una  enorme  losa 
de  mármol,  encima  de  la  que  se  colocaron  cuatro  gradas  de  plata 
repujadas  por  A.  Montaos  en  dos  fechas,  1694  y  1697.  El  Sagra- 
rio, que  hizo  Figueroa  (1701),  tiene  una  bella  imagen  de  la  Purísi- 
ma, por  Pecul,  de  fines  del  siglo  XVIII,  con  otras  seis  estatuitas 
sobre  aquél  y  dos  más  a  los  lados.  Arriba  está  el  camarín  argén- 
teo en  el  que  resalta  la  nimbada  figura  pétrea  del  Apóstol  sen- 
tado, con  el  rostro  esmaltado  y  pies  desnudos.  Recubierto  de 
plata  está  igualmente  el  sitial  en  que  descansa,  y  del  mismo 
metal  es  la  esclavina  en  la  que  se  incrustaron  diamantes,  vene- 
ras y  otras  piezas  de  argentería,  regalada  por  el  Arzobispo  Ra- 
joy  (1762),  que  cinco  años  más  tarde  mandó  reforzar  con  una 
arroba  de  plata.  El  venerado  icón  sostiene  con  una  mano  el  báculo, 
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del  cual  pende  una  calabaza  dorada  y  con  la  otra  señala  un  perga- 
mino. Se  cree  que  esta  imagen  es  la  misma,  aunque  reformada, 
que  se  colocó  aquí  cuando  la  consagración  del  templo  en  1211. 

El  frontal  de  la  mesa  del  Altar  de  plata  repujada  con  to- 
ques dorados,  fué  donado  por  el  Arzobispo  Monroy  (1695)  y  eje- 
cutado con  toda  probabilidad  por  A.  Montaos. 

Igualmente  son 
de  plata  las  verjas 
y  puertas  de  los 
lados  del  Altar 
(1763),  por  los  her- 
manos Piedra,  así 
como  los  cubos  pa- 
ra los  ciriales. 

En  la  obra  del 
camarín  empleó 
cuatro  arrobas  de 
plata  el  artista  sal- 
mantino Figueroa, 
y  tardó  veinte  años 
en  entregar  el  tra- 
bajo. Está  forma- 
do por  un  arco  que 
sostienen  dos  co- 
lumnas, encima  del 
que  aparece  Dios 
Padre  entre  ánge- 
les y  nubes  y  los 
discípulos  de  San- 
tiago a  ambos  la- 
dos, esculpidos  en 
los  marcos  dentro 
de  óvalos.  Esta 
parte  del  Altar  su- 
frió algún  daño  por 
causa  de  un  re- 
ciente incendio,  sofocado  fácilmente,   y  ahora  restaurada. 

El  grupo  que  se  ve  encima  del  camarín,  formado  por  el  Após- 
tol peregrino,  rodeado  de  cuatro  reyes  arrodillados,  que  son: 
Alfonso  II,  Ramiro  I,  Fernando  V  y  Felipe  IV,  fué  tallado  en 
madera  por  Pedro  del  Valle  (1667). 

Cubriendo  el  Altar  está  el  ingente  doselón  churrigueresco  en 
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forma  de  pirámide  de  cuatro  lados,  de  madera  dorada  con  mu- 
chas figuras  y  adornos,  sostenido  por  ocho  desproporcionados 
angelotes  que  se  apoyan  en  las  cornisas.  En  los  ángulos  supe- 
riores se  representan  las  Virtudes  Cardinales:  Prudencia,  Justi- 
cia, Fortaleza  y  Templanza,  por  el  mismo  del  Valle  (1667).  La 
figura  ecuestre  del  Apóstol  como  avanzando  sobre  el  taber- 
náculo fué  hecha  por  Mateo  de  Prado,  por  la  que  cobró  seis 
mil  reales  (1667).  El  conjunto  se  hizo  por  los  dibujos  de  Pedro 
de  la  Torre  que  comenzó  en  1660,  dirigiendo  las  obras  el  canó- 
nigo Vega  y  Verdugo  hasta  su  terminación  (1674). 

El  Altar  actual  es  el  tercero  de  los  colocados  aquí;  pues  al 
primero  sucedió  el  que  mandó  hacer  Gelmírez  en  relación  con  la 
importancia  de  la  iglesia.  Aquel  Altar,  en  el  que  se  había  prodi- 
gado el  oro  y  la  plata,  duró  hasta  1665,  en  que  comenzaron  las 
obras  del  de  nuestros  días. 

En  éste,  en  el  que  sólo  pueden  celebrar  las  misas  conven- 
tuales las  Dignidades  y  Canónigos  de  esta  Metropolitana,  alum- 
bran constantemente,  desde  1340,  cuatro  velas  por  encargo 
de  Alfonso  XI,  en  acción  de  gracias  por  la  victoria  del  Salado 
sobre  los  moros  andaluces. 

Es  aquí  donde  tiene  lugar  la  Ofrenda  Nacional  que  consis- 
te en  el  homenaje,  que  la  España  católica  rinde  anualmente  de 
mil  escudos  de  oro,  al  Apóstol  Santiago,  al  tiempo  del  Oferto- 
rio de  la  misa  que  se  celebra  el  25  de  julio,  día  del  Santo  y  Pa- 
trono. Fué  instituida  por  Real  Cédula  de  9  de  julio  de  1643  por 
Felipe  IV.  Por  varias  veces,  en  tiempos  calamitosos  desde  el 
punto  de  vista  económico  o  religioso,  estuvo  interrumpida  y 
restablecida  de  manera  continuada  desde  1875  hasta  1931,  en 
que  las  Cortes  denegaron  la  consignación  (pág.  84). 

En  1646  se  instituyó  otra  Ofrenda  consistente  en  500  duca- 
dos de  plata,  que  había  de  entregar  el  «regidor  más  antiguo» 
durante  la  misa  que  se  celebra  el  día  de  la  fiesta  de  la  Trasla- 
ción del  Apóstol  (30  de  diciembre).  Fué  como  la  anterior  supri- 
mida, pero  ahora  reanudadas  las  dos. 

Debajo  del  mismo  doselón  y  detrás  del  Altar  Mayor  está  la 
que  fué  Sacristía  y  hoy  tiene  el  Altar  de  Anima  (Pl.  20),  de 
mármol,  de  privilegio  perpetuo,  con  un  apreciable  retablo  de  ma- 
dera dorada,  formado  por  cuatro  entrepaños  que  representan 
otras  tantas  escenas  de  la  vida  del  Apóstol,  por  M.  Ro- 
may  (1716).  De  aquí  arrancaban  las  escaleras  que  antes  descen- 
dían a  la  Cripta.  Rodeado  de  una  verja  baja  está  el  lugar  donde 
se  encontraron  las  reliquias  de  los  tres  Santos  en  1879  (pág.  22). 
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Adosada  a  uno  de  los  grandes  machones  del  crucero  (el 
del  S.  O.)  se  ve  una  columnita  hueca  de  metal  (siglo  XI),  bien 
trabajada,  que  remata  en  una  estatuita  de  Santiago  (siglo  XVI). 
Contiene  el  Bordón  del  Apóstol  (Pi.C)  o  báculo  junto  con  el  de 
San  Francisco  de  Sena,  en  quien  el  Apóstol  obró  el  milagro 
de  volverle  la  vista  cuando  estuvo 
aquí  de  peregrino.  El  bordón  del 
Apóstol  era  uno  de  los  objetos, 
que  con  la  corona,  la  cadena,  el 
cuchillo  y  el  sombrero  se  guarda- 
ban en  el  Tesoro  a  donde  iban  a 

venerarlo  los  peregrinos.  El  uso     Corona  y  Cadena  fc,  Após<ol 
continuado  acabó  con  estos  obje- 
tos, pues  la  corona  y  la  cadena  eran  traídos  frecuentemente  al 
Altar  para  que  pudieran  ser  vistos  por  las  masas  de  devotos 
que  de  lejos  venían.  Hoy  solamente  se  conserva  el  báculo 
referido. 

Continuando  la  descripción  por  el  deambulatorio  (lado  dere- 
cho del  visitante  mirando  hacia  el  Altar  Mayor),  lo  primero  que 
se  encuentra  en  el  muro  que  cierra  la  Capilla  Mayor  es  una 
puerta  estrecha  de  hojas  metálicas  que  permite  el  descenso  a 

LA  CRIPTA  *  pl  21 

Justamente  debajo  del  Altar  Mayor,  está  abierta  al  público 
desde  1885,  debido  a  las  excavaciones  realizadas  por  el  Ar- 
zobispo Payá,  en  busca  de  los  extraviados  restos  del  Apóstol 
y  de  sus  discípulos  (pág.  22).  No  es  grande,  pero  fué  dentro  de 
las  venerables  paredes  de  este  lugar  sagrado  donde  se  encon- 
traron los  huesos  del  Apóstol  Santiago,  Patrón  de  España,  y  de 
San  Atanasio  y  Teodoro  en  el  siglo  IX;  lugar  en  el  que  con- 
vergían todos  los  caminos  de  la  Europa  piadosa. 

Desde  el  siglo  IX  hasta  la  mitad  del  XI  había  debajo  de  la 
iglesia  una  capilla,  con  entrada  por  la  parte  superior,  en  la  que 
estaba  guardado  el  cuerpo  del  Apóstol.  Gelmírez,  al  hacer  el 
Altar  Mayor  en  1105,  destruyó  la  capilla  baja,  rodeando  de 
espesos  muros  el  sepulcro  de  Santiago.  Sin  embargo,  debió 
de  haber  quedado  una  comunicación  que  tenía  la  entrada  en 
el  mismo  pavimento,  entre  la  Capilla  Mayor  y  la  Puerta  Santa, 
cubierta  con  una  losa  de  regular  tamaño. 

Las  sagradas  reliquias  están  ahora  contenidas  dentro  de  una 
Urna  de  plata,  exhibiéndose  a  sus  lados  el  primer  altar  que 
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provisionalmente  utilizaron  los  discípulos  del  Apóstol,  formado 
por  una  columna  de  granito  de  64  centímetros,  sobre  la  que 

están  dos  piedras  de  már- 
mol. Fué  hallada  en  este 
lugar  al  hacer  las  explo- 
raciones de  1885.  Tam- 
bién se  ve  una  buena 
parte  de  los  antiquísi- 
mos elementos  de  la 
primera  Cripta,  que  los 
restauradores  de  este  re- 
cinto tuvieron  buen  cui- 
dado en  conservar. 

La  Urna  de  plata  fué 
dibujada  por  José  Losa- 
da, de  adornos,  líneas  y 
figuras  tomadas  del  an- 
tiguo frontal  del  Altar 
Mayor,  del  Pórtico  de 
las  Platerías,  del  de  la 
Gloria  y  del  Claustro  de 
Sar,  resultando  un  con- 
junto de  estilo  románico 
bizantino  de  1  '25  me- 
tros de  frente  por  0'60 

Catedral.-La  Cripta  de  ancho  ?  °'50  de  alt° 

y  80  kilogramos  de  peso. 
En  su  frente,  bajo  arquitos,  se  esculpieron  nueve  figuras 
que  representan  al  Salvador,  Apóstoles  y  Santa  María  Salo- 
mé. La  tapa,  de  chapa  repujada  en  forma  de  escamillas,  tiene  en 
el  frente  el  Monograma  de  Cristo  con  el  Alpha  y  Omega,  y 
en  la  parte  anterior  el  nombre  del  orfebre  y  fecha  de  1886. 
Concluyeron  esta  obra  los  orfebres  compostelanos  Eduardo  Rey 
y  Ricardo  Martínez. 

En  la  mesa  del  Altar  es  de  notar  una  bonita  cruz  de  cristal 
de  roca  antigua  con  crucifijo  moderno,  y  en  el  frontal,  de 
mármol  gris,  se  representa,  como  en  los  tiempos  de  los  cris- 
tianos de  las  catacumbas,  dos  aves  bebiendo  en  una  copa, 
símbolo  de  almas  arrepentidas  que  sacian  su  sed  en  las  fuentes 
de  la  verdadera  vida. 

En  las  dos  galerías  contiguas  a  la  Cámara  Santa  que  con- 
tiene las  reliquias,  ahora  cerradas,  estaban  las  escaleras  que 
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se  utilizaban  para  subir  a  la  Capilla  de  Anima  o  Sacristía. 

La  estrechez  de  este  recinto,  incapaz  para  contener  a  tantas 
almas  que  a  él  llegan,  hizo  pensar  en  una  ampliación  por  el 
lado  del  Poniente,  proyecto  de  obras  que  está  sometido  a  estu- 
dio muy  meditado. 

Saliendo  de  la  Cripta  por  la  misma  puerta,  se  ve,  enfrente, 
la  primera  de  las  capillas  absidales.  Es  de  hacer  notar,  antes 
de  comenzar  la  descripción  de  éstas,  una  serie  de  estandartes 
colocados  en  el  muro  que  cierra  la  Capilla  Mayor,  recuerdos  de 
las  peregrinaciones  de  varios  Años  Santos. 

CAPILLA  DE  NTRA.  SEÑORA  DEL  PILAR  ■  n.  22 

En  esta  capilla  prodigóse  el  mármol,  los  jaspes  y  alabastros, 
exornando  las  paredes  y  bóvedas  con  trofeos  militares  esculpi- 
dos. Ocupa  el  sitio  de  las  primitivas  capillas  de  San  Andrés  y 
de  San  Martín  Obispo.  Se  comenzó  a  construir  en  1696,  para 
servir  de  sacristía,  según  los  planos  de  Andrade,  y  a  su  muerte 
continuó  los  trabajos  Fernando  de  Casas  y  Nóvoa,  que  modificó 
la  parte  ornamental.  En  1719  se  encargó  de  decorar  toda  la 
capilla  el  pintor  García  Bouzas,  por  cuenta  del  Arzobispo  Mon- 
roy.  Se  abrió  al  culto  en  1721,  después  de  haber  obtenido  el 
dicho  Arzobispo  permiso  del  Cabildo  para  fundar  la  capilla  en 
donde  había  de  ser  enterrado.  En  1942  se  hicieron  ligeras  obras 
de  restauración  de  las  pinturas. 

En  su  retablo  de  mármol,  ejecutado  por  M.  Romay,  según 
planos  de  Casas  y  Nóvoa,  está  colocada  en  hornacina  la  Virgen 
del  Pilar  y  a  sus  pies  la  imagen  del  Apóstol  arrodillado,  grupo 
hecho  en  Zaragoza.  En  la  piedra  mármol  que  se  utilizó,  al  ser 
labrada,  se  encontraron  dos  conchas,  suceso  que  tuvo  gran 
resonancia.  Efigies  por  Fernández  Sande. 

Es  buena  la  cajonería  con  incrustaciones,  donde  se  guardan 
las  ropas.  La  araña  de  36  mecheros,  fué  donada  por  el  canónigo 
Sr.  Ulloa  y  traída  de  la  nave  mayor,  en  la  que  estuvo  colgada 
hasta  ser  sustituida  por  la  actual. 

El  sepulcro,  con  estatua  orante  y  ampuloso  epitafio,  que 
existe  aquí,  es  del  fundador  Arzobispo  F.  A.  Monroy  (1721),  y 
el  que  está  bajo  el  pavimento  es  del  Arzobispo  D.  Julián  de 
Diego  y  García  Alcolea  (1927). 

Dos  buenas  rejas  de  bronce  cierran  las  sencillas  puertas. 
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CAPILLA  DE  MONDRAGÓN  =  pi.  23 

Sigue  a.  la  anterior  y  la  fundó  el  canónigo  Juan  Ibáñez  de 
Mondragón  en  1521,  dirigiendo  las  obras  Jácome  García.  Tiene 
bóveda  de  complicada  nervadura  y  un  balcón,  muy  hermoso, 
labrado  al  estilo  ojival.  Su  altar  central  es  notable  por  el  retablo 
de  barro  cocido  en  que  se  representa  a  la  Virgen  de  las  Angus- 
tias o  «Entierro  de  Cristo»  de  la  escuela  castellana,  hecho  en 
Sevilla  por  el  célebre  imaginero  maestre  Miguel  (1527), 
en  cuya  composición  entran  trece  figuras  «de  siete  palmos  de 
alto  cada  una  e  se  entiende  que  han  de  ser  de  las  ymagenes 
que  puedan  parescer  del  todo  enteras»,  según  contrato  firmado 
en  aquella  ciudad,  por  el  precio  de  ciento  cuarenta  ducados 
de  oro,  obligándose  aquél  a  desplazarse  a  Santiago  para  la 
instalación.  Por  el  asunto  de  este  cuadro  se  le  da  el  nom- 
bre de  Capilla  de  la  Piedad  y  el  de  Santa  Cruz  por  ser  su  patro- 
no el  marqués  de  este  título.  Contiene  dos  altares  más  con 
efigies  apreciables.  Es  excelente  la  puerta  de  entrada  atribuida 
al  rejero  francés  Maestre  Guillén. 

Sigue  inmediatamente  la 

CAPILLA  DE  SAN  PEDRO  »  pi.  24 

Se  conserva  casi  con  su  primitivo  sello  y  fué  construida  junto 
al  sitio  donde  estuvo  la  sala  capitular  del  Monasterio  de  Ante- 
altares, cuando  éste  formaba  un  solo  cuerpo  con  la  Catedral. 
La  bóveda,  paredes  y  capiteles  están  pintados  y  dorados,  aun 
cuando  la  humedad  ha  causado  algún  daño.  El  sepulcro  con 
estatua  yacente,  ejecutada  por  J.  Bautista  Celma,  contiene  los 
restos  de  D.a  Mencia  de  Andrade,  cuyo  nombre  lleva  la  capilla, 
que  la  dotó  en  1571,  en  trescientos  ducados  al  año  para  que  se 
rezase  una  misa  diaria.  Se  la  denomina  «de  la  Azucena»,  por  la 
efigie  que  está  en  el  altar  churrigueresco,  hecho  por  dibujos  de 
Fernando  de  Casas,  y  «del  Magistral»,  por  ser  este  canónigo  el 
que  la  tiene  a  su  cuidado,  según  disposición  de  la  fundadora. 
La  reja  de  hierro  fué  hecha  por  Sadorni  y  Várela. 

Unos  pasos  más  adelante  se  encuentra,  debajo  de  una  mo- 
derna vidriera  pintada,  y  de  una  de  las  cruces  de  Consagra- 
ción de  la  basílica,  la  Puerta  Santa  (Pi.25)  entre  dos  esta- 
tuas de  piedra  con  la  inscripción:  «Venient  omnes  gentes»  «et 
dicent  gloria  tibi  Domine».  " 
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La  ceremonia  de  clausura  de  esta  Puerta  se  celebra  el  último 
día  del  Año  del  Perdón,  con  igual  pompa  que  la  de  la  apertura 
(pág.  72);  pero  así  como  en  aquélla  la  nota  dominante  es  de 
alegría  y  regocijo,  en  ésta  es  de  melancolía  y  tristeza,  apesar 
de  los  himnos  de  alabanza  que  se  cantan,  que  invita  a  reflexio- 
nar sobre  la  inexorable  brevedad  de  todas  las  cosas  de  la  vida. 


CAPILLA  DEL  SALVADOR  =  pi.  26 


Es  la  central  de  las  absidales,  por  la  que  se  presume,  con 
fundamento,  empezó  la  construcción  de  la  Catedral  y  que,  como 
la  anterior,  con- 
serva su  aspecto 
antiguo.  La  ins- 
cripción que  corre 
por  los  dos  bonitos 
capiteles  de  las  co- 
lumnas de  la  en- 
trada, se  refiere  a 
la  fecha  de  la  edi- 
ficación en  tiempo 
de  Alfonso  y  del 
Obispo  Peláez. 
Traducida  dice:  Se 
comenzó  esta 
obra  en  tiempo 
del  Prelado  Die- 
go, reinando  el 
Principe  Alfon- 
so. Tiene  alta  bó- 
veda de  cañón, 
sostenida  por  un 
arco  con  otra  ins- 
cripción. Otras 
muy  interesantes 
parecen  ser  las 
que,  medio  borra- 
das, se  rebajaron  en  el  granito  de  las  paredes  laterales  y 
por  torpe  mano  mutiladas  al  tiempo  de  hacer  las  hornacinas  en 
que  se  colocaron  las  efigies  modernas,  de  medio  tamaño,  de  San 
Rosendo  y  San  Pedro  de  Mezonzo. 

Es  digno  de  nota  el  plateresco  retablo  de  mármol  con  varias 
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estatuas  de  santos  y  medallones  con  bustos  en  relieve,  todo 
policromado  y  una  tabla  del  Salvador,  en  el  centro;  retablo  que 
con  razón  se  supone  haber  sido  hecho  por  Juan  de  Alava,  cos- 
teado por  D.  Alonso  III  de  los  Fonsecas  (siglo  XVI).  En  el 
altar  se  ve  un  interesante  crucifijo  de  marfil. 

Lleva  el  nombre  de  «capilla  de  la  Magdalena»,  por  una  efigie 
de  esta  Santa  que  estuvo  aquí;  y  por  haberla  dotado  con  3.000 
florines  Carlos  V,  el  Sabio,  rey  de  Francia  (1380)  se  la  conoce 
por  este  último  título.  En  esta  capilla  estuvieron  los  confesona- 
rios de  los  lenguajeros  y  en  ella  se  daba  comunión  a  los  pere- 
grinos y  se  les  proporcionaba  la  «Compostela»  (pág.  26).  La 
lápida  sepulcral,  que  hay  en  este  lugar  con  efigie  que  tiene  in- 
dumentaria de  persona  acomodada,  rosario  y  espada,  recuerda 
al  cambeador  Francisco  Treviño,  fámulo  del  Arzobispo  Fonseca 
y  regidor  (151 1),  y  en  el  suelo  está  la  sepultura  del  Obispo  elec- 
to de  Lugo  y  Rector  de  la  Universidad  Dr.  Antonio  Páramo. 

CAPILLA  DE  NTRA.  SRA.  LA  BLANCA  *  n.  n 

Fué  construida  sobre  planta  irregular,  por  no  permitirlo  de 
otro  modo  las  capillas  contiguas,  en  el  gusto  ojival,  en  el  sitio 
que  ocupaba  otra  de  las  puertas  menores  de  la  basílica,  llamada 
de  la  Vía  Sacra.  Perteneció  a  la  Cofradía  de  los  Plateros,  que 
celebran  aun  hoy  la  función  a  su  patrono  San  Eloy.  Contiene  los 
sarcófagos,  bajo  arcos  ojivales,  de  las  familias  de  Juan  de  Espa- 
ña, que  la  estableció  en  las  postrimerías  del  siglo  XIII,  de  To- 
rrado y  Arouza.  La  inscripción  en  gallego,  que  está  encima  de 
la  puerta,  dice  que  la  comenzó  Juan  Miguélez  do  Camino, 
y  la  terminó  su  sucesor  Fernán  González  (1401-1450).  En  el 
siglo  XVIII  se  convirtió  la  ventana  gótica  en  rectangular.  En 
este  tiempo  se  colocó  el  retablo.  La  efigie  de  la  Virgen  fué 
hecha  por  G.  Fernández  (1747). 

CAPILLA  DE  SAN  JUAN  APÓSTOL  =  pi  28 

Sufrió  tan  profundas  modificaciones  en  el  siglo  XVI,  que  hoy 
sólo  conserva  de  su  factura  original  las  columnas  de  la  entrada. 
En  el  altar  barroco  hay  una  esbelta  estatua  polícroma  de  tamaño 
natural  de  Santa  Susana,  compatrona  de  la  ciudad;  hermosa 
por  su  semblante  de  plácida  resignación  de  mártir  cristiano,  por 
Marinas  (siglo  XIX).  Es  de  propiedad  particular  que  el  Cabildo 
retiene  en  calidad  de  depósito.  En  los  sepulcros,  bajo  arcos, 
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están  enterrados:  la  hermana  del  Arzobispo  Sanclemente  (1602), 
el  Regidor  Somoza  y,  en  el  suelo,  debajo  del  entarimado,  el 
canónigo  Vasco  Prego,  que  costeó  las  obras  de  reforma. 

CAPILLA  DE  SAN  BARTOLOMÉ  =  pi.  29 

Es  la  última  del  deambulatorio  y  primitiva.  Estaría  sin  alterar 
si  no  fuera  la  instalación,  en  1521,  del  mausoleo  de  D.  Diego  de 
Castilla,  canónigo  prebendado  y  biznieto  del  rey  D.  Pedro  I, 
retratado  en  la  estatua  yacente.  Está  bien  iluminada  por  las 
tres  ventanas  bizantinas  que  antes  estaban  tabicadas  y  abiertas 
hace  poco  tiempo  con  buen  acierto.  El  monumento  es  admirable, 
y  fué  ejecutado  sobre  piedra  portuguesa,  constituyendo  un  so- 
bresaliente ejemplar  del  Renacimiento,  por  maestre  Arnao. 

Tiene  pequeño  altar  de  alabastro,  también  del  Renacimiento, 
en  el  que  están  las  imágenes  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Con- 
sejo, Santiago  peregrino  y  San  Bartolomé,  aherrojando  al  demo- 
nio. En  la  parte  alta  hay  una  estatua  procedente  del  coro 
antiguo. 

Esta  capilla  se  llamó  de  «Santa  Fe»  hasta  1515,  en  que  el 
canónigo  Rodríguez  de  Sotomayor  hizo  una  fundación  de  cien 
misas,  dedicando  la  capilla  al  Apóstol  San  Bartolomé,  cuyo 
nombre  aun  tiene.  Debajo  del  pavimento  hay  tres  sepulturas, 
una  de  ellas  del  canónigo  Sotomayor. 

Siguiendo  el  muro  se  encuentra  en  la  parte  Norte  del 
transepto  la 

CAPILLA  DE  LA  CONCEPCIÓN  *  pi.  30 

Dos  arcos  desiguales,  uno  de  ellos  de  ornamentación  plate- 
resca, dan  acceso  a  la  antigua  capilla  de  «Santa  Cruz»,  cedida 
en  el  siglo  XIV  al  conde  de  Ribadeo.  Reformóse  en  el  estilo 
ojival  en  1523,  para  los  Clérigos  del  Coro.  Desde  dos  años  más 
tarde  vino  a  pertenecer  a  la  Cofradía  de  la  Prima,  ya  establecida 
en  el  siglo  XII,  formada  por  los  capellanes  y  clérigos  del  servi- 
cio de  la  Catedral. 

El  retablo  churrigueresco,  boceto  de  Simón  Rodríguez  (1721), 
ejecutado  por  Afonsín  y  M.  de  Leys,  está  formado  por  dos 
altares,  en  los  que  se  venera  la  Inmaculada  Concepción  con  el 
Niño,  en  piedra,  y  el  medallón  del  «Descendimiento»  en  ma- 
dera, que  talló  Fernández  Sande.  Entre  los  dos  altares  una 
pequeña  puerta  comunica  con  la  sacristía. 
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Bajo  arcos  sepulcrales  al  estilo  del  último  período  ojival, 
descansan:  en  el  de  la  derecha,  los  restos  del  canónigo  Antonio 
Rodríguez  (1526),  con  estatua  yacente  muy  bien  labrada,  y  en 
el  de  la  izquierda,  los  del  Arcediano  de  Reina,  D.  Martín  de 
Rianjo,  hermano  del  famoso  D.  Diego  de  Muros.  Tiene  también 
su  huesa  aquí  el  célebre  arquitecto  Domingo  de  Andrade,  autor 
de  tantas  obras  efectuadas  en  la  Catedral  y  fuera  de  ella  (1712) 

El  pequeño  recinto  está  iluminado  deficientemente  por  una 
vidriera  pintada  que  representa  la  Purísima. 

CAPILLA  DEL  ESPÍRITU  SANTO  *  pi.  si 

O  DE  LA  SOLEDAD 

Aunque  por  sus  bóvedas  se  marca  el  siglo  XIV,  en  que  fué 
agrandada  la  ya  existente  por  el  arcediano  D.  Gonzalo  Pérez 
de  Moscoso  (1383),  su  fundación  se  remonta  un  siglo  más  atrás, 
cuando  Pedro  Vidal,  bisabuelo  del  anterior,  mandó  edificarla, 
encargando  de  su  cuidado  y  culto  a  los  doce  capellanes  que 
componían  la  Colegiata  de  Sancti  Spiritus,  establecida  en  1310 
por  D.  Rodrigo  del  Padrón.  Otras  reformas  se  hicieron  en  tiem- 
po del  Arzobispo  Monroy  (1694).  Llenó  el  espacio  de  la  primiti- 
va Puerta  Menor  llamada  Santa  María,  que  daba  entrada  a  la 
Corticela  y  salida  a  la  Quintana.  Las  altas  bóvedas  de  ojiva 
cargan  sobre  dos  lisos  arcos  que,  a  su  vez,  estriban  en  cuatro 
ménsulas,  de  ellas  tres  exornadas  con  curiosas  figuras. 

En  siete  sarcófagos,  de  éstos  seis  con  estatuas  yacentes, 
reposan  los  restos  de  varias  personas  de  rango.  Muy  notables 
son  los  de  la  izquierda  bajo  arcos.  Tienen  en  los  frentes  de  las 
yacijas  bonitas  figuras  en  alto  relieve  de  ángeles  con  incensarios. 
El  primero  del  lado  del  Evangelio,  junto  al  altar,  es  el  del  fun- 
dador Pedro  Vidal;  le  sigue  el  de  su  próximo  pariente  el  Arzo- 
bispo D.  Alonso  Sánchez  de  Moscoso,  que  se  hace  notar,  ade- 
más, porque  es  de  los  pocos  sepulcros  medioevales  de  arzobispo, 
con  figura  de  bulto  labrada,  que  se  conservan  (1383).  Su  estatua 
yacente  muestra  alba,  casulla,  mitra  y  libro,  y  en  la  almohada 
un  pequeño  blasón  de  los  Moscosos.  Encima  de  esta  sepultura 
hay  un  «Descendimiento»,  al  fresco,  de  la  segunda  mitad  del 
siglo  XV.  Algunos  de  los  otros  enterramientos  son  también  de 
parientes  y  son  dignos  de  nota:  el  del  Cardenal  Pedro  Várela 
(1574),  que  está  junto  a  la  entrada  a  la  mano  derecha,  y  el 
opuesto  del  Chantre  Melgarejo,  con  bajo  relieves.  El  célebre 
arquitecto  F.  de  Casas  y  Nóvoa,  autor  de  la  Fachada  del 
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Obradoiro,  tiene  aquí  bien  merecido  su  descanso,  y  debajo 
del  pavimento  está  enterrado  el  Obispo  Dr.  Justo  Rivas  (1930). 

La  capilla  tiene  tribuna  alta  con  canecillos  y  arcos  románicos 
y  un  altar  argénteo  en  el  que  se  venera  una  imagen  de  la  Sole- 
dad de  María,  traída  de  Madrid  en  1666,  que  algunos  días  luce 
rico  manto,  éste  adornado  con  pedrería  donada  por  el  Arzo- 
bispo Fray  Rafael  Vélez  a  mediados  del  siglo  XIX,  para  lo  que 
se  desprendió  de  su  mejor  pectoral,  un  anillo  y  de  la  placa  de 
la  Gran  Cruz  de  Carlos  [II. 

El  frontal  y  gradas  del  altar,  por  el  orfebre  A.  Morales, 
fueron  regalados  por  el  Deán  Rodríguez  de  Castro  (siglo  XVIII). 
Este  altar  fué  trasladado  en  1944  desde  su  original  emplaza- 
miento, detrás  del  antiguo  Coro  en  la  nave  mayor,  al  tiempo 
de  ser  aquél  derribado. 

La  sacristía  de  esta  capilla  es  también  de  bóvedas  ojivales. 
Haciendo  frente  al  visitante,  están,  al  fin  de  la  nave,  las 

CAPILLAS  DE  SAN  ANTONIO  Y  DE  SAN  ANDRÉS 

Pl.  34  Pl.  32 

En  la  primera  estuvo  establecida,  desde  muy  antiguo,  la 
parroquial  de  San  Fructuoso  hasta  1919,  en  que  se  dispuso  su 
traslado  a  la  Capilla  de  la  Angustia  (pág.  64).  En  el  altar  barro- 
co del  siglo  XVIII,  se  ve,  entre  otras,  la  imagen  de  San  Anto- 
nio, la  de  Santa  Teresita  y  la  de  Nuestra  Señora  del  Rosario 
de  Fátima,  traída  de  Portugal  por  un  grupo  de  peregrinos  de 
aquel  país  en  1948.  La  inmediata  en  la  misma  línea,  después 
de  subir  unos  escalones,  es  la  Capilla  de  San  Andrés  con  una 
pequeña  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Luján,  regalo  de  un  de- 
voto, y  el  notable  altar  churrigueresco  de  profunda  talla  (1707), 
con  la  del  tutelar.  Aparte  de  este  muy  estimable  retablo,  la  ca- 
pilla nada  ofrece  de  particular  a  la  curiosidad  del  viajero,  como 
no  sea  su  sacristía,  que  es  subterránea,  concluida  en  1674,  ha- 
biéndose trasladado  para  aquí  la  parroquial  de  este  nombre 
que  antes  estaba  en  el  sitio  que  ocupa  la  actual  capilla  del 
Pilar  (primera  del  deambulatorio)  y  recientemente  llevada  a  la 
iglesia  de  Santa  María  Salomé. 

Unas  gradas  más  conducen,  por  estrecho  pasadizo  abierto  al 
tránsito  hasta  1541  entre  la  Plaza  de  la  Quintana  y  la  calle 
de  la  Azabachería,  a  la 
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CAPILLA  DE  LA  CORTICELA  =  w.  33 

Sirve  de  entrada  a  ella  un  elegante  pórtico  románico,  forma- 
do por  cuatro  columnas  de  capiteles  floreados,  sobre  los  que 
descansan  los  arcos.  En  este  pórtico,  reedificado  a  mediados  del 
siglo  XIII,  se  representa  la  Adoración  de  los  Reyes  y  constituye 
un  hermoso  trabajo  por  la  delicadeza  del  cincelado  de  las  figuras 
que  forman  el  grupo. 

La  primitiva  iglesia  de  Santa  María  de  la  Corticela,  edifica- 


Desde  tiempos  lejanos,  los  peregrinos  oían  misa  en  esta 
capilla,  por  lo  que  se  hizo  la  parroquia  de  los  extranjeros  resi- 
dentes en  Santiago. 

Se  compone  de  tres  naves,  separadas  por  robustas  columnas 
cilindricas.  En  la  de  la  izquierda  están,  bajo  dos  arcos,  las 
imágenes,  muy  visitadas,  del  Señor  en  el  Huerto  (siglo  XV)  y 
en  el  Sepulcro,  yacente  en  la  urna.  En  la  nave  opuesta  se  abre 
una  puerta  de  madera  con  tallas  que,  al  exterior,  muestra  un 
pórtico  románico  con  dos  columnas  en  las  jambas,  de  capiteles 
sencillos  e  iconográficamente  decorados.  El  sepulcro,  con  figura 


Catedral.  Pórtico  de  la  Capilla  de  la  Corticela 


da  fuera  de  los  muros  de  la 
Catedral,  pertenecía  a  los 
monjes  benedictinos  que, 
bajo  la  férula  del  Abad  Ra- 
nualdo,  fueron  los  encar- 
gados de  celebrar  en  ella 
los  oficios  divinos  hasta  que 
el  Obispo  Sisnando,  en  912, 
construyó  el  oratorio  de  San 
Martín,  ampliando  además 
la  vivienda  que  tenían  en  el 
próximo  lugar  de  Pignario, 
en  la  casa  de  un  tal  Besu- 
lio.  Sin  embargo,  siguieron 
viniendo  en  ciertos  días  a 
celebrar  los  oficios  hasta  el 
siglo  XVI,  en  que  la  deja- 
ron definitivamente.  La  fun- 
dó Alfonso  II,  cediendo  a 
los  monjes  para  el  culto  y 
para  su  sostenimiento,  cin- 
co islas  en  la  Ría  de  Arosa. 
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yacente,  que  hay  en  este  lado,  contiene  los  restos  del  canónigo 
cardenal  Gonzalo  Eanes  (1342).  En  los  altares  se  colocaron  las 

imágenes  del  Niño 
Jesús,  del  gremio 
de  Tejedores,  traí- 
da de  Alemania,  y 
la  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Medalla 
Milagrosa;  las  dos 
con  indulgencias. 

Descendiendo 
las  mismas  gradas 
se  dejan,  a  la  de- 
recha, las  interio- 
res que  suben  a  la 
Puerta  de  la  Aza- 
bachería.  En  am- 
bos lados  de  los  escalones  quedan  las  huesas,  bajo  arcos  de 
muy  elegantes  trazos,  del  Obispo  D.  Alonso  López  (1468)  y  del 
Prior  D.  Juan  Vidal  (1582).  Las  dos  con  figuras  mitradas,  ya- 
centes. 

Pasando  a  la  nave  lateral  siguiente,  se  encuentra  en  reducido 
y  oscuro  espacio  la 

CAPILLA  DE  SANTA  CATALINA  =  pi.  35 


Catedral.— El  Señor  en  el  Huerto 


Consiste  en  un  modesto  altar  greco-romano,  colocado  en  el 
extremo  de  la  nave,  donde  se  veneran  Nuestra  Señora  de  Lour- 
des y  la  imagen  titular  con  la  rueda  de  su  martirio. 

Contuvo  los  sepulcros  reales,  que  fueron  trasladados  a  la 
Capilla  de  las  Reliquias  a  ruego  del  Arcediano  Lope  Sánchez 
de  Ulloa,  quien  quería  hacer  una  dotación  que  efectuó  en  1544, 
contratando  tres  años  después  un  retablo  reemplazado  por  el 
actual  a  últimos  del  siglo  XVIII. 

A  continuación,  en  un  camerino,  que  es  parte  de  un  pasadizo 
cerrado  que  comunicaba  con  la  Capilla  de  la  Comunión,  se  en- 
seña la  figura  ecuestre  procesional  del  Apóstol  Santiago,  que 
reemplazó  a  la  de  la  Cofradía  de  los  Azabacheros. 

Penetrando  ahora  en  la  gran  nave,  las  dos  primeras  puertas, 
de  bonita  factura,  con  escudos  de  los  Mendoza  sostenidos  por 
ángeles,  en  los  dinteles,  conducen  a  la 
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CAPILLA  DE  LA  COMUNIÓN  =  pl  36 

La  actual,  de  planta  circular,  de  construcción  relativamente 
reciente,  fué  destinada  para  dar  en  ella  la  Sagrada  Comunión  a 
los  fieles,  la  que  se  distribuye  cada  cuarto  de  hora.  La  cúpula  des- 
cansa sobre  ocho  columnas  clásicas  con  capiteles  jónicos  y  en 
ella  cuatro  ventanas  emplomadas.  La  capilla  original  fué  fundada 
por  el  Arzobispo  D.  Lope  de  Mendoza  en  1442  y  concluida 
en  1451,  según  dice  una  inscripción  en  letra  alemana  que  hay  en 
el  machón  que  separa  las  puertas  de  entrada,  en  el  interior. 
Aquella  primera  capilla,  que  llevó  el  nombre  de  Nuestra  Señora 
del  Perdón,  hasta  que  D.  Bartolomé  Rajoy  mandó  hacer  los 
planos  de  la  actual,  de  nueva  planta,  a  Ferro  Caaveiro  en  1770, 
contenía  los  restos  del  fundador  en  un  hermoso  sarcófago,  que 
ha  desaparecido,  colocado  en  el  centro  sobre  diez  leones,  rodea- 
do de  escudos,  apóstoles  y  evangelistas.  Los  dos  Arzobispos 
se  recuerdan  ahora  en  dos  monumentos  colocados  a  uno  y  otro 
lado  de  la  capilla.  A  Juan  da  Vila  deben  atribuirse  las  cuatro 
estatuas  de  los  Doctores  de  la  Iglesia,  colocadas  en  hornacinas 
sobre  otras  tantas  puertas  de  accesorias. 

En  el  estimable  retablo,  por  F.  Lens  Villaverde,  se  mues- 
tra la  imagen  del  Sagrado  Corazón. 

Ocupa  esta  capilla,  edificada  fuera  del  recinto  del  templo, 
una  porción  del  patio  del  palacio  arzobispal. 

«Desde  1561  hasta  1734,  se  conferían  solemnemente  en  esta 
capilla  los  grados  de  licenciado,  maestro  y  doctor  por  la  Univer- 
sidad compostelana,  después  del  correspondiente  examen  que 
tenía  lugar  en  la  Capilla  de  las  Reliquias». 

En  el  vestíbulo  que  le  precede,  se  ve  la  imagen,  en  már- 
mol blanco,  de  la  Virgen  sobre  una  base  en  la  que  se  esculpió 
el  escudo  de  los  Mendozas  y  la  figura  del  Arzobispo,  arrodillado. 
Estuvo  en  el  altar  desde  la  fundación  y  es  lo  único  que  se  con- 
serva de  la  primitiva  capilla. 

En  el  mismo  vestíbulo  se  colocó  en  1950  una  sencilla  lápida 
de  mármol  blanco,  con  inscripción  latina  poco  legible,  que  re- 
cuerda la  visita  a  la  basílica  como  peregrino,  del  beato  Raimun- 
do Lulio. 

Unos  pasos  más  adelante,  después  de  dejar  la  Puerta  Menor, 
hoy  tapiada,  detrás  de  un  confesonario,  llamada  de  la  Escuela 
de  los  Gramáticos,  se  encuentra  la 
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CAPILLA  DEL  CRISTO  DE  BURGOS  *  pi.  37 

Su  portada,  con  verja  de  hierro,  está  flanqueada  por  cuatro 
columnas  corintias  en  las  que  descansa  un  frontón  que  muestra 
en  el  centro  el  escudo  del  fundador.  Fué  construida,  como  la 
anterior,  en  una  parte  del  patio  contiguo,  sobre  planta  de  cruz 
griega  con  cúpula  de  granito  y  artesonada,  cuyas  bóvedas 
arrancan  de  una  cornisa  sostenida  por  pilastras  estriadas,  con- 
cluyéndose en  1664,  en  el  estilo  greco-romano. 

En  el  lado  del  Evangelio  están  guardadas,  bajo  arco  sepul- 
cral con  arrogante  figura  orante,  las  cenizas  del  Arzobispo  de 
Compostela  y  Capitán  General  de  Galicia  D.  Pedro  Carrillo, 
su  fundador  (1667).  En  el  lado  de  la  Epístola  se  ve  el  sepulcro, 
con  estatua  también  orante,  del  Cardenal  D.  Miguel  García 
Cuesta  (1873).  En  el  suelo  yace  el  Arzobispo  Fray  Zacarías 
Martínez  (1933),  y  en  los  altares  hay  tres  retablos  churrigueres- 
cos: en  el  principal  se  colocó  la  imagen  de  Cristo  Crucificado 
que  se  hizo  en  Burgos  (1754);  en  uno  lateral,  se  representa 
a  Santa  María  Salomé  que  muestra  a  Jesús  sus  hijos  San  Juan 
y  Santiago  y  en  el  otro  colateral,  se  figuró  a  San  Pedro  arre- 
pentido de  su  caída. 

Al  final  de  esta  nave  lateral  de  la  basílica  abre  una  puerta 
que  conduce  a  las  torres  y  galería  (Pi.  38).  Las  grandes  puertas 
enfrente  del  observador  corresponden  a  la  Fachada  del  Obra- 
doiro.  Opuesto  a  ellas  está  el 

PÓRTICO  DE  LA  GLORIA  *  pi.  39 

Se  encuentra  el  viajero  ante  la  sublime  e  inspirada  compo- 
sición del  maestro  Mateo,  tan  vasta  y  original  en  su  concepción, 
como  exacta  en  sus  pormenores  y  armónica  en  el  conjunto. 

Podrá  haber  templos,  por  divergentes  apreciaciones,  consi- 
derados de  mayor  importancia  que  el  de  Compostela,  pero  nin- 
guno presentará  la  riqueza  escultórica,  sabiamente  combinada 
del  Pórtico  de  la  Gloria.  «Cuando  se  compara  el  Pórtico  de  la 
Gloria»,  dice  Salomón  Reinach  en  Apolo,  «no  sólo  con  las  mejo- 
res obras  del  románico  español,  sino  con  aquellas  más  excelen- 
tes que  produjo  Francia  en  el  siglo  XII  y  aun  en  el  siguiente,  la 
inferioridad  de  todas  ellas  es  palpable». 

Al  terminar  de  construirlo  Mateo,  consistía  en  un  gran 
narthex  abierto  al  poniente,  sobre  base  rectangular  de  unos 
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diecisiete  metros  de  largo  por  cuatro  y  medio  de  ancho  y  nueve 
y  medio  de  altura,  flanqueado  por  los  muros  de  las  dos  torres 
del  templo  en  las  que  se  apoyaban  arcos  y  bóvedas  apuntadas, 
cobijándose  debajo  de  ellas  la  maravillosa  exposición  escultóri- 
ca, repartida  por  tímpanos,  columnas,  capiteles,  etc.,  etc.,  de 
los  tres  arcos;  uno  central,  amplio  con  tímpano  sostenido  por  un 
parteluz  y  dos  más  estrechos  e  iguales  a  ambos  lados,  corres- 
pondiéndose los  tres  con  las  naves  del  templo  al  que  servían  de 
entrada  capaz  y  directa. 

La  anteportada  o  frente  exterior  a  la  vasta  Plaza  del  Obra- 
doiro  o  de  la  Trinidad  la  componían  otros  tres  arcos  de  las 
mismas  medidas  que  los  anteriores  y  a  eje  con  ellos.  En  esta 
portada  exterior  el  arco  central,  de  unos  ocho  metros  de  expan- 
sión, carecía  de  parteluz  y  de  tímpano,  y  encima  se  abría  un 
rosetón  calado  con  vidrieras  acopladas  que  proporcionaba  buena 
iluminación  a  la  iglesia.  Cubrían  el  espacio,  entre  las  dos  entra- 
das, tres  bóvedas  apuntadas  con  nervaduras  adornadas  con 
flores  y  pinas,  éstas  símbolo  de  la  unión  de  todas  las  cosas  en 
Dios.  Fué  Mateo  el  primer  arquitecto  que  empleó  nervios  en  las 
bóvedas  ojivales,  e  imprimió  a  su  monumento  el  estilo  de  tran- 
sición entre  el  románico-bizantino  que  declinaba  y  el  ojival  que 
alboreaba.  Para  ejecutarlo  tuvo  el  maestro  que  derribar  la  pri- 
mitiva fachada  que  trazara  el  mirabilis  magister  Bernardo. 

Así  descrito  llegó  hasta  nuestros  días  con  ligeras  alteracio- 
nes en  la  parte  de  adentro,  aunque  la  de  afuera  fué  menos 
afortunada  al  cumplirse,  en  1520,  el  acuerdo  del  Cabildo  de  hacer 
puertas  de  piedra  y  de  madera  en  la  antefachada  a  fin  de  corre- 
gir ciertos  abusos,  habida  cuenta  de  que  el  templo  estaba 
abierto  de  día  y  de  noche.  Entonces  fué  preciso  dividir  el  gran 
arco  central  exterior  en  dos  que  se  apoyaban  en  un  parteluz 
de  «jaspe  labrado  y  polido»  con  vidrieras  de  color  en  lugar  de 
tímpanos.  Las  dos  puertas  grandes  habían  de  estar  talladas. 
Las  obras  las  efectuó  el  maestro  Martín  que  necesariamente 
tuvo  que  mutilar  y  suprimir  algunos  elementos  importantes. 
De  este  frente  del  tiempo  del  Arzobispo  Fonseca  III  nada  queda 
tampoco,  pues  por  acuerdo  del  Capítulo  se  encomendó  al  arqui- 
tecto Casas  y  Nóvoa  la  construcción  actual  de  la  Fachada  del 
Obradoiro,  concluida  en  1750.  Por  suerte  los  dos  arquitectos, 
maestro  Martín  y  Casas  y  Nóvoa,  sentían  bien  el  arte  y  a  ellos 
hemos  de  agradecerles  que  se  hubieran  respetado  las  estatuas, 
ornamentación,  columnas  y  capiteles  que  miran  al  interior. 

Posiblemente  procederán  de  la  primera  reforma  los  trozos 
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de  columnas  que  se  exhiben  en  el  Museo  de  la  Catedral. 

Subsanó  el  maestro  Mateo  la  diferencia  de  alturas,  entre  la 
Plaza  del  Obradoiro  y  la  planta  del  monumento,  construyendo 
y  robusteciendo  la  llamada  Catedral  Vieja  (pág.  54)  encima  de 
la  que  carga  el  peso  de  la  construcción. 

Resumida  la  parte  histórica-arquitectónica  es  indispensable, 
ahora,  insertar  una  breve  descripción  del  Pórtico  de  la  Gloria 
fabricado  en  una  época  en  que  los  «sermones  en  piedra»  eran 
el  medio  más  usual  de  ilustración  popular;  el  que  Q.  E.  Street 
califica  como  «una  de  las  mayores  glorias  cristianas». 

Explicaremos  su  significación  mística,  generalmente  admitida 
desde  que  el  historiador  y  arqueólogo  Sr.  López  Ferreiro,  muy 
versado,  además,  en  la  ciencia  teológica,  publicó  su  interpreta- 
ción contraria  al  parecer  de  anteriores  investigadores  que  creían 
ver  aquí  una  representación  de  los  Testamentos,  del  Juicio  Final, 
de  la  Gloria,  del  Limbo,  del  Purgatorio  y  del  Infierno,  o  a  la  de 
otros  (E.  Tormo),  que  afirman  que  «la  obra  de  Mateo  es  una 
canción  de  exaltada  poesía  sin  un  sentido  dogmático  definido». 

En  el  arco  del  centro,  que  está  sostenido  por  un  parteluz, 
se  representa  la  Iglesia  Católica;  en  el  de  la  izquierda  la  Igle= 
sia  de  los  Judíos,  y  en  el  de  la  derecha  la  Iglesia  de  los 
Infieles. 

Arco  central.— Iglesia  Católica:  La  vista  es  atraída  por 
la  figura  imponente  hierática  del  centro,  que  mide  cerca  de 
tres  metros  de  altura.  Su  tamaño  desproporcionado  es  debido  a 
la  costumbre  de  los  escultores  de  la  Edad  Media  de  agrandar 
sus  figuras  principales  para  dar  más  importancia  al  efecto  gene- 
ral. Representa  a  Cristo  en  el  trono  mostrando  las  manos,  pies 
y  costado  heridos,  sentado  sobre  faldisterium,  con  sereno  ros- 
tro y  cabeza  orlada  con  un  nimbo  crucifero. 

Agrupados  en  su  derredor  están  los  cuatro  evangelistas: 
San  Juan  y  San  Mateo  arriba,  San  Lucas  y  San  Marcos  abajo; 
todos  ellos  están  escribiendo  sus  Evangelios  sobre  los  animales 
emblemáticos:  el  águila,  el  toro  y  el  león,  excepto  San  Mateo 
que  lo  escribe  sobre  un  pergamino  colocado  en  sus  rodillas. 

Detrás,  y  a  los  lados  de  la  cabeza  del  Salvador,  hay  dos 
ángeles  turiferarios. 

Ocho  ángeles  más,  en  línea,  en  la  base  del  tímpano,  cuatro 
de  cada  lado  de  los  Evangelistas,  sostienen  los  instrumentos  de 
la  Pasión:  la  Columna,  la  Cruz,  la  Corona,  los  Clavos,  el  Per- 
gamino con  la  Sentencia,  los  Azotes  y  la  Caña  con  la  Esponja. 

Entre  los  Evangelistas  superiores  y  la  archivolta  colocó  el 


[  103 

artista  cuarenta  figuritas,  unas  con  las  manos  como  en  oración, 
otras  mostrando  cartelas  y  otras  con  libros  que  aprietan  contra 
sus  senos,  pero  todas  con  los  ojos  fijos  en  el  Salvador.  Repre- 
sentan al  «Pueblo  Santo  de  Isaías  redimido  por  Dios,  a  la  ciudad 
apetecida  del  mismo  Profeta,  a  la  raza  escogida,  los  regios 
sacerdotes,  la  gente  santa,  el  pueblo  de  ganancia  de  San  Pedro, 
a  la  Iglesia  de  los  primogénitos  que  están  empadronados  en  los 
Cielos,  de  San  Pablo,  a  los  ciento  cuarenta  y  cuatro  mil,  de  San 
Juan,  que  delante  del  Trono,  delante  de  los  cuatro  animales  y 
delante  de  los  Ancianos  cantaban  como  un  cántico  nuevo». 

En  el  interior  del  arco,  sentados  en  un  sofá  continuado,  están 
los  veinticuatro  Ancianos  del  Apocalipsis,  con  coronas  ducales, 
hablando  dos  a  dos,  excepto  el  que  hace  el  número  once  de  la 
derecha,  el  cual  no  conversa  con  su  vecino,  que  tiene  la  cabeza 
vuelta  hacia  el  lado  opuesto,  sino  con  el  décimo  cuarto  que  le 
hace  vis.  Casi  todos  tienen  instrumentos  de  cuerda  y  algunos 
también  redomas.  Unos  aparecen  afinando  sus  instrumentos  y 
otros  descuidadamente  tocan  un  pizzicato. 

En  cada  lado  del  tímpano,  en  donde  comienza  la  última 
archivolta,  hay  un  ángel  alzando  en  sus  brazos  una  figurita  con 
tarjeta.  Estos  dos  grupos  simbolizan:  el  de  la  izquierda,  el 
Pueblo  Judío,  y  el  de  la  derecha  el  Gentílico. 

Próximos  a  estos  grupos  hay  otros  dos,  uno  de  cada  lado: 
el  de  la  izquierda  lo  forma  un  ángel  conduciendo  dos  figuras 
pequeñas  hacia  la  Casa  de  Dios.  El  opuesto  lo  compone  un 
ángel  que  lleva  al  mismo  lugar  cuatro  párvulos.  El  número  de 
éstos  es  doble,  porque  Isaías  había  profetizado  que  la  mujer 
abandonada  había  de  tener  más  hijos  que  la  que  tenía  varón. 

Debajo  de  la  figura  del  Redentor,  adosada  al  parteluz,  está 
la  estatua  sedente  del  Apóstol  con  un  nimbo  en  el  que  hay  unos 
cristales  incrustados.  Apoya  una  mano  sobre  el  báculo  y  en  la 
otra  tiene  un  pergamino  con  la  inscripción  «Misit  me  Dominus». 
La  silla  de  tijera,  en  que  descansa  el  Apóstol,  se  apoya  sobre 
el  capitel  de  una  columna  de  mármol  gris.  En  este  capitel  se 
representa  a  la  Santísima  Trinidad. 

En  la  columna  del  parteluz  aparece  la  genealogía  del  Salva- 
dor y  simboliza  la  profecía  de  Isaías:  «Brotará  una  vara  de  la 
raíz  de  Jessé  y  de  esta  raíz  subirá  una  flor  y  sobre  ella  descan- 
sará el  espíritu  del  Señor».  Efectivamente,  del  corazón  de  Jessé, 
que  está  recostado  al  fondo  de  la  columna,  surge  un  ángel  que, 
pasando  por  su  hijo  David,  que  toca  el  arpa,  envuelve  entre  las 
ramas  a  Salomón,  su  nieto,  mientras  que  un  poco  más  arriba, 


104] 

cerca  del  capitel,  está  la  Virgen  libre  de  toda  traba  y  sombra, 
como  para  recordar:  «Este  tallo,  de  cuyo  contacto  la  Virgen 
quedó  inmune,  simboliza  el  pecado  original».  Otras  figuras 
completan  esta  columna. 

A  la  altura  de  la  mano  y  en  el  mismo  fuste  hay  cinco  peque- 
ñas cavidades  gastadas  por  los  miles  de  peregrinos,  quienes 

creían  que  colocando  allí 
los  cinco  dedos  de  la 
mano  derecha  mientras 
oraban,  podían  obtener 
las  gracias  que  pedían. 
El  pilar  descansa  encima 
del  dorso  de  una  figura 
barbuda  acostada  sobre 
el  pecho,  cuyos  brazos 
apoya  encima  de  los  lo- 
mos de  dos  leones.  Se 
supone  que  representa  a 
Noé. 

En  la  misma  línea  que 
la  figura  del  Apóstol  y 
en  los  gruesos  pilares 
que  separan  el  arco  cen- 
tral de  los  laterales,  hay 
ocho  figuras  de  tamaño 
natural,  con  expresiones 
de  vida  tan  realística  que 
pueden  considerarse  co- 
mo el  mejor  trabajo  del 
r  .  a  i  ii  a  .  ..  a  ,  r.x  ií   a  ,  ^.  .        Pórtico.  Las  cuatro  es- 

Catedral.— Un  detalle  del  Pórtico  de  la  Gloria 

tatúas  de  la  izquierda  re- 
presentan a  los  Profetas:  Moisés,  sosteniendo  las  Tablas;  Isaías, 
con  un  casquete  en  la  cabeza;  Daniel,  de  hermoso  y  alegre 
semblante,  de  quien  la  leyenda  cuenta  que  se  sonríe  maliciosa- 
mente de  la  gruesa  matrona  que  tiene  enfrente,  cuyas  protu- 
berantes formas  fueron  rebajadas  por  orden  de  un  Arzobispo. 
En  la  fábula  hay  no  poca  exageración  mundana  que  no  se  com- 
pagina bien  con  el  sentimiento  cristiano  reflejado  en  todos  y 
cada  uno  de  los  componentes  del  monumento;  Jeremías,  con 
larga  barba,  es  el  profeta  inmediato  que  parece  comunicar  algo 
de  interés  a  su  compañero  Daniel. 

Debajo  de  estas  tres  estatuas  hay  capiteles  muy  curiosos. 
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En  el  fuste  de  la  columna  de  mármol,  que  está  debajo  de  la 
estatua  de  Isaías,  se  representa  la  obediencia  filial  en  el  sacrifi- 
cio de  Abraham.  El  sumiso  Isaac  muéstrase  dispuesto  a  recibir 
el  golpe  mortal  que  su  padre  va  a  descargarle.  Un  ángel  detie- 
ne el  brazo,  enseñándole  a  la  vez  un  cordero  para  que  lo  sacri- 
fique en  su  lugar. 

Las  cuatro  figuras  de  la  derecha  representan  a  los  Apóstoles: 
Pedro,  en  traje  de  pontifical  y  tres  llaves;  Pablo,  con  un  libro 
abierto;  Santiago  el  Mayor,  vestido  con  doble  túnica  y  a  su 
lado,  su  hermano  Juan,  encima  de  un  águila,  mostrando  su  libro 
de  la  revelación  o  Apocalipsis.  (Véase  el  grabado).  Estas  esta- 
tuas, así  como  las  de  los  Profetas  y  otros,  tienen  filacterias  con 
alguna  frase  personal  en  latín. 

También  los  capiteles  que  están  debajo  de  estas  efigies  son 
notables,  y  tienen  simbolismos  que  es  necesario  pasar  en  silen- 
cio para  no  hacer  demasiada  larga  esta  descripción.  En  el  fuste 
de  la  columna  marmórea,  debajo  del  Apóstol  Pablo,  se  muestra 
la  obediencia,  que  deben  los  criados  a  sus  señores,  en  dos  esce- 
nas: en  una,  un  señor  próximo  a  acostarse  da  instrucciones  a  un 
sirviente  imberbe;  en  la  otra,  un  joven,  con  el  índice  levantado, 
ordena  algo  a  su  doméstico  que  le  escucha  atentamente. 

Arco  de  la  izquierda.— Se  compone  de  tres  archivoltas,  la 
más  alta  está  exornada  solamente  con  hojas. 

En  la  del  medio  se  simboliza,  como  queda  dicho,  la  Iglesia 
de  los  Judíos.  En  ella  un  grueso  cepo  oculta,  a  medias,  a  once 
figuritas  con  pergaminos  extendidos  por  encima  de  aquél.  Estos 
pergaminos  representan  la  «Palabra  de  Dios  que  redime  del 
pecado»,  y  el  cepo  «La  Ley  que  tenía  al  hombre  como  en 
prisión». 

En  la  archivolta  inferior  se  representa  con  once  figuritas 
más  «el  Limbo  de  los  justos,  el  Senado  del  pueblo  Hebreo,  los 
Padres  délos  Israelitas,  de  los  cuales  procede  Cristo».  Como 
clave  aparece  el  Salvador  con  la  mano  derecha  bendiciendo,  y 
sosteniendo  con  la  izquierda  el  libro  de  la  Verdad  Eterna.  A  sus 
lados  están  Adán  y  Eva.  Próximas  a  Adán  están  las  figuras  de 
Abraham,  Isaac,  Jacob  y  Judah.  A  la  par  con  Eva,  están:  Moisés, 
Aarón,  David  y  Salomón. 

Debajo  de  las  impostas  de  donde  arranca  este  arco,  hay 
cuatro  capiteles  con  ornamentación  singular  y,  debajo  de  éstos, 
cuatro  estatuas  de  tamaño  natural,  que  representan,  según  el 
Sr.  López  Ferreiro,  los  cuatro  primeros  Profetas  Menores:  Joel, 
Abdías,  Oseas  y  Amos. 
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En  el  mismo  lado  hay  también  una  columna  de  mármol,  cuyo 
fuste  es  un  derroche  degusto.  Guerreros,  leones,  escudos  y  pa- 
lomas; todo  lo  cual  quiere  simbolizar  los  consejos  del  Apóstol 
a  los  Efesios:  «Hermanos,  fortaléceos  en  el  Señor;  vestid  la 
armadura  de  Dios;  vestid  la  loriga  de  la  Justicia». 

Arco  de  la  derecha.— Iglesia  de  los  Gentiles:  Se  compo- 
ne de  tres  archivoltas.  En  las  dos  inferiores  se  ven  otros  tantos 
bustos  sirviendo  de  claves.  El  superior  es  Dios  Padre,  el  inferior 
es  Dios  Hijo,  mostrando  los  dos  una  tarjeta  en  cada  mano  que 
representan  ios  Cuatro  Evangelios.  A  partir  de  estas  claves 
hacia  la  derecha,  hay  monstruos  horribles  o  demonios.  De  la 
boca  de  uno  de  éstos,  con  patas  de  caballo,  penden  dos  figuras 
desnudas.  Uno,  con  pies  de  buey,  tiene  dos  cadáveres  sobre 
los  hombros  y  con  los  dientes  agarra  otro.  Del  cuello  del  otro 
monstruo  cuelgan  varios  ahorcados,  y  uno  más  suspende,  con 
manos  y  boca,  a  cuatro  desgraciados.  A  esta  representación 
impresionante  de  tormentos  y  dramatismo  hay  que  añadir  algu- 
nos reptiles  asquerosos.  Cree  el  Sr.  López  Ferreiro,  que  estas 
cuatro  figuras  horrorosas  representan:  violencia,  crueldad,  rapi- 
ña y  glotonería.  Encima  hay  otras  seis  agarrotadas  por  sapos  y 
lagartijas  que  representan:  la  gula,  la  lascivia  y  todos  los  vicios 
dominantes  del  pueblo  pagano. 

En  el  trozo  del  arco  opuesto  se  esculpieron  cuatro  ángeles, 
que  arrancan  del  poder  satánico  las  almas  purificadas,  para  lle- 
varlas en  sus  brazos  a  la  Casa  de  Dios  o  arco  central.  Sobre 
estos  ángeles,  en  la  tercera  archivolta,  hay  cinco  figuritas  más: 
unas  arrodilladas,  otras  con  las  manos  levantadas  y  otras  como 
aguardando  para  ser  llevadas  a  la  Casa  de  Dios. 

Parece  retratarse  en  las  piedras  de  este  arco  las  palabras  de 
la  carta  de  San  Pablo  a  los  Efesios:  «...  pero  Dios,  que  es  rico 
en  misericordia,  por  la  extremada  caridad  con  que  nos  amó,  aun 
cuando  estábamos  muertos  por  los  pecados,  a  todos  nos  convi- 
vificó en  Cristo  y  en  Él  nos  resucitó  y  nos  hizo  sentar  en  los 
Cielos...» 

La  interpretación  de  las  grandes  estatuas  de  este  arco  ofrece 
alguna  duda.  Suponen  algunos  que  se  trata  de  los  apóstoles  San 
Mateo,  San  Andrés,  Santo  Tomás  y  San  Bartolomé.  Dos  de 
ellas  aparecen  ocupadas  en  interesante  conversación.  Una  tiene 
su  mano  derecha  sobre  el  corazón,  como  diciendo:  «Yo  de  veras 
lo  creo»;  mientras  que  su  compañero  con  la  mano  levantada, 
mostrando  la  palma,  parece  contestar:  «Poco  a  poco  lo  discuti- 
remos». Ocupados  así  se  olvidaron  del  lugar  en  donde  están, 
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que  la  figura  de  San  Marcos,  adosada  al  cuerpo  interior  de  la 
fachada,  con  la  mano  señalando  la  calle,  parece  recordarles  que 
«El  lugar  para  hablar  tan  irreverentemente  es  afuera». 

Del  examen  de  los  dos  arcos  laterales  se  colige  la  preexis- 
tencia de  sendos  tímpanos,  probablemente  esculpidos  con  esce- 
nas alusivas  al  gran  poema  representado,  los  cuales,  posible- 
mente, habrán  sido  retirados,  en  el  siglo  XVIII,  al  levantarse  la 
Fachada  del  Obradoiro,  con  el  fin  de  permitir  más  paso  de  luz  al 
interior. 

Volviendo  la  espalda  a  las  naves,  se  ven  varias  estatuas  en 
las  jambas  de  las  puertas  del  Obradoiro.  Comenzando  por  la 
puerta  de  la  izquierda,  la  primera  es,  como  ya  se  dijo,  la  de  San 
Marcos  y  la  otra  de  San  Lucas,  con  una  larga  pluma.  La  jamba 
izquierda  de  la  puerta  grande  tiene  la  de  San  Juan  Bautista 
señalando  el  Agnus  De  i  en  un  disco;  en  la  opuesta  está  la  efigie 
de  la  reina  Esther  que,  según  la  leyenda,  causó  risa  al  profeta 
Daniel.  La  úitima  puerta  tiene  en  sus  jambas  las  figuras  de  Judit 
y  Job  o  Tobías. 

Diez  ángeles,  algunos  sonando  trompetas,  colocados  en 
diversos  lugares,  parece  que  invitan  a  entrar  en  la  morada  del 
Rey  de  la  Gloria. 

Basamento.— El  zócalo  sobre  que  carga  el  cuerpo  principal 
del  Pórtico  se  compone  de  cinco  grupos  de  animales,  cuyo  sim- 
bolismo ha  sido  muy  discutido.  Se  supone  que  en  ellos  están 
representados  los  falsos  dogmas  de  la  antigüedad:  brahmanismo, 
islamismo,  confucionismo,  manequismo,  etc.,  etc.,  aplastados 
por  la  verdadera  Religión  o  los  vicios  y  pasiones  que  veneraban 
los  paganos.  Por  último,  el  Sr.  López  Ferreiro,  opina  que  sim- 
bolizan la  Fe,  la  Justicia,  la  Fortaleza,  la  Pereza,  la  Envidia,  la 
Ira,  la  Lujuria,  la  Gula,  la  Soberbia  y  la  Avaricia. 

Detrás  del  parteluz  hay  una  figura  arrodillada  que  es  la  efi- 
gie del  arquitecto  Mateo.  Se  popularizó  con  el  nombre  de 
Santo  d'  os  Croques.  Es  el  favorito  de  los  muchachos  que 
vienen  a  golpear  sus  cabezas  contra  los  abultados  rizos  del 
Santo  «para  adquirir  memoria  y  talento». 

No  hay  necesidad  de  apuntar  que  la  importancia  capital  del 
Pórtico  de  la  Gloria  está  en  la  decoración  iconográfica;  en  la 
distribución  de  las  ciento  treinta  y  cinco  estatuas  y  alto  relieves 
que,  no  obstante  el  limitado  espacio  de  que  disponía  el  autor, 
supo  combinarlas  de  manera  tan  original,  que  su  conjunto,  lejos 
de  alterar  el  plan  arquitectónico  del  dibujo  0  de  aparecer  pesado 
y  monótono,  produce  un  efecto  de  rotunda  admiración,  después 
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que  el  atento  observador  ha  recopilado  en  su  imaginación  los 
pormenores  que  conducen  a  la  comprensión  del  asunto  bíblico, 
expresado  en  el  lenguaje  mudo  y  permanente  del  símbolo  y  de 
la  figura  sobre  las  viejas  piedras  que  Mateo,  por  su  propia 
ciencia  o  guiado  por  experto  intérprete  de  las  Escrituras  Sagra- 
das, desarrolló  en  su  fantasía  dándole  realidad  su  exacto  compás 
y  vida  su  atrevido  cincel. 

El  Pórtico  de  la  Gloria,  policromado  en  su  origen  con  ricos 
colores  y  oro,  fué  retocado  por  Crispín  de  Evelino  en  1651,  que 
recibió  130  ducados  «por  pintar  y  encarnar  los  brazos,  pies  y 
manos  de  las  figuras  que  están  en  la  portada  principal»,  de  cuyas 
pinturas  aun  se  conservan  trazos  en  los  rostros  y  vestimentas 
de  algunas  figuras.  Sufrió  primero  las  inclemencias  de  los  tiem- 
pos durante  las  varias  centurias  que  estuvo  casi  al  exterior  del 
edificio,  y  después  las  manos  de  los  obreros  que  tuvo  a  su  cargo 
el  italiano  Domingo  Brucciani,  encargado  por  el  Gobierno  inglés, 
en  1866,  para  hacer  un  vaciado  de  tamaño  del  original  que,  en 
yeso,  se  exhibe  en  el  Museo  de  South  Kensigton.  El  coste  de 
las  obras  de  la  reproducción  ascendió  a  2.300  libras  esterlinas. 

Comenzó  la  obra  el  citado  Mateo  por  encargo  de  Fernan- 
do II,  cuando  en  peregrinación  visitó  a  Santiago,  siendo  Arzo- 
bispo Pedro  Gudesteiz,  concluyéndola  veinte  años  después, 
en  1188,  bajo  el  pontificado  de  D.  Pedro  Suárez  de  Deza. 

En  la  base  del  tímpano  y  en  la  cara  que  mira  hacia  el  pavi- 
mento se  lee  una  inscripción  en  latín  referente  a  la  fecha  de 
construcción  y  nombre  del  arquitecto  Mateo,  a  quien  el  Monar- 
ca concedió  una  pensión  anual  de  cien  moravetines  de  oro. 

EXPLICACIÓN  DEL 
ALZADO  DEL  PÓRTICO  DE  LA  GLORIA 

Para  el  turista  que  desee  hacer  un  estudio  detenido,  inserta- 
mos en  las  siguientes  páginas  una  descripción  más  minuciosa 
que  completa  la  expuesta  en  los  párrafos  anteriores.  Es  útil 
tener  a  la  vista  el  Alzado  del  Pórtico,  cuyos  números  se  refie- 
ren a  los  del  texto.  Es  igualmente  conveniente  proveerse  de 
gemelos  de  teatro,  si  es  posible,  para  mejor  escudriñar  los 
innumerables  pormenores  del  monumento. 

ARCO  DEL  CENTRO 

0  Cristo  Jesús,  mostrando  las  manos,  pies  y  costado  heridos. 

1  San  Juan,  Evangelista,  escribiendo  sobre  el  águila. 
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2  San  Mateo,  Evangelista,  escribiendo  sobre  sus  rodillas. 

3  San  Lucas,  Evangelista,  escribiendo  sobre  el  toro. 

4  San  Marcos,  Evangelista,  escribiendo  sobre  el  león. 

5  y  6   DosYingeles  turiferarios  inciensan  al  Señor. 

7  Angel  con  la  Columna. 

8  y  9  Dos  ángeles  sosteniendo  la  Cruz. 

10  Angel  con  la  Corona  de  espinas. 

11  Angel  con  los  Clavos  y  la  Lanza. 

12  Angel  con  el  pergamino  de  la  Sentencia. 

13  Angel  con  los  Azotes. 

14  Angel  con  la  Caña  y  la  Esponja. 

15  Cuarenta  figuritas  en  dos  hileras  a  cada  lado  del  Salvador,  casi  todas  coronadas 

y  dos  ángeles  colocando  diademas  (pág.  102). 
1(5   Los  veinticuatro  Ancianos  del  Apocalipsis  (pág.  103). 

17  Angel  con  una  figurita  en  los  brazos.  Representa  el  Pueblo  Judio. 

18  Angel  con  una  figurita  en  los  brazos.  Representa  el  Pueblo  de  los  Gentiles. 

19  Angel  llevando  dos  párvulos  (uno  en  brazos)  a  la  Casa  de  Dios. 

20  Angel  guiando  cuatro  párvulos  a  la  Casa  de  Dios  (pág.  103). 

21  Estatua  sedente  del  Apóstol  Santiago. 

21  A  Capitel  de  cuatro  caras.  En  la  de  la  izquierda  se  representa  la  primera  tenta- 

ción: el  demonio  ofrece  piedras  al  Señor  para  que  las  convierta  en  panes.  En  la 
del  frente  le  invita  a  arrojarse  desde  una  torre.  En  la  de  la  derecha  le  promete 
riquezas,  si  cayendo,  le  adorare,  y  en  la  parte  que  mira  hacia  dentro  de  la  igle- 
sia, dos  ángeles  de  rodillas  alaban  al  Señor. 

22  Capitel  de  la  Santísima  Trinidad. 

23  Fuste  de  la  columna  de  mármol  en  que  se  simboliza  la  genealogía  del  Redentor. 

24  Figura  barbuda  acostada  sobre  el  pecho  y  dos  leones,  Noé? 

25  Profeta  Moisés,  con  las  Tablas  de  la  Ley. 

26  Profeta  Isaías,  con  bastón  y  cartela. 

27  Profeta  Daniel,  sonriente. 

28  Profeta  Jeremías,  de  larga  barba,  con  cartela. 

29  Apóstol  San  Pedro,  de  pontifical,  con  tres  llaves. 

30  Apóstol  San  Pablo,  con  libro  abierto. 

31  Apóstol  Santiago,  con  doble  túnica. 

32  Apóstol  San  Juan,  hermano  del  anterior,  de  rostro  joven  con  el  libro  del  Apoca- 

lipsis y  encima  de  un  águila. 

33  Fuste  de  una  columna  de  mármol  que  representa  la  obediencia  filial  (pág.  105).  En 

el  fondo,  un  mancebo  está  en  disposición  de  descargar  un  golpe  de  mazo  sobre 
un  monstruo. 

34  Fuste  de  otra  columna  marmórea  que  simboliza  la  obediencia  que  deben  los  infe- 

riores a  los  superiores  (pág.  105). 

35  al  48  Capiteles:  35,  dos  aves  con  cabeza  de  mujer;  36,  una  ave  con  cabeza  de 

mujer  vuelta  hacia  atrás;  37,  dos  aves  con  cabeza  de  mujer  coronadas,  comien- 
do frutos;  38,  dos  aves  con  cabezas  de  perro,  mordiendo  unos  tallos;  39,  figura 
de  ave  con  cabeza  humana  que  una  serpiente  tiene  agarrotada  por  el  frontal;  40, 
dos  grandes  águilas  con  los  cuellos  entrelazados  y  las  cabezas  vueltas  hacia 
abajo;  41,  lucha  de  un  hombre  con  un  león;  42,  dos  hombres  fuerzan  las  cabezas 
de  dos  cuadrúpedos  a  juntarse;  43,  dos  aves  con  cabezas  de  cuadrúpedos  comen 
unos  frutos;  44,  ornamentación  de  hojas;  45,  dos  hombres  sujetan  por  las  bocas 
a  dos  animales  con  cuerpos  de  ave  y  cabezas  de  cuadrúpedos;  46,  dos  aves  con 
cabezas  de  ancianos  de  distinción;  47,  ornamentación  de  hojas;  48,  dos  avecillas 
con  cabezas  de  mamíferos  tienen  en  la  boca  unos  tallos  que  pasan  por  los 
cuellos  de  otras  dos  aves  mayores,  con  cabeza  de  mujer  una  y  de  hombre  la  otra. 

ARCO  DE  LA  IZQUIERDA 

49  El  Salvador  bendiciendo  con  la  mano  derecha  y,  con  la  izquierda,  sosteniendo  el 
libro  de  la  Verdad  Eterna. 
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50  Cinco  figuritas  que  son:  Adán  desnudo  al  lado  del  Salvador;  Abraham  con  el 

índice  levantado,  y  los  patriarcas  Isaac,  Jacob  y  Judá,  todos  con  coronas. 

51  Cinco  figuritas  que  son:  Eva  desnuda,  Moisés,  Aarón,  David  y  Salomón. 

52  Once  figuritas,  medio  ocultas  por  un  cepo,  con  cartelas  extendidas  (pág.  105). 

53  al  50  Capiteles:  53,  figura  de  ave  con  cabeza  de  mujer  vuelta  hacia  atrás,  cogiendo 

un  fruto  que  cuelga;  54,  ornamentación  floreal;  55,  cabeza  de  hombre  y  cuerpo 
de  reptil;  50,  dos  leones  y  muchos  tallos  entrelazados. 

57  Profeta  Menor,  Oseas? 

58  Profeta  Menor,  Joel? 

59  Profeta  Menor,  Amós? 

60  Profeta  Menor,  Abdías? 

01  Fuste  con  dos  pares  de  palomas  picando  dos  racimos  que  cuelgan;  debajo  de 

éstas,  dos  centauros  con  ballestas,  uno  de  ellos  lleva  diadema.  Más  .abajo, 
cuatro  guerreros,  dos  con  cota  y  escudo  y  en  el  fondo  dos  leones  con  una  sola 
cabeza  y  las  patas  hacia  arriba. 

02  al  05  Capiteles:  02,  ornamentación  de  hojas;  03,  dos  dragones  mordiéndose  el  uno 

al  otro  una  pata;  04,  ave  con  patas  de  buey  y  cabeza  de  mujer  sonriente; 
05,  dos  leones  mirándose. 

ARCO  DE  LA  DERECHA 

60  Clave  déla  archivolta  del  medio.  Cabeza  de  Dios  Padre  con  dos  cartelas  que 

representan  dos  Evangelios. 
67  Clave  de  la  archivolta  inferior.  Cabeza  de  Dios  Hijo  con  los  otros  dos  Evangelios. 

08  Un  monstruo  con  el  cuerpo  cubierto  de  pelo,  de  cuya  boca  penden  por  las  manos 

dos  figuritas:  una  de  hombre  y  otra  de  mujer. 

09  Un  monstruo  con  la  cabeza  vuelta  hacia  un  lado  y  cuatro  figuritas:  dos  de  éstas 

echadas  sobre  sus  espaldas;  a  otra  la  tiene  sujeta  con  una  mano  por  los  cabe- 
llos, y  la  última,  con  los  pies  atados,  cuelga  de  la  boca  del  monstruo  dentro  del 
que  tiene  metida  la  cabeza. 

70  Un  monstruo  con  cuatro  ahorcados  sujetos  a  los  extremos  de  dos  cuerdas  que 

pasan  por  encima  de  sus  hombros.  Uno  de  los  ahorcados  tiene  las  manos  ata- 
das sobre  la  espalda. 

71  Un  monstruo  con  cuatro  figuras,  de  las  cuales,  dos  tienen  sus  cabezas  dentro  de 

las  fauces  del  monstruo;  a  otra,  con  la  cabeza  hacia  abajo  y  bebiendo  de  una 
bota,  la  tiene  agarrada  de  una  pierna,  y  la  cuarta  comiendo  una  empanada 
aparece  sujeta  por  la  cola  de  una  serpiente  que  está  enroscada  en  el  cuello  de 
la  figura. 

72  Cuatro  grupos  de  figuras  humanas:  una  dando  de  comer  a  una  ave;  otra  trata  de 

alcanzar  unos  racimos  con  una  mano,  mientras  que  con  la  otra  agarra  un  reptil 
por  cerca  de  la  cabeza.  Una  mujer  trata  de  desasir  dos  culebras  que  tiene  aga- 
rradas a  sus  pechos,  y  o'tra  tira  hacia  abajo  de  una  lagartija  que  le  cuelga  de  la 
lengua. 

73  Cinco  figuritas,  vestidas  con  túnicas,  en  diferentes  actitudes:  dos  arrodilladas, 

una  con  las  manos  levantadas  y  otra  en  actitud  espectante. 

74  Cuatro  ángeles,  cada  uno  con  dos  párvulos:  algunos  de  los  cuales  llevan  diade- 

mas. Son  almas  purificadas  que  pasan  a  la  Casa  de  Dios. 

75  Apóstol  San  Andrés?,  San  Mateo? 

70  Apóstol  San  Felipe?,  Santiago  Alfeo? 

77  Apóstol  San  Bartolomé. 

78  Apóstol  Santo  Tomás. 

79  al  86  Capiteles:  79,  lucha  de  un  hombre  con  un  león;  80,  dos  leones  vueltos  de 

espaldas;  81,  dos  monstruos  con  cuerpos  de  aves;  82,  83,  84  y  85,  ornamentación 
de  hojas;  86,  dos  aves  con  las  colas  enlazadas,  cabezas  humanas  y  rostros 
serenos. 
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87  Grupo  de  seis  enormes  águilas. 

88  Grupo  de  cinco  animales:  un  oso,  cuatro  leones  y  un  rostro  de  anciano  con  barba. 
8(J   Grupo  de  dos  animales  indeterminados  y  un  rostro  de  anciano  con  barba  ensor. 

tijada. 

90  Grupo  de  dos  águilas  y  un  rostro  de  anciano  con  barba. 

FRENTE  OPUESTO  (Puertas  de  la  Basílica). 

91  al  105,  A  y  B,  son  cuatro  ángeles  con  trompetas. 

92  Capitel:  Dos  buhos. 

93  Una  estatua  con  bastón,  Job? 

94  Capitel:  Dos  buhos  con  una  sola  cabeza. 

95  Figura  grande  de  ángel  con  cartela. 

96  Capitel  con  dos  aves  de  cabezas  humanas. 

97  Estatua  con  vestiduras  de  viuda,  Judit. 

98  Capitel  igual  al  del  número  63,  algo  deteriorado. 

99  Figura  grande  de  ángel  con  las  manos  en  oración  y  cartela. 

100  Capitel:  El  Señor  sentado  es  adorado  por  dos  ángeles  que  tienen  una  rodilla 

en  tierra. 

101  Figura  grande  de  ángel  con  las  manos  levantadas  y  alas  hacia  abajo. 

102  Capitel:  Dos  aves  con  cabezas  orladas  de  mujer. 

103  Estatua  con  túnica  ceñida.  Es  la  hermosa  reina  Esther. 

104  Capitel:  Dos  aves  con  cabezas  orladas  de  mujer  y  un  tallo  floreado  muy  saliente 

entre  ellas. 

105  Véase  el  número  91. 

106  Capitel:  Dos  figuras  arrodilladas. 

107  Estatua  de  San  Marcos. 

108  Capitel  igual  a  los  números  63  y  98. 

109  Figura  grande  de  ángel  con  una  mano  levantada  y  con  cartela. 

110  Capitel:  Dos  leones. 

111  Estatua  de  San  Lucas  con  fina  indumentaria  y  una  pluma  larga  con  la  que 

escribe. 

112  Capitel:  Dos  águilas. 

113  Figura  grande  de  ángel,  muy  parecida  a  la  del  número  99. 

114  Capitel:  Figura  sentada,  a  la  que  un  monstruo,  con  enormes  tenazas,  tira  fuerte- 

mente de  la  lengua,  mientras  que  otro  tira,  en  sentido  contrario,  de  una  cuerda 
que  aquel  desgraciado  tiene  arrollada  al  pescuezo.  Otros  dos  monstruos  más 
pequeños  ayudan  a  aquéllos  en  su  faena. 

1 15  Figura  grande  de  ángel  con  cartela  y  una  mano  sobre  el  pecho. 
116J  .Capitel:  Dos  cuerpos  de  aves  acéfalos. 

117  Estatua  de  San  Juan  con  capa  pluvial,  señalando  al  disco  del  Cordero  de  Dios. 

1 18  Capitel:  Dos  aves  con  cabezas  de  monstruos. 
A  y  B   Véase  el  número  91. 

M  Figura  arrodillada,  adosada  al  parteluz  central  dentro  de  la  nave.  Es  el  gran 

maestro  Mateo,  golpeándose  el  pecho,  con  cartela  en  la  que  se  leyó  Architectus. 
Imposta:  la  que  corre  por  encima  de  los  capiteles  del  frente  principal  la  forma  un 

tallo  serpenteante,  del  que  salen  varias  frutas,  uvas,  pinas,  etc. 
La  que  va  por  encima  de  los  capiteles  del  frente  opuesto,  está  formada  por  hojas 

de  siete  puntas,  dos  de  ellas  dobladas,  dentro  de  unos  círculos  tangentes  los 

unos  con  los  otros. 

Entrando  ahora  en  la  nave  mayor,  al  pie  del  Santo  d' os 
Croques,  enterramiento  del  Arzobispo  D.  Pedro  Muñiz  (1224) 
y  algunos  pasos  adelante,  el  del  Arzobispo  D.  Tomás  Muniz  de 
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Pablos  (1948).  La  arana  de  cristal  que  pende  de  la  bóveda,  casi 
encima,  fué  fabricada  en  Alemania  en  el  estilo  renacimiento  y 
exhibida  en  la  exposición  de  París  de  1855,  regalándola  poste- 
riormente a  la  Catedral  los  testamentarios  del  canónigo  don 
Pedro  Méndez  Acuña.  Consta  de  noventa  mecheros  y  más  de 
dos  mil  piezas  de  cristal  tallado  en  los  tres  metros  y  medio  que 
tiene  de  altura  por  tres  de  ancho.  Está  adaptada  para  alumbrado 
eléctrico  que  se  enciende,  en  los  días  de  fiesta  de  primera  clase, 
al  paso  de  la  procesión  mitrada. 

La  laude  siguiente,  de  bronce,  recuerda  al  Arzobispo  don 
Rodrigo  de  Moscoso  (1382),  quien  había  fundado  y  establecido 
una  capilla  en  este  sitio  (lápida  renovada  en  1776). 

También  tuvo  aquí  el  panteón  de  familia  el  célebre  D.  Pedro 
Fernández  de  Castro,  Pertiguero  Mayor  de  Santiago  (1341), 
cuyo  cadáver  fué  traído  desde  el  Real  Sitio  de  Algeciras  a 
donde  había  concurrido  con  sus  lanzas,  llamado  por  Alfonso  XI 
para  someter  al  moro  Abul-Hassan. 

Incrustada  en  el  pilar  de  la  mano  derecha  hay  una  pequeña 
lápida  de  metal,  dedicada  a  la  memoria  del  canónigo  D.  Luis 
de  Soto  y  familiares,  entre  ellos  el  joven  deán  D.  Antonio 
Borja  (1536-1624).  Aquél  había  legado  23.000  maravedises  para 
atender  las  once  lámparas  que  ardían  ante  la  imagen  de  Nues- 
tra Señora  de  la  O  en  su  altar  instalado  enfrente  y  supri- 
mido posteriormente. 

Sobre  los  dos  primeros  arcos  de  esta  nave,  inmediatos  al 
crucero,  se  colocaron  (1705-1713)  las  fachadas  barrocas  que 
talló  Miguel  de  Romay  para  los  órganos  con  una  trompetería 
avanzada  hacia  el  centro  a  manera  de  artillería,  cuya  parte 
musical  había  hecho  el  salmantino  M.  Viñas  un  año  antes.  A  este 
órgano  se  agregó  en  1774-1777  el  que  hicieron  M.  Sanz  y 
G.  González  con  cajas,  construidas  por  Luis  Villaverde,  hacia 
las  naves  menores.  Todas  las  figuras  y  parte  decorativa  fué  dora- 
da y  estofada  por  F.  Sánchez.  En  años  posteriores  se  les  hicieron 
varias  reformas,  pero  ninguna  tan  importante  como  la  última, 
efectuada  en  1949.  Actualmente  son  tres  los  órganos  acoplados 
entre  sí  y  electrificados  que  pueden  ser  actuados  desde  una  sola 
consola,  situada  en  la  galería  de  la  nave  del  crucero.  Por  su 
potente  y  majestuosa  sonoridad,  matizado  de  las  voces  y  varie- 
dad de  registros,  es  sin  duda  uno  de  los  mejores  de  España 
como  instrumento  de  música,  pero  quizás  único  en  cuanto  a  la 
parte  artística  de  los  ostentosos  frontales  barrocos. 

Al  siglo  XII  se  remonta  el  uso  de  estos  instrumentos  en  la 
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Catedral  y  en  el  XVI  se  sabe  que  arregló  los  viejos  el  veneciano 
D.  Memo. 

Otra  araña  que  cuelga  de  la  bóveda,  cerca  de  la  intersección 
de  las  naves,  perteneció  al  Senado  y  fué  regalada  por  el  eximio 
santiagués  y  político  D.  Eugenio  Montero  Ríos. 

En  los  días  de  las  fiestas  patronales  se  suspende  de  la  alta 
bóveda,  entre  los  órganos,  el  Gallardete  de  Lepanto,  bandera 
que  ondeó  en  uno  de  los  barcos  españoles  durante  el  combate 
de  aquel  nombre  en  1571.  En  los  demás  días  se  guarda  en  el 
Museo  de  la  Catedral.  Tiene  diecisiete  metros  de  largo  y 
en  ella  se  ven  pintadas  las  armas  de  los  países  de  la  Liga  y  un 
crucifijo  entre  San  Juan  y  la  Virgen.  Fué  obsequio  de  D.  Juan 
de  Austria. 

Se  habrá  observado  que  en  las  naves  menores  hay  un  buen 
número  de  confesonarios,  destacándose  los  destinados  a  los 
extranjeros,  como  se  deduce  de  las  inscripciones  latinas  que 
tienen  en  los  copetes:  Pro  lingua  Itálica  et  Gállica,  Pro 
lingua  Germánica  et  Hungárica,  que  recuerdan  a  los  confe- 
sores lengaajeros  de  la  Capilla  del  Salvador  y  a  las  peregrina- 
ciones de  que  habla  Conrado  Haebler.  Las  puertas  tapiadas  que 
hay  detrás  de  estos  confesonarios,  llevaban  a  la  Catedral  Vie- 
ja (Pi.41).  Encima  de  ellas  hay  dos  de  las  Cruces  de  Consagración. 

Volviendo  atrás,  en  la  nave  de  la  derecha,  está  el  pétreo 
Altar  de  la  Santa  Faz  <pi.  40),  que  nunca  se  usa,  sin  nada  de 
particular.  A  su  pie  está  la  lápida  sepulcral  del  fundador,  el 
Obispo  Fondevilla.  La  primera  puerta  de  este  lado  de  la  nave, 
que  hoy  está  tapiada,  detrás  del  confesonario  para  extranjeros, 
de  estilo  plateresco,  y  una  de  las  Cruces  de  Consagración  en  el 
frontón,  contiene  la  sepultura  del  Arzobispo  de  Cashel,  en  Irlan- 
da, D.  Tomás  Valois,  desterrado  de  su  país  en  tiempos  de  la 
república  de  Cronwell  (1654).  Una  puerta  pequeña  es  la  de  un 
almacén  que  contiene  documentos  del  Provisorato,  y  la  que  si- 
gue da  acceso  a  un  vestíbulo  con  tracería  ojival  que  arranca  de 
las  impostas  en  los  ángulos  del  recinto.  Contiene  algunos  cua- 
dros, en  las  paredes,  de  relativo  valor  y  la  Penitenciaria  (Pi.  42). 

Al  fondo,  a  la  izquierda,  está  la  puerta  de  la 
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Ordenó  su  construcción  el  Arzobispo  Fonseca  de  Ulloa, 
en  1521,  y,  al  igual  que  el  vestíbulo,  es  de  bóveda  baja  con 
nervaduras  ojivales.  En  el  altar  principal  está  la  efigie,  bien 
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tallada,  de  San  Fernando  y  dos  frescos  en  las  paredes  laterales. 
Aquí  estuvieron  las  Reliquias  hasta  su  traslado  definitivo, 
en  1625,  a  la  actual 

CAPILLA  DE  LAS  RELIQUIAS  >  pi.  44 

Abierta  al  público,  al  comenzar  el  coro 
de  la  mañana,  durante  veinte  minutos. 
El  resto  del  día  puede  verse  a  través  de 
las  rejas  abiertas  en  las  puertas.  Dirigir- 
se a  uno  de  los  guardias. 

Su  puerta,  con  una  esculpida  calavera  en  la  clave  e  inscrip- 
ción, se  abre  en  el  mismo  vestíbulo.  Es  ojival  y  se  concluyó 
en  1527,  según  los  dibujos  de  Juan  de  Alava. 

Contiene,  en  seis  arcos  sepulcrales,  los  restos  mortales  de 
las  personas  reales  que  antes  estaban  en  la  Capilla  de  Santa 
Catalina.  Por  esta  circunstancia,  se  conoce  también  con  el  nom- 
bre de  «Capilla  de  los  Reyes». 

Entrando,  el  primer  sarcófago,  al  lado  derecho  de  la  puerta,  es  del  rey 
D.  Fernando  II  (1188)  con  estatua  yacente  ejecutada,  a  juzgar  por  los  trazos, 
por  el  célebre  maestro  Mateo,  aunque  la  cabeza  ha  sido  restaurada  en  nues- 
tros días.  El  que  sigue  es  de  Alfonso  IX  (1230),  y  el  tercero  es  del  Conde  de 
Traba,  D.  Pedro  Fróilaz  (siglo  XII),  también  con  estatua  yacente  que  adicio- 
nó Magariños  en  1924.  Los  del  lado  opuesto,  por  el  mismo  orden,  son  los  de 
D.a  Berenguela,  esposa  del  emperador  Alfonso  VII  (1149),  con  estatua  de  be- 
llísima mujer;  de  D.  Ramón  de  Borgoña,  rey  de  Galicia  (1144),  y  de  D.a  Juana 
de  Castro,  esposa  de  Pedro  I  de  Castilla  (1412). 

Un  incendio  formidable,  ocurrido  en  la  madrugada  del  2  de 
mayo  de  1921,  destruyó  el  antiguo  retablo  churrigueresco  que 
había  hecho  Cabrera,  con  figuras  de  las  Virtudes  por  Gregorio 
Español  (1630),  que  ocupaba  todo  el  testero  de  la  capilla,  en 
cuyos  intercolumnios  estaban  los  relicarios. 

El  altar-retablo  actual,  en  sustitución  de  aquél,  fué  encomen- 
dado por  el  Cabildo  al  escultor  compostelano  Maximino  Maga- 
riños, que  lo  talló  al  gusto  gótico  en  madera  de  cedro,  modifi- 
cando notablemente  la  parte  ornamental  del  proyecto  original 
de  R.  de  la  Torre  (1924). 

En  el  cuerpo  superior  se  esculpió,  en  un  medallón,  Santiago 
en  la  Batalla  de  Clavijo,  y  en  los  frisos  de  la  mesa,  en  las  gre- 
cas, en  los  arcos  y  en  las  cenefas,  bustos  de  los  reyes  de  Espa- 
ña, personajes  de  las  peregrinaciones,  mártires,  santos,  arzo- 
bispos, papas,  escudos  y  alegorías  de  las  provincias  gallegas,  y 
en  el  remate  central,  el  Espíritu  Santo.  Las  tallas  de  las  dos 
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puertas  laterales,  muestran  representaciones  del  descubrimiento 
del  cuerpo  del  Apóstol  por  Teodomiro  y  del  segundo  descubri- 
miento de  las  reliquias  del  mismo  por  Payá.  El  coste  de  toda  la 
obra  ascendió  a  70.000  pesetas. 

En  los  intercolumnios,  en  nichos  y  ménsulas,  se  colocaron  las 
reliquias  contenidas  en  urnas,  tubos,  cajas,  viriles,  estatuas  de 
metales  preciosos,  etc.  Muchas  fueron  traídas  de  Portugal  por 
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Gelmirez  y  depositadas  primeramente  en  varios  altares  de  la 
Catedral;  otras  fueron  regalos  de  monarcas,  arzobispos  y  bur- 
gueses de  todas  partes. 

Cuelga  del  centro  de  la  bóveda  una  araña  de  cristal,  rega- 
lada por  el  Cuerpo  de  Telégrafos  de  España  en  1948. 

La  relación  completa  de  las  reliquias,  se  puede  ver  en  unas 
hojas  que  galantemente  ofrece  a  los  visitantes  el  señor  canóni- 
go encargado.  Aquí  sólo  se  mencionarán  los  relicarios  y  objetos 
de  arte  de  más  interés. 

Reliquia  de  Santiago  el  Menor:  I£n 

el  centro  del  altar.  Consiste  en  la  Cabe-  r —  1 

za  de  Santiago  Alfeo  transportada  desde 
Jerusalén  a  Braga  por  el  Arzobispo  don 
Mauricio,  desde  Braga  a  Cardón  de  los 
Condes  y  de  allí  a  León,  donde  la  reina 
D.a  Urraca  se  la  regaló  al  Obispo  Gel- 
mirez, que  la  trajo  a  Compostela  con 
gran  solemnidad.  Más  tarde,  el  Arzobis- 
po D.  Berenguel,  la  mandó  colocar  den- 
tro del  busto  actual  de  plata  repujada  y 
rostro  esmaltado  de  gran  tamaño.  Es 
obra  del  siglo  XIV.  Le  dan  realce  pie- 
dras preciosas  de  gran  valor,  camafeos 
antiguos  y  un  collar  de  oro,  por  cuyos 
eslabones  va  una  inscripción  en  francés. 
Fué  donada  por  el  célebre  caballero  don 
Suero  de  Quiñones  después  de  la  histó- 
rica liza  en  que  estuvo  comprometido 
en  el  puente  de  Orbigo,  desde  el  10  de 
julio  al  9  de  agosto  de  1434.  La  aureola 
y  peana  fueron  adiciones  del  siglo  XVI.  Re„qula  de  Santjag0  e,  Menor 
Esta  reliquia  se  conduce  algunas  veces 
procesionalmente. 

Reliquia  de  la  Santa  Espina:  En  una  repisa  próxima  a  la  Custodia. 
Se  hallaba  contenida  en  un  tubo  de  cristal  colocado  sobre  un  pie  de  cáliz, 
coronado  por  una  bonita  cruz.  Este  relicario  del  siglo  XV,  probablemente 
traído  de  Oriente,  tiene  en  el  pie  el  escudo  de  la  Orden  de  San  Juan.  El  últi- 
mo incendio  destruyó  la  reliquia  y  en  su  lugar  se  colocó  un  Lignum  Crucis. 

Reliquia  del  Diente  del  Apóstol:  A  la  izquierda  de  la  Custodia.  El  reli- 
cario es  obra  de  orfebres  franceses.  Consiste  en  una  estatua  de  51  centíme- 
tros de  alto,  de  plata  dorada,  del  Apóstol,  que  tiene  en  una  mano  una  torre- 
cilla y  en  la  otra  una  tarjeta  con  inscripción  que  dice  ser  el  parisién  Gonfrido 
Coqueresse  el  donante  que  la  envió  por  los  años  de  1304.  Desaparecida  la 
primitiva  reliquia  en  el  incendio  de  1921  fué  reemplazada  por  otra  que  donó 
el  Cardenal  Martín  de  Herrera. 

Otros  relicarios:  Del  siglo  XV  es  la  estatuita  de  Santiago  Peregrino, 
con  el  escudo  deLArzobispo  D.  Alvaro  de  Isorna. 
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La  imagen  de  Santa  Bárbara,  primera  de  la  izquierda,  fila  inferior,  es  del 
siglo  XVIII  por  el  orfebre  compostelano  Morales. 

Más  arriba  está  una  estatua  de  San  Clemente,  siglo  XVI. 
Siguen  en  dirección  ascendente  la  de  San  Andrés  Apóstol  y  la  de  San 
Pedro,  por  orfebres  locales  del  siglo  XV. 

El  relicario  busto  de  Santa  Paulina,  en  la 
fila  inferior,  de  plata  dorada  y  rostro  esmalta- 
do (XVI),  por  Cedeira,  contiene  la  cabeza  de  la 
Santa  traída  de  Alemania  por  el  Arzobispo  don 
Gaspar  de  Abalo.  Por  el  mismo  artista  es  el 
otro  busto  de  la  misma  fila. 

La  última  de  este  lado  es  la  estatuita  de 
Santa  Teresa,  por  el  orfebre  F.  Pecul  (XVIII). 

También  era  valiosísima  la  robada  Cruz 
de  Alfonso  III,  cuyo  facsímil  está  en  el  reta- 
blo, con  fragmentos  de  la  Santa  Cruz,  regalada 
por  aquel  monarca.  Era  de  finísima  madera  con 
chapas  de  oro  y  tachonada  con  unas  setenta 
piedras  preciosas.  En  1906  unos  ladrones  se 
llevaron  lo  que  quedaba  de  ella  juntamente  con 
una  efigie  pequeñita  de  San  Sebastián. 

Hemos  de  mencionar  igualmente  la  estatui- 
ta de  plata  dorada  de  Nuestra  Señora  con  el 
Niño.  Ambas  figuras  tienen  los  rostros  y  manos 
esmaltadas  y  constituyen  un  buen  modelo  de  la 
orfebrería  compostelana  del  siglo  XIV. 

Las  dos  cornucopias  que  se  exhiben  den- 
tro de  las  dos  vitrinas,  a  un  lado  y  otro  del 
altar,  hechas  por  el  alemán  Jacobo  Yager,  fue- 
ron presentadas  al  Apóstol,  en  1683,  por  la 
reina  D.a  Mariana  de  Austria,  madre  de  Car- 
los II.  En  medio  de  los  afiligranados  marcos, 
avalorados  con  abundante  pedrería  y  esmaltes, 
hay  dos  láminas  que  representan:  una  la  reconciliación  de  Jacob  y  Esaú, 
en  la  vitrina  izquierda,  y  en  la  otra,  la  visita  de  la  reina  Saba  a  Salomón. 

Son  trabajos  muy  notables:  En  la  vitrina  de  la  derecha,  Cristo  a  la 
Columna,  el  Cáliz  y  la  Patena  de  San  Rosendo,  asi  como  una  estatuita  de 
plata,  al  estilo  de  Bembenuto  Cellini,  a  quien  se  atribuye. 

Cruces:  Es  de  mérito  el  crucifijo  de  lámina  de  oro  y  cruz  de  madera, 
donado,  en  911,  por  D.  Ordoño  II.  Del  siglo  XII  son:  una  cruz  esmaltada  con 
los  símbolos  de  los  Evangelistas;  otra  de  cobre  con  la  figura  del  Redentor, 
grabada. 

El  crucifijo  de  marfil,  de  gran  tamaño,  que  está  en  el  centro  de  la  Capi- 
lla, fué  ejecutado  con  solo  tres  piezas  y  arrimado  a  una  cruz  de  palo  de  rosa 
con  incrustaciones.  Procede  del  oratorio  particular  del  Sr.  Rajoy. 

Felipe  II  regaló  a  la  Iglesia  un  juego  de  candelabros,  portapaz  y  cruz  de 
cristal  de  roca  y  oro  purísimo,  que  deterioró  el  último  incendio  del  retablo, 
que  el  Cabildo  guarda  en  otra  dependencia  mientras  no  se  restaura.  Se  men- 
cionarán también  las  cruces  procesionales:  una  de  azabache;  otra  de  cobre 
con  esmaltes  de  Limoges,  además  de  las  dos  del  siglo  XV,  y  otra  también  de 
cobre  flordelisada. 
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En  el  centro  del  altar-retablo  se  enseña  la  celebérrima  Custodia  de 
Arfe.  Es  obra  del  leonés  Antonio  Arfe  que  la  hizo  en  Santiago  (1539-1544), 
destinada,  al  parecer,  para  colocar  en  el  Altar  Mayor.  Es  de  estilo 
greco-romano  y  de  ornamentación  plateresca.  Se  eleva  esta  masa  de  plata 
dorada  de  metro  y  medio  de  altura  y  de  cuatro  cuerpos,  sobre  una  base 
exagonal.  El  primero  lo  forman  seis  templetes,  estatuas  de  Profetas,  Docto- 
res, Evangelistas  y  el  Ostensorio  sostenido  por  un  ángel  rodeado  de  Após- 
toles. En  los  cuerpos  superiores  están:  Santiago  Peregrino,  el  Buen  Pastor  y 
el  libro  del  Apocalipsis.  Corona  la  obra  una  estatuita.  Completan  este  trabajo 
varios  ángeles,  una  multitud  de  efigies  sobre  pedestales  historiados,  genieci- 
llos,  varias  columnas  y  un  zócalo  primorosamente  trabajado,  en  cuyos  frentes 
se  cincelaron:  el  milagro  del  ahorcado  en  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  el 
embarque  del  cuerpo  de  Santiago  en  Jafa  y  otros  asuntos  históricos  y  legen- 
darios. 

En  la  pared,  encima  de  la  tumba  del  Conde  de  Traba,  está  colgada  una 
composición  de  cinco  alto-relieves  de  mármol,  pintados  y  dorados,  traídos 
por  el  inglés  John  Goodyear,  párroco  de  la  diócesis  de  Winchester,  en  145(5, 
Estos  relieves  representan  las  escenas  siguientes  del  Apóstol:  Vocación. 
Misión,  Predicación,  Martirio  y  Conducción  del  Cuerpo  a  Iria.  Le  sirve  de 
zócalo  una  serie  de  tres  tablas  al  óleo,  en  las  que  están  representadas:  la  Ul- 
tima Cena,  el  Lavatorio  y  la  Oración  del  Huerto,  pintadas  al  estilo  de  la  es- 
cuela flamenca  del  siglo  XV  por  maestre  Fadrique  probablemente.  A  decir 
de  los  entendidos,  es  el  solo  retablo  existente,  de  su  género,  con  las  repre- 
sentaciones alusivas  del  Apóstol  y  también,  de  entre  los  muchos  que  salieron 
de  Inglaterra  y  aun  existen,  único  con  fecha  cierta  y  conocida.  Estuvieron 
antes  sirviendo  de  retablo  de  altar  en  la  Capilla  de  San  Fernando. 

No  se  ha  de  silenciar,  por  ser  trabajo  primoroso  de  escultura  y  encarna- 
ción, el  Cuadro  de  la  Roldana,  de  Sevilla,  que  en  alto-relieve  de  barro,  re- 
presenta a  la  Virgen  que  acaba  de  lactar  a  su  Hijo.  Fué  donado  por  Carlos  II. 

Asimismo  son  dignos  de  mención  los  cuadros  de  San  Francisco  Javier, 
admirable  talla  en  marfil,  obsequio  del  Arzobispo  de  Petra  (1802),  que  repre- 
senta la  muerte  del  Santo  Misionero  de  las  Indias;  el  de  San  Cristóbal,  de 
coral,  regalado  por  Pío  V,  y  un  cuadro  de  la  Dolorosa  con  marco  de  filigrana. 

Encima  del  cornisamento,  del  lado  derecho,  se  colocó  un  tríptico  que 
pintó  el  laureado  artista  santiagués  Juan  Luis  para  la  capilla  del  Espíritu 
Santo,  en  1920,  y  por  temor  a  que  se  deteriorase  con  la  humedad  de  aquel 
recinto,  fué  trasladado  a  este  lugar.  Representa,  la  tabla  del  medio,  la  Venida 
del  Espíritu  Santo;  la  de  la  derecha,  San  Francisco,  y  la  de  la  izquierda, 
Santa  Isabel. 

Uno  de  los  fragmentos  del  bólido  que,  en  1729,  chocó  con 
la  Torre  de  las  Campanas,  llegó  hasta  esta  capilla,  quemando 
algunas  imágenes  y  causando  otros  desperfectos.  En  acción  de 
gracias  por  no  haber  ocurrido  desgracias  personales  en  esta  oca- 
sión, ni  en  1731  cuando  un  rayo  destrozó  la  Torre  del  Reloj,  el 
Cabildo  acordó  celebrar  la  fiesta  de  Santa  Bárbara  y  mandar 
construir  la  imagen  de  plata  de  la  Santa,  que  probablemente 
será  la  que  se  ve  en  la  capilla,  conteniendo  una  reliquia. 

Continuando  por  la  nave,  en  la  misma  dirección,  se  encuen- 
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tra,  al  entrar  en  el  transepto  del  Sur,  una  puerta  sencilla,  que 
es  la  de  las  escaleras  que  llevaban  a  una  de  las  torres  primiti- 
vas, de  la  que  se  conservan  algunos  vestigios,  y  hoy  comunica 
con  el  espacio  de  la  galería  reservado  para  la  Capilla  de  Música. 

Sigue  una  bella  portada  plateresca  de  jambas,  frisos,  cornisa 
y  frontón  exornados,  discos  con  bustos  de  gran  relieve  y,  com- 
pletando la  ornamentación,  dos  santos  en  nichos,  además  del 
escudo  de  los  Fonsecas,  cabezas  de  ángeles  y  otros  adornos 
propios  del  estilo.  Fué  ejecutada  por  dibujos  del  célebre  arqui- 
tecto Juan  de  Alava  en  1536  y  da  paso  a  la  Antisacristía  (Pi.  45), 
en  un  lado  de  la  cual  una  pequeña  verja  de  hierro  cierra  el 
actual  Tesoro,  que  guarda  valiosas  alhajas,  entre  otras: 

Un  incensario  de  oro  con  que  se  sirve  al  Arzobispo  cuando  asiste  a  la 
Misa  conventual. 

Un  copón  del  mismo  metal,  por  J.  Posse. 

El  espléndido  viril  de  oro  macizo,  tachonado  con  unas  dos  mil  piedras 
preciosas,  por  Figueroa,  en  1701. 

Un  cáliz  de  oro,  adornado  con  043  brillantes  finos,  regalo  del  Arzobispo 
Muzquiz  (1819).  Se  usa  en  ciertos  días. 

Además  una  colección  de  cálices,  báculos,  bandejas  y  ciriales  de  meta- 
les preciosos,  de  diferentes  épocas  y  donantes. 

Al  fondo  de  esta  dependencia  está  la 
SACRISTÍA  =  pi.46 

También  fué  construida  en  tiempo  de  Fonseca.  Está  decora- 
da con  numerosos  cuadros,  entre  los  que  son  dignos  de  mención: 
la  Mujer  Adúltera,  la  Anunciación  y  San  Jorge,  por  Gregorio 
Ferro;  los  de  San  Pedro  y  San  Andrés,  por  Bouzas,  y  otros  en 
cobre  colgados  por  encima  de  la  cajonería  de  caoba  con  aplica- 
ciones de  bronce,  que  guarda  indumentaria,  ciriales,  cruces 
procesionales,  etc.,  etc.,  de  uso  diario. 

La  puerta  inmediata,  en  el  transepto,  gemela  de  la  anterior, 
y  como  ella  con  portada  de  excelente  ejecución  y  efecto,  permi- 
te el  acceso  al  claustro  (Pi.  47),  dejando  a  la  izquierda  del  vestí- 
bulo que  le  precede  el  Vestuario  de  los  señores  Capitula» 
res  (Pi.48),  ocupando  el  sitio  de  la  que  fué  Capilla  de  las  Ani- 
mas, cuyo  origen  se  remontaba  a  la  que  el  Arzobispo  D.  Juan 
Arias  había  mandado  construir  en  su  tiempo  (siglo  XIII).  Se  hizo 
desaparecer  en  1784  para  destinar  el  local  a  Antesala  del  Ar- 
chivo antiguo  y  ahora  convertido  en  Vestuario.  Enfrente  está 
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EL   CLAUSTRO  *  pi.  47 

El  primero  que  se  construyó  por  orden  de  Gelmírez,  en  1 124, 
fué  encomendado  al  maestro  Bernardo.  Las  obras  en  los  prime- 
ros tiempos  procedieron  con  lentitud,  y  para  subvenir  a  los  gas- 
tos, concedieron  copiosos  donativos  aquel  Arzobispo,  Alfon- 
so VII  y  aún,  en  1160,  en  el  testamento  de  un  herrero  llamado 
Diego  y  en  el  de  la  señora  D.u  Urraca  Fernández,  en  1199,  se 
consignan  ciertas  cantidades  para  las  obras  del  claustro. 


Catedral.— El  Claustro 

Al  de  Gelmírez  sucedió  otro  mayor,  comenzado  durante  la 
prelacia  de  Juan  Arias  (1238-1266).  Un  incendio  y  la  intrusión 
del  de  Trastámara,  en  1462,  iniciaron  la  ruina  de  aquel  claustro, 
acordando  el  Cabildo  hacer  algunas  obras  de  reparación,  que 
para  realizarlas  hubo  que  vender,  en  1486,  una  custodia  de 
plata  y  destinar  fuertes  cantidades. 

No  obstante  las  reparaciones  efectuadas,  el  estado  de  ruina 
era  cada  vez  mayor,  en  vista  de  lo  cual  el  Cabildo  se  decidió  a 
encomendar  los  planos  de  uno  nuevo,  en  1505,  al  arquitecto 
Juan  de  Alava,  colocando  la  primera  piedra  el  Arzobispo,  terce- 
ro de  los  Fonsecas,  en  1521. 

Cerca  de  setenta  años  duró  la  construcción  del  actual,  que 
presentaba  grandes  dificultades  a  causa  del  desnivel  del  terre- 
no, y  varios  fueron  los  maestros  que  intervinieron,  aunque  todos 
se  sujetaron  a  los  planos  del  primitivo  autor,  para  las  obras  del 
interior  del  edificio,  y  a  los  de  su  sucesor  Gil  Hontañón,  para 
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las  del  exterior  de  los  lados  Este  y  Sur.  Por  fin,  en  1590,  pudo 
el  Cabildo  reunirse  en  su  local  del  claustro. 

Su  planta  cuadrada  ocupa  una  superficie  de  unos  dos  mil 
metros  cuadrados  con  44'69  lineales  por  cada  lado  y  24  bóvedas 
ojivales  con  curiosas  nervaduras.  Su  estilo  es  una  combinación 
del  Ojival  y  del  Renacimiento.  Se  desliza  a  lo  largo  del  muro 
una  banda  de  bonito  trabajo.  En  la  parte  exterior  corre,  sobre 
las  veinte  arcadas,  un  afiligranado  pretil  con  crestería.  Los  tres 
relojes  solares  del  patio  fueron  hechos,  en  1601 ,  por  el  Padre 
Marcos. 

En  el  pavimento  se  ven  laudes  rarísimas  de  prebendados  en- 
terrados en  este  lugar.  Las  más  antiguas  y  borrosas  son  las  del 
lienzo  del  Este. 

Al  final,  y  a  la  derecha  del  ándito  que  corre  enfrente  de  la 
entrada,  está  la  pequeña 

CAPILLA  DEL  ALBA  *  n.  49 

Fué  fundada  en  1529  por  el  canónigo  Gómez  Bailo,  y  poco 
después  se  le  encargaba  a  Cornellis  de  Holanda  el  primer  retablo 
de  relieve  para  ella,  que  fué  sustituido  por  el  actual  en  el  si- 
glo XVIII.  Debe  su  nombre  a  la  Misa  que  en  la  misma  se  cele- 
braba al  romper  el  día.  Entre  los  varios  sepulcros  figura  el  del 
fundador. 

La  próxima  puerta,  con  escudo  arzobispal  y  símbolos  escul- 
pidos de  peregrinos,  introduce  al  viajero  en  un  hall  donde  se 
abren  otras  tres  que  corresponden  al 

MUSEO  DE  LA  CATEDRAL 

Abierto  de  nueve  y  media  a  una  y  media 
y  de  tres  y  media  a  siete  y  media,  en  los 
meses  de  verano;  de  nueve  y  media  a  una  y 
media  y  de  tres  y  media  a  cinco,  en  los  de 
invierno.— Billete  de  admisión  para  una  per- 
sona, 2  ptas.— Rebaja  por  grupos.— Dirigirse 
a  uno  de  los  guardias  de  la  Catedral. 

No  debe  omitirse  esta  visita  que  comprende,  además  del 
Museo  Arqueológico,  las  Salas  de  Tapices,  la  Biblioteca  y  la 
Sala  Capitular. 

Museo  Arqueológico  (Pl.  50):  Las  escaleras  de  la  primera  puerta  del 
vestíbu'o  descienden  a  esta  sección  instalada  en  tres  salas  del  entresuelo 
y  en  la  planta  baja.  En  las  del  entresuelo  se  exhiben  algunos  objetos  de 
piedra,  procedentes  de  derribos  y  reformas  de  la  Basílica,  respaldos  de  la 
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sillería  del  coro  del  tiempo  de  üelmirez,  fustes  de  bellísimas  columnas  de 
mármol  del  Pórtico  de  la  Gloria,  en  la  parte  que  fué  sustituida  por  la  Fachada 
del  Obr.idoiro  y  del  Pórtico  de  la  Azabachería,  imágenes  de  piedra  de  la  labra 
del  maestro  Mateo  y  una  colección  de  seis  laudas  de  metal  de  enterramien- 
tos de  prelados. 

En  las  otras  dos  galerías  de  este  entresuelo,  con  bóveda  y  paredes  de 
sillería,  hay  restos  de  retablos,  columnas,  reproducciones  de  algunos  capite- 
les y  otros  objetos  de  madera  y  hierro.  Es  muy  notable  un  crucifijo  de  chapa 
de  hierro  antiquísimo.  También  se  ven  las  trazas  que  sirvieron  para  la  cons- 
trucción de  la  Fachada  del  Obradoiro  y  de  la  Torre  del  Reloj,  así  como  una 
cajonería  del  siglo  XVIII,  encima  de  la  que  se  colocaron  algunos  bocetos  en 
madera,  por  Pecul,  para  sus  obras  de  argentería,  y  un  arcón. 

En  la  Sala  de  la  planta  baja,  se  instaló  una  serie  de  reproducciones  de 
capiteles  y  figuras,  algunos  sarcófagos,  más  capiteles  de  piedra  y  dos  tímpa- 
nos: uno  representa  la  Entrada  de  Jesús  en  Jerusalén,  y  el  otro,  muy  intere- 
sante, de  la  Adoración,  procede  de  la  capilla  de  D.a  Leonor  (pág.  52),  a  quien 
se  ve  formando  parte  del  escultórico  grupo  (siglo  XVI). 

Este  Museo  fué  abierto  en  1930,  y  como  ios  objetos  han  sido  motivo  de 
cambios  frecuentes,  no  procede  hacer  una  descripción  minuciosa.  Por  otra 
parte,  el  Cabildo  proyecta  la  catalogación  y  etiquetado  de  los  objetos  en 
varios  idiomas. 

Volviendo  al  hall,  la  segunda  puerta  a  la  mano  derecha  lleva,  des- 
pués de  ascender  unas  escaleras,  en  cuyos  rellanos  se  ven  figuras  y  fustes 
del  antiguo  retablo  de  la  Capilla  de  las  Reliquias,  por  Cabrera,  y  dos  paños 
reposteros  deteriorados,  a  la  balconada  de  piedra  que  mira  sobre  la  Plaza 
del  Hospital.  En  esta  solana  se  abren  las  cinco 

Salas  de  Tapices  (Pl.  50):  En  ellas  se  enseña  gran  parte  de  la  rica 
colección,  acaso  la  más  numerosa  que  existe  actualmente  en  España.  Se 
compone  de  108  piezas. 

Sala  1.a— Dos  doseles  y  banquetas  con  tapices  tenidos  por  Gobelinos. 
Proceden  de  la  fábrica  madrileña  «Santa  Bárbara».  Del  mismo  origen  son  los 
otros  tres  tapices  con  escenas  de  caza,  por  cartones  de  R.  Bayeu.  En  una 
vitrina  el  Gallardete  de  Lepanto  (pág.  114). 

Sala  2.a— Se  colgaron  en  ella  ocho  tapices  flamencos  de  gran  tamaño 
(siglo  XVII),  de  los  talleres  de  Ramus  Oorloffs  y  de  Juan  Raes,  con  escenas 
de  amor  y  mitológicos,  por  cartones  de  Rubens.  También  hay  cuatro,  de 
ellos  tres  de  gran  tamaño,  al  estilo  de  «Las  Teniers>,  al  parecer  de  los  talle- 
res de  Lille,  del  siglo  XVII  y  uno  de  Goya.  En  esta  sala  se  ve  un  arcón  del 
siglo  XVII,  tres  guadameciles  y,  en  vitrinas,  tres  casullas,  dos  del  siglo  XVI 
y  una  del  XVII. 

Sala  3.a— Seis  paños  con  asuntos,  por  cartones  de  Teniers,  de  los  cuales 
tres  grandes  están  al  frente  de  la  entrada  y  tres  pequeños.  De  las  composi- 
ciones rústicas  de  David  Teniers,  además  de  los  de  Lille,  de  la  sala  anterior, 
hay  unos  veinticinco  de  la  fábrica  española.  Es  interesante  el  que  en  esta 
sala  representa  «Una  fiesta  al  aire  libre»,  con  setenta  y  tres  personas,  entre 
las  que  se  ve  la  familia  del  pintor.  Los  tapices  de  este  tipo  se  distinguen 
fácilmente,  tanto  por  sus  asuntos  y  color,  como  por  cierta  contraseña  pica- 
resca y  original  que  no  está  exenta  de  gracia. 

Debajo  de  los  Teniers  hay  otros  cuatro,  de  forma  apaisada,  por  Castillo, 
y  tres  más,  por  Bayeu,  en  las  paredes.  En  el  centro,  un  soporte  de  brasero, 
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con  aplicaciones  de  plata,  del  siglo  XVII,  y,  eq  un  rincón,  un  arcón  con 
buenos  hierros,  y  dos  banquetas  del  tipo  de  las  de  la  primera  sala. 

Sala  4.a— En  esta  sala,  dedicada  a  Goya,  se 
exhiben  doce  paños,  fabricados  en  Madrid,  por 
cartones  de  este  pintor,  que  son,  empezando 
junto  a  la  puerta:  «El  majo  guitarrista»,  «Los 
leñadores»,  «Jugadores  de  cartas»,  «El  mucha- 
cho del  pájaro»,  «El  columpio»,  «La  acerolera», 
«La  maja  y  los  embozados»,  «La  fuente»,  «Los 
niños  del  carretón»,  «Los  niños  jugando  a  la 
soldadesca»,  «La  novillada»  y  «Los  contraban- 
distas». De  todos  se  han  tejido  varios  tapices, 
excepto  del  de  «La  fuente»,  del  que  sólo  salió 
el  de  esta  colección,  y  del  de  «Los  niños  del 
carretón»  se  hicieron  dos,  uno  de  ellos  es  el  de 
esta  sala.  Fueron  legados  a  la  Catedral  por  el 
canónigo  de  Santiago  y  Secretario  de  Estado, 
D.  Pedro  Acuña,  a  principios  del  siglo  pasado. 
La  mayor  parte  de  ellos  procede  de  la  Casa 
Real  (1).  Es  buena  la  alfombra  y  banqueta,  re- 
petición de  las  ya  vistas  en  otras  salas. 

Sala  5.a— AI  entrar  se  ven  tres  paños  repos- 
teros arquitectónicos,  similares  a  los  que  se 
colgaron  en  las  escaleras.  Hay  aquí  otros  dos 
tapices,  de  Juan  Raes,  de  la  Historia  de  Aqui- 
les  y  Nerón  en  el  trono.  Pero  los  más  curio- 
sos de  toda  la  colección  son  los  ocho  salomó- 
nicos que  forman  parte  de  los  diez  tapices  que, 
en  IC65,  trajo  el  Deán  de  Toledo  de  parte  del 
rey  Felipe  IV  y  que  estuvieron  colgados  de- 
corando la  Capilla  Mayor  antes  de  la  coloca- 
ción del  actual  baldaquino,  para  la  construc- 
ción del  cual  parece  que  sirvieron  de  modelo 
(pág.  82).  Se  distinguen  por  las  columnas  re- 
torcidas, sarmientos,  pámpanos  y  hojas  que 
están  admirablemente  matizadas  con  pinturas  a 
la  aguada,  dibujos  de  oro,  seda  y  bordados.  Los 
otros  dos  de  esta  serie,  se  guardan  en  la  Teso- 
rería por  falta  de  local  adecuado. 

Desde  la  balconada  puede  subirse  a 
la  Torre  de  la  Corona,  de  fácil  acce- 
so, pero  el  turista  debe  bajar  al  vesti- 
da Fuente».  (Tapiz  de  Goya)    bulo  de  la  entrada.  Opuesto  a  la  puerta 
de  las  escaleras,  se  abre  otra  tacho- 
nada, como  todas  las  del  claustro,  de  clavos  de  bronce  de 
formas  diversas,  que  conduce  a  la 


(1)  «Tapices  Goyescos  de  la  Catedral  Compostelana.,  por  A.  López  Campos. 
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BIBLIOTECA  Y  SALA  CAPITULAR 

Pl.  51  Pl.  52 

lin  una  estantería  de  nogal  se  guarda  un  buen  número  de 
Códices,  que  son  verdaderas  joyas  paleográficas.  En  los  muros 
se  exhiben  varios  frescos  al  claro-oscuro,  por  Arias  Várela,  y 
tres  tapices  largos,  dibujos  de  Teniers.  La  Biblioteca,  en  uno  de 
cuyos  rincones  se  ve  el  «botafumeiro»  (pág.  79),  sirve  como 
de  antesala  a  la  Sala  Capitular.  En  el  testero  de  ésta,  un  dosel 


Catedral.— Sala  Capitular 


formado  por  paños  de  la  fábrica  española,  similares  a  los  de  la 
primera  sala  de  tapices,  que  se  supone  son  los  comprados 
en  1753  por  treinta  y  un  mil  reales.  A  los  lados,  tapices  de 
Teniers  y  de  Bayeu.  En  las  paredes  laterales,  cuatro  tapices 
de  gran  tamaño  con  representaciones  históricas,  en  el  centro 
y  en  la  cenefa,  y  otros  dos  paños  más  con  escenas  madrileñas, 
por  Bayeu. 

Obsérvense:  sobre  el  gobclino,  un  cobre  que  representa  la  Virgen  de 
Guadalupe  de  Méjico,  y  la  mesa  florentina  de  talla  dorada,  al  estilo  Luis  XV, 
debajo  del  dosel;  el  altar  de  jaspes,  por  el  italiano  Sermini  (1754);  la  efigie 
de  Santiago,  por  Ganibino;  las  dos  herniosas  mesas  de  mármol  incrustado  de 
fósiles;  un  crucifijo  de  marfil;  un  cuadro  de  Jesús  ante  Pilatos,  por  Bouzas 
(1752),  y  el  de  la  Conversión  de  Saulo;  una  caja  con  incrustaciones  de  nácar 
para  las  votaciones  del  Cuerpo  Capitular. 


Altamente  interesante,  es  la  bóveda  de  granito  aplafonada, 
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con  gruesos  relieves  que  simulan  un  gran  marco  donde  se  encie- 
rra la  nave  que  trajo  el  cuerpo  del  Apóstol  a  Iria,  con  amplias 
alas  de  ángel  por  velamen,  la  estrella  y  la  cruz.  En  los  ángulos, 
cuatro  grandes  conchas,  y  por  todas  partes  cruces,  estrellas, 
báculos,  escarcelas  y  calabacinos.  Fué  dibujada,  en  1723,  por 
Fernando  de  Casas.  El  incendio  de  esta  dependencia,  ocurrido 
en  1751,  destruyó  la  bóveda  que  reedificó  al  año  siguiente  Ferro 
Caaveiro,  pintándola  tres  años  después  J.  Tomás  Aguiar.  En 
aquel  incendio  se  quemaron  muchos  de  los  tapices  antiguos,  los 
primeros  gigantones  y  otros  objetos. 

ARCHIVO  Y  VEEDURÍA  =  w.  53 

Permiso  del  Sr.  Canónigo  Archivero. 

Fácilmente  se  encuentran.  La  primera  es  una  dependencia 
también  del  claustro  que  guarda  incunables  de  alto  aprecio,  los 
Tumbos  o  libros  de  pergamino,  con  notables  miniaturas,  en  que 
están  copiados  todos  los  privilegios  o  diplomas  de  la  Catedral, 
comenzados  por  el  maestro  Bernardo. 

Se  guardan  Bulas  de  Papas,  Privilegios  de  Reyes  y  Códices,  entre 
éstos,  el  famoso  titulado  de  Calixto  II  que  comprende  cinco  libros,  a  sa- 
ber: el  de  los  Oficios  y  Misas  del  Apóstol,  el  de  los  Milagros,  el  de  la 
Narración  del  Traslado  a  Galicia,  el  Libro  del  Arzobispo  Turpín  y  la  Des- 
cripción de  los  Caminos  de  Santiago.  Este  manuscrito,  de  gran  valor  paleo- 
gráfico  y  acusada  importancia  para  la  historia  de  la  Catedral,  fué  presentado 
por  el  cronista  del  Papa  Calixto  II,  Aymerico  Picaud  (1140).  Se  conocen 
varias  copias,  pero  la  más  interesante  filológicamente  considerada  es  la 
versión  al  idioma  gallego  del  siglo  XV  contenida  en  el  Códice  T.  255  de 
la  Biblioteca  Nacional,  en  pergamino. 

Igualmente  merece  verse  la  Ejecutoria  Real  de  la  sentencia  dada  por  la 
Cancillería  de  Granada,  condenando  al  pago  de  los  Votos  a  ciertos  Concejos 
y  Partidos,  en  1576,  por  Felipe  II.  Al  comienzo  de  este  libro  hay  dos  minia- 
turas admirablemente  iluminadas  que  representan:  una  a  D.  Ramiro  I  hacien- 
do la  presentación  del  Diploma  que  instituía  los  Votos  en  el  Altar  del  Após- 
tol, y  la  otra,  la  Adoración  de  los  Reyes  Magos.  En  el  ángulo  inferior  de  esta 
miniatura  aparece  la  figura  orante,  de  gran  parecido,  del  canónigo  Juan  Vidal, 
que  con  tanto  tesón  defendió  el  Voto  antes  de  dictarse  la  sentencia.  Avalo- 
ran esta  rica  colección  algunos  curiosos  manuscritos  y  breviarios,  todo  lo 
cual  merece  ser  objeto  de  una  detenida  visita  por  el  historiador  o  arqueólogo. 

La  puerta  inmediata  consiente  la  subida  a  la  Torre  de  la 
Corona  (Pi.  53  A)  y  salones  de  la  balconada  de  piedra.  Le 
sigue  una  salida  a  la  calle  de  Fonseca  y  acceso  al  domicilio  del 
Sr.  Sacristán  Mayor  (Pi.  54).  Al  final  de  esta  ala  del  claustro  se 
encuentra  la  Veeduría  (PL  55).  En  ella  recoge  el  peregrino,  ac- 
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tualtnente,  con  la  «Compostela»,  que  antes  recibía  en  la  Ca- 
pilla del  Salvador,  la  limosna  que  da  el  Cabildo. 

Si  se  vuelve  a  la  iglesia  se  observará,  al  lado  derecho  de  la 
puerta  del  claustro,  adosado  al  muro  y  a  cierta  altura,  el  famoso 
Tímpano  de  la  Batalla  de  Clavijo  (Pi.  56).  Es  de  gran  interés 
histórico  y  arqueológico,  pues  fué  reconocido,  en  1771,  por  un 
comité  de  arquitectos,  como  obra  perteneciente  al  siglo  X,  para 
presentar  como  prueba  de  oposición  a  los  argumentos  del  abo- 
gado del  Duque  de  Arcos,  que  para  librar  a  éste  y  a  sus  vasallos 
del  cumplimiento  del  Voto  Nacional,  instituido  en  favor  de  la 
Iglesia  de  Santiago  por  D.  Ramiro  I,  proclamaba  en  el  ruidoso 
pleito,  que  la  Batalla  de  Clavijo  no  había  tenido  lugar  (pág.  lü). 
Entre  otros  razonamientos  alegaba  que  faltaban  monumentos  de 
los  siglos  IX  al  XIII  en  que  se  figurase  Santiago  a  caballo. 

En  el  tímpano  donde  se  representa  a  Santiago  ecuestre  hay 
seis  figuritas  de  mujer  en  actitud  de  agradecimiento.  Parece 
simbolizar  a  las  mujeres  cristianas  salvadas  del  pago  anual  o 
Tributo  de  Cien  Doncellas  que  a  D.  Ramiro  pedía,  según  cos- 
tumbre, el  Emir  de  Córdoba,  Abderramán  II.  La  archivolta, 
adornada  por  ángeles  en  hornacinas,  es  posterior,  probablemen- 
te del  siglo  XII,  que  habrá  sido  la  fecha  en  que  el  tímpano  se 
incrustó  en  este  lugar,  procedente,  quizá,  del  edificio  de  Al- 
fonso III. 

Debajo  de  este  tímpano  está  la  yacija,  con  figura,  que  se 
supone  del  canónigo  Cardenal  D.  Martín  López  (1477),  encon- 
trada en  la  Capilla  de  la  Comunión  hace  algunos  años,  y  conti- 
guo al  sarcófago  se  abre  una  verja  de  gruesos  hierros  que  da 
acceso  a  unas  gradas  de  piedra  que  suben  a  la  Tesorería  (Pi.  57) 
en  donde  hoy  se  guarda  una  espléndida  colección  de  Capas 
Pluviales,  entre  ellas,  las  que  se  creen  debidas  al  bordador 
compostelano  Gonzalo  de  Luaces  (siglo  XVI),  atribuidas  gene- 
ralmente a  Santa  Isabel.  Se  enseñan,  asimismo,  dalmáticas, 
casullas,  mitras  y  otras  ropas  del  culto,  todas  ellas  de  gran  valor 
artístico  e  histórico. 

Habrá  observado  el  visitante,  alrededor  de  las  naves  de  la 
Catedral,  incrustadas  en  los  muros,  las  Doce  Cruces  de  Consas 
gración,  de  piedra,  con  texto  latino,  ungidas  por  el  Arzobispo 
Pedro  Muñiz  el  23  de  abril  de  1211.  Tuvo  lugar  la  ceremonia 
con  gran  aparato,  a  la  que  Alfonso  IX  quiso  dar  carácter  de 
fiesta  nacional,  asistiendo,  además  del  rey,  diez  prelados,  el 
infante  D.  Sancho,  el  príncipe  D.  Fernando  y  otros  Grandes  de 
la  Corte. 
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Es  de  advertir  que  la  basílica  ya  había  sido  consagrada  ante- 
riormente, pues  el  Papa  Inocencio  III  facultara,  en  1207,  a  los 
prelados  para  que  se  pudiera  reconciliar  la  Iglesia  de  Santiago 
por  medios  fáciles;  porque  las  frecuentes  luchas  que,  dentro  del 
templo,  sostenían  los  grupos  de  peregrinos  en  su  afán  de  ver  al 
Apóstol  muy  de  cerca,  había  ocasionado,  más  de  una  vez,  el 
derramamiento  de  sangre.  Esta  facultad  fué  ampliada,  en  1328, 
a  ruego  del  Arzobispo  D.  Berenguel,  pudiendo  entonces  ser 
consagrada  por  cualquier  presbítero. 

Seguramente  no  habrán  pasado  desapercibidas  ciertas  enta- 
lladuras, en  los  pilares  de  las  naves,  de  pequeños  signos  de  los 
alarifes  o  masoneros  que  tuvieron  en  sus  manos  la  preparación 
y  montaje  de  las  piezas  graníticas.  El  descifrar  su  simbolismo 
cae  fuera  del  propósito  de  esta  Guía. 

Antes  de  salir  de  la  Catedral  por  la  Puerta  Real  de  la  Quin- 
tana (Pi.  59),  que  ocupa  el  sitio  de  la  primitiva  Capilla  de  San 
Juan  Bautista,  debe  reparar  el  viajero,  hacia  la  derecha  y  detrás 
de  una  verja,  en  la  Pila  Bautismal  <pi.  58)  de  mármol,  de  forma 
piramidal,  que  se  supone  ha  servido  para  el  bautismo  de  los 
habitantes  de  San  Fiz,  antes  del  descubrimiento  del  cuerpo  del 
Apóstol  y  en  la  que,  según  la  leyenda,  dió  Almanzor  de  beber 
a  su  corcel. 

Al  lado  izquierdo  hay  una  puerta  tapiada.  Era  de  las  meno- 
res, llamada  de  la  Canónica,  y  un  paso  más  allá,  adosado  al 
muro,  está  la  huesa  del  Arzobispo  D.  Juan  Beltrán  de  Guevara 
(1628)  bajo  arco  greco-romano,  con  estatua  y  ampulosa  des- 
cripción latina,  trasladada  aquí  del  sitio  que  hoy  ocupa  la  prime- 
ra puerta  de  la  Capilla  del  Pilar,  al  tiempo  de  construirse. 

Dejando  el  templo  por  la  puerta  de  ingreso,  en  la  Plaza  de 
la  Quintana  o  de  los  Literarios,  retórnase  al  punto  de  partida 
por  la  calle  de  la  Conga,  Rúa  Nueva  y  Cantón  del  Toral. 
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PASEO  III 

ITINERARIO: 

Cantón  del  Toral. -Calle  de  las  Huérfanas.— Calle  del  Cardenal 
Paya.— Plaza  del  Instituto.— Plazuela  de  la  Universidad.— Calle  de 
Altamira.— Plazuela  de  San  Agustín.— Cantón  de  San  Benito.— Plaza 
de  Cervantes.— Calle  de  las  Casas  Reales.— Plazuela  de  Salvador 
Parga.— Puerta  del  Camino.— Campo  de  Santo  Domingo.— Calle  de 
Bonaval.— Calle  de  las  Ruedas.— Calle  de  San  Roque.— Calle  de 
Santa  Clara.— Calle  de  los  Basquiños.— Campo  de  Pastoriza.— Calle 
de  San  Cayetano.— Calle  de  la  Algalia  de  Arriba.— Calle  de  la  Al- 
galia de  Abajo.— Calle  del  Preguntoiro.— Plazuela  de  Feijóo.— Calle 
de  la  Calderería.— Calle  de  las  Huérfanas.— Cantón  y  Plaza  del  Toral. 

EDIFICIOS: 

Colegio  de  los  Remedios.— Instituto  Nacional  de  Enseñanza  Media 
«Arzobispo  Gelmírez».— Estatua  de  Montero  Ríos.— Convento  de 
las  Madres.— Convento  de  la  Enseñanza.— Iglesia  de  la  Compañía.— 
Universidad.— Iglesia  de  San  Félix  de  Solovio.— Plaza  de  Abastos.— 
Convento  de  San  Agustín.— Iglesia  de  San  Benito.— Capilla  de 
Animas.— Convento  e  Iglesia  de  Santo  Domingo.— Hospital  de  San 
Roque.— Convento  e  Iglesia  de  Santa  Clara.— Convento  de  Carmeli- 
tas.—Colegio  de  Sordo-Mudos  y  Ciegos. 

Se  parte  de  la  Plaza  del  Toral. 

Cruzando  de  nuevo  el  Cantón  del  Toral,  se  llega  a  la  calle  de 
las  Huérfanas,  antiguamente  D'  os  Ferreiros.  Siguiendo  esta 
calle,  hacia  el  Norte,  pronto  se  ve  a  la  derecha  la  entrada  al 

Colegio  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  sobre 
la  cual  está,  en  hornacina,  la  efigie  tutelar,  bajo  cuya  pro- 
tección la  colocó  su  fundador  el  Arzobispo  Sanclemente  para 
educación  de  niñas  pobres.  Se  le  conoce  asimismo  por  Cole- 
gio de  Huérfanas.  Su  iglesia  contigua  fué  consagrada  en  1671, 
habiendo  recibido  para  las  obras  cantidades  importantes  del 
Cabildo  de  la  Catedral.  Tiene  bonito  retablo  barroco,  hecho 
por  F.  Lens  en  1756  con  las  imágenes  de  San  Francisco,  San 
José,  Apóstol  y  Virgen  del  Carmen  por  el  célebre  Gambino. 
Merece  verse,  dentro  de  la  iglesia,  la  talla  en  mármol  blanco 
del  sepulcro  del  Cardenal  Martín  de  Herrera,  por  Asorey  (1927). 

La  calle  de  la  Zapatería  Vieja,  hoy  del  Cardenal  Payá, 
unos  pasos  más  arriba  de  la  iglesia,  conduce  a  la  Plaza  del 
Mercado  Viejo,  así  llamada  hasta  hace  poco,  y  ahora  Plaza 
del  Instituto,  en  la  cual  se  abren  las  puertas  del 

Instituto  N.  de  Enseñanza  Media  Arzobispo  Gelmírez, 
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que  ocupa  el  sitio,  con  el  de  la  Universidad  e  iglesia  inmediata, 
del  viejo  convento,  huerta,  claustro  e  iglesia  de  «Santa  María 
a  Nova»,  cuyas  monjas,  Terciarias  de  San  Francisco,  se  incor- 
poraron, en  1577,  al  de  Santa  Clara.  Cinco  años  más  tarde  lo 
compró  el  Arzobispo  Blanco  para  Colegio  y  Residencia  de  la 
Compañía  de  Jesús  que  pasó  a  ocupar  el  Instituto  cuando 
la  expulsión  de  los  Padres.  El  Arzobispo  Yermo  Santibáñez 
costeó  reformas  en  el  siglo  XVIII,  llevadas  a  cabo  según  los 
planos  de  Ferro  Caaveiro.  Sobre  la  puerta,  dos  ostentosos  es- 
cudos esculpidos  con  las  armas  de  este  prelado  y  de  España. 

En  1928  se  trasladó  desde  la  Plaza  del  Hospital,  donde  se 
había  erigido  primeramente  en  1916,  e  instaló  en  el  medio  de 
esta  Plaza,  en  el  lugar  de  una  fuente  ornamental,  la  Estatua 
de  D.  Eugenio  Montero  Ríos,  que  sus  amigos  dedicaron  a 
aquel  político,  hijo  de  esta  ciudad.  Aparece  la  estatua  de  bronce 
de  tamaño  natural,  con  toga  y  libro,  de  pie  sobre  una  sencilla 
base  de  granito.  Son  delicados  y  bonitos  los  bajo-relieves  del 
friso  y  las  figuras  alegóricas  de  los  ángulos,  del  mismo  metal. 
Mide  seis  metros  de  altura  y  su  coste  se  elevó  a  veintidós  mil 
duros.  Es  una  bella  obra  del  escultor  M.  Benlliure. 

Fácilmente  se  descubre  en  esta  Plaza  una  de  las  viejas  puer- 
tas de  la  ciudad;  puerta  que  se  llamó  de  Mazarelos.  Cruzándo- 
la ve  el  turista  el 

Convento  de  las  Madres  Mercedarias  Descalzas  con 
escudos  del  fundador  en  la  fachada,  edificado  en  donde  es- 
tuvo el  antiguo  Colegio  de  San  Salvador  que  estableciera 
el  Lectoral  de  Badajoz,  D.  Benito  Fernández  (1615),  para 
estudiantes;  pero  como  por  una  parte  las  rentas  del  Colegio 
eran  escasas  y  no  llegaban  para  atenderlo  decorosamente,  y  por 
otra  parte  la  ausencia  de  colegiales,  estaba  el  edificio  medio 
abandonado.  Por  esta  razón  solicitó  el  Arzobispo  Sr.  Girón,  del 
Cabildo  de  la  Catedral,  como  patrono  del  Colegio,  permiso, 
que  obtuvo,  para  levantar  el  actual  convento  e  iglesia,  según 
trazas  de  Diego  Romay.  El  relieve  de  la  fachada,  representando 
la  Anunciación,  es  por  Mateo  de  Prado.  La  primera  piedra  se 
colocó  solemnemente  en  1673  y  se  consagró  en  1683,  instalán- 
dose en  él  las  primeras  monjas  «para  el  mayor  servicio  de  Dios 
y  para  mayor  lustre  desta  ciudad,  y  conveniencia  de  las  donce- 
llas nobles  de  este  reino  que  por  su  devoción  recibieron  el  hábi- 
to de  esta  santa  religión». 

Algo  más  adelante,  siguiendo  la  carretera  de  La  Coruña, 
está  el 
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Convento  de  la  Enseñanza  con  un  ático  y  tres  figuras  acró- 
teras,  por  Pernas,  en  su  fachada  de  aspecto  severo.  Fué  funda- 
do por  D.  Valentín  Sancho  Boado  (17(55).  En  esta  fecha  se 
instalaron  las  seis  primeras  monjas,  y  al  Arzobispo  Muzquiz 
se  debe  la  reedificación,  por  dibujos  de  Otero,  del  antiguo  edi- 
ficio, que  no  se  concluyó  hasta  1841;  obra  que  costó  dos  millo- 
nes de  reales.  Actualmente  dedicado  a  la  enseñanza  de  niñas. 

Volviendo  atrás,  encima  de  otra  puerta  del  edificio  del  Insti- 
tuto, que  abre  a  la  misma  carretera,  se  colocó  un  grupo  escultó- 
rico del  siglo  XIV,  que  representa  la  Adoración  de  los  Reyes,  y 
retornando  a  la  Plaza  del  Instituto  se  ve,  unida  a  este  centro  de 
enseñanza  la 

Iglesia  de  la  Compañía  de  Jesús  con  una  esbelta  to- 
rrecilla (1583),  estatuas  de  dos  santos,  en  nichos,  y  un  escudo 
de  España  en  el  centro  de  la  sencilla  fachada.  A  pesar  del  an- 
tiguo nombre,  que  aun  perdura,  ya  no  sirven  esta  iglesia  los 
PP.  Jesuítas,  que  tienen  su  residencia  e  iglesia  en  el  convento 
de  San  Agustín.  Ahora  la  viene  utilizando  la  Universidad,  con 
la  que  se  comunica  interiormente,  para  sus  funciones  religiosas 
y  también  la  Cofradía  de  San  Cosme  y  San  Damián. 

Dentro  destaca  el  altar  principal  con  su  alto  retablo,  tallado 
por  M.  Romay  e  í.  Romero,  según  dibujos  que  había  presentado 
Simón  Rodríguez  (1727).  Es  una  pieza  bien  lograda  en  el  estilo 
barroco,  entonces  aun  predominante,  de  mucho  resalte  y  exce- 
lente labor  con  algunas  imágenes,  sobresaliendo  la  de  la  Virgen 
Inmaculada  sobre  nubes,  en  el  centro,  y  el  Padre  Eterno,  bendi- 
ciendo, como  remate.  En  los  colaterales,  del  mismo  estilo,  pero 
diferente  dibujo,  hay  estatuas  de  San  Ignacio  y  San  Francisco 
Javier  de  tamaño  natural,  supuestas  esculturas  del  famoso  Gre- 
gorio Hernández. 

En  el  muro  del  presbiterio,  en  lo  alto,  lado  del  Evangelio, 
se  adosó  el  mausoleo  muy  elaborado,  con  estatua  orante  del 
Arzobispo  D.  Francisco  Blanco,  su  fundador  (1587)  y  en  la  ca- 
pilla del  lado  de  la  Epístola,  bajo  arco,  el  sepulcro  con  esta- 
tuas orantes,  mutiladas,  de  D.  Leopoldo  A.  de  Rifarte,  Conde 
de  Itre,  Capitán  General  de  Galicia  y  de  su  esposa  que,  por 
disposición  testamentaria,  fueron  traídos  a  este  lugar  (1755). 

En  1948  se  hizo  una  sabia  restauración  de  altares,  de  con- 
solidación del  cuerpo  de  fábrica  y  otras  obras  que  corrieron 
a  cargo  del  Estado,  por  valor  de  más  de  medio  millón  de  pesetas. 

El  edificio  inmediato  es  el  de 
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LA  UNIVERSIDAD 

(Pág.  29) 

En  el  solar  de  las  casas  del  canónigo  Rodrigo  Rodríguez,  que 
fueron  motivo  de  largo  litigio  entre  el  Cabildo,  a  quien  se  las 
había  legado,  y  el  Conde  de  Trastámara,  en  el  que,  al  fin  del 
pleito,  se  instaló  el  Convento  de  «Santa  María  a  Nova»  (1380), 
se  erigió  de  sillería  el  edificio  de  la  Universidad  en  1750.  Fueron 
varios  los  arquitectos  que  intervinieron  en  la  obra,  modificándo- 
se los  planos  repetidas  veces,  concluyéndose  en  1804.  Se  tuvo 
este  edificio,  entonces  de  dos  pisos,  como  un  buen  ejemplar  del 
estilo  clásico  en  Compostela. 


La  Universidad 


La  última  reforma  o  añadidura  del  cuerpo  superior  efectuado 
entre  1894  y  1904,  fué  poco  afortunada  y  de  mucho  precio,  ha- 
biendo perdido  gran  parte  de  su  austera  prestancia.  Su  frente 
se  compone  ahora  de  dos  cuerpos  y  tres  plantas.  Adornan  el 
primero  y  original  cuatro  gruesas  columnas  jónicas  flanqueando 
la  entrada  y  el  segundo  las  estatuas,  de  gran  tamaño,  de  Ulloa, 
Conde  de  Monte  Rey,  Alvaro  de  Cadaval  y  Lope  Gómez  de  Mar- 
zoa,  bienhechores  de  la  Universidad.  En  el  centro,  un  grupo  en 
alto-relieve  representa  a  la  Sabiduría  coronando  a  la  Juventud 
aplicada.  En  dos  medallones  se  esculpieron  los  retratos  de  don 
Diego  de  Muros  y  de  Fonseca,  y  en  la  cúspide  un  escudo  aeró- 
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tero  de  España.  Todas  estas  esculturas,  cinceladas  por  D.  Ra- 
món Núñez,  sustituyeron  al  grupo  Minerva,  por  Ferreiro,  que 
remataba  el  antiguo  edificio. 

La  triple  gradería  conduce  al  vestíbulo  y  claustros  en  los  que 
están  instaladas  varias  aulas  y  salones,  el  Decanato  de  Dereclio, 
Laboratorios,  Biblioteca  de  Derecho  y  Filosofía.  Adornan  las 
paredes  del  claustro  unos  veinte  vítores,  que  recuerdan  al 
visitante  los  nombres  de  personajes  meritísimos  que  pasaron  por 
estas  aulas.  En  la  número  4,  dedicada  a  conferencias,  se  exhibe, 
dentro  de  un  marco  tallado,  el  más  precioso  de  los  recuerdos  de 
la  vida  universitaria  de  Compostela.  Es  la  Bandera  del  Bata- 
llón Literario.  Estaba  compuesto  aquel  Batallón  por  ochocien- 
tos ochenta  escolares,  equipado  y  sostenido  por  el  Arzobispo 
Muzquiz,  el  Claustro  y  el  Marqués  de  Rivadulla.  Los  escolares 
recibieron  su  educación  militar  en  los  claustros  de  la  Universi- 
dad, con  objeto  de  salir  el  18  de  julio  de  1808  a  incorporarse 
al  ejército  de  Galicia,  mandado  por  Blake,  para  luchar  contra  los 
ejércitos  franceses,  después  de  haber  presenciado  en  la  Cate- 
dral la  bendición  de  la  bandera  el  1 1  del  mismo  mes.  Se  les 
otorgó  a  los  escolares  la  graduación  de  cadetes,  y  a  su  coronel, 
el  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Rivadulla,  el  título  de  Doctor  en 
todas  las  Facultades.  Más  tarde  recibió  el  nombre  de  Real  Ba- 
tallón de  Voluntarios  de  Santiago. 

Las  escaleras  de  mármol  del  vestíbulo  llevan  al  primer  piso, 
en  el  que  se  hallan:  el  Paraninfo  con  hermosos  frescos  en  el 
techo,  debidos  a  los  artistas  locales  Fenolleras  y  U.  González; 
algunas  aulas,  Decanatos  de  Filosofía  y  Ciencias,  Laboratorio 
de  Biología,  Química,  Física  y  el  Museo  de  Historia  Natural, 
conteniendo  una  numerosa  colección  de  ejemplares  colocados  en 
vitrinas  que  alcanzan  toda  la  altura  del  edificio,  y  las  escaleras 
que  suben  al  Observatorio. 

En  el  mismo  plano  se  encuentran:  las  Oficinas,  Secretaría, 
Rectorado  y  la  Sala  del  Claustro,  que  vale  la  pena  visitar 
siquiera  sea  para  admirar  los  sitiales  (siglo  XVII),  que,  a  guisa 
de  los  coros  catedralicios  y  procedentes  del  Monasterio  de 
Osera,  prestan  a  esta  sala  una  nota  de  respeto  y  austeridad. 
Estuvieron  antes  en  la  Capilla  de  Fonseca,  a"  donde  fueron  a 
parar  probablemente  en  tiempo  de  la  exclaustración.  Adornan 
las  paredes  de  estas  salas  y  accesorias  cuadros  de  relevante 
mérito,  por  Vicente  López  y  otros  que  estaban  antes  en  la 
Biblioteca  Universitaria. 

En  los  rellanos  de  la  escalera  principal,  entre  el  primero  y  el 
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segundo  cuerpo,  se  colocaron  bustos  en  bronce,  mármol  y  pie- 
dra artificial  de  los  grandes  estadistas  y  libertadores  america- 
nos: Artigas,  Oribe,  Bello,  Sucre,  Miranda,  Bolívar  y  San  Mar- 
tín que  fueron  trasladados  desde  su  original  emplazamiento  en 
la  «Biblioteca  América»,  debido  al  excesivo  peso  que  gravitaba, 
con  riesgo,  sobre  la  viguería  de  aquel  salón.  También  decoran 
las  paredes  retratos  al  óleo  que,  si  no  son  excelentes  obras 
pictóricas,  recuerdan  personajes  de  mucha  significación  en  la 
historia  o  benefactores  de  la  Universidad.  Estuvieron  en  la  Bi- 
blioteca General  y,  al  traerlas  para  aquí,  ganaron  en  ilumina- 
ción, pero  ahora  están  más  expuestas  a  rápida  decrepitud  a 
causa  de  la  humedad  del  ambiente  que  las  va  deteriorando. 

El  acceso  a  la  Biblioteca  General  Universitaria  y  Archivo 
no  está  actualmente  por  la  escalera  principal,  sino  por  la  de 
servicio  que,  arrancando  en  el  claustro  bajo  con  comunicación  al 
primer  piso,  llegan  hasta  el  último  en  donde  el  público  tiene 
ahora  la  entrada  al  Salón  de  Lectura,  Biblioteca  y  Archivo. 
En  las  mesetas  de  estas  escaleras  se  muestran  igualmente  bus- 
tos de  Rivadeneira,  Rodó,  Moreno,  etc.,  y  cuadros  que  fueron 
traídos  de  otros  salones. 

Componen  la  Biblioteca  General  Universitaria  más  de  cien 
mil  volúmenes  colocados  en  larga  estantería  que  corre  por  los 
cuatro  lados  de  la  galería.  Entre  ellos  hay  varios  de  los  ciento 
cuarenta  ejemplares  de  incunables  que  posee  la  Biblioteca, 
algunos  modelos  de  encuademación  del  siglo  XVI  y  una  colec- 
ción, no  muy  numerosa,  de  monedas  antiguas.  En  lugar  reserva- 
do, en  evitación  de  riesgos,  se  guardan  documentos  originales 
y  libros  rarísimos  de  gran  valor,  mereciendo  ser  citados  entre 
otros  los  siguientes: 

«El  Libro  de  Rezo»,  del  rey  Fernando  I  de  Castilla  (1055),  escrito  en  le- 
tra visigoda  y  con  miniaturas. 

Dos  raros  ejemplares  de  la  «Biblia  Sacra»  (siglo  XIII),  con  tipo  micros- 
cópico y  páginas  iluminadas. 

El  «Libro  del  enseñamiento  del  Corazón»,  manuscrito  del  siglo  XIV,  es- 
crito con  letra  francesa  sobre  papel  y  pergamino  alternativamente. 

Una  «Copia  de  Dante»,  precioso  incunable  con  ilustraciones,  impreso  en 
Florencia  por  los  años  de  1481. 

Un  «Fasciculus  Temporum»,  impreso  en  Venecia  en  1479. 

El  «Libro  del  Cronicón»,  impreso  en  Nuremberg  en  1484. 

Una  «Biblia»  políglota,  en  hebreo,  griego,  caldeo  y  latín,  impresa  en  Al- 
calá de  Henares,  1514-1517. 

Una  «Biblia»  representada  por  dibujos  originales  de  Rafael  de  Urbina. 

El  libro  de  mapas  «Speculum  Orbis  Terrae»,  impreso  en  Amberes  en  1553. 

De  entre  los  documentos  son  notables: 
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Una  «Escritura  <le  Venta»  de  una  Villa,  en  latín.  Se  cree  que  es  uno  de 
los  documentos  más  antiguos  de  España.  Lleva  fecha  de  Era  A.  D.  788. 

Un  «Privilegio»,  firmado  por  el  Emperador  Alfonso  VII,  con  concesiones 
a  los  monjes  de  San  Pelayo. 

Una  «Carta  de  Fundación»,  con  las  firmas  de  Fernando  e  Isabel  (1504). 

El  «Testamento  del  Arzobispo  Fonseca»,  etc. 

Otra  sala  la  ocupa  la  Biblioteca  Lago,  formada  por  unos 
6.000  volúmenes,  adquirida  por  suscripción  popular  (1926)  de 
los  herederos  del  Arzobispo  D.  Manuel  Lago,  en  unas  35.000 
pesetas.  Figuraban  en  la  colección  más  de  cuarenta  incunables. 
En  esta  sala-despacho  del  Sr.  Director  de  las  Bibliotecas,  está 
también  el  busto  en  bronce,  del  ilustre  Arzobispo,  por  Capuz. 

Próxima  al  gran  salón  está  la  nueva  Biblioteca  América, 
fundada  e  instituida  por  D.  Gumersindo  Busto  en  esta  Universi- 
dad e  inaugurada  en  1926.  Se  compone  de  unos  15.000  volúme- 
nes, colocados  en  una  estantería  traída  del  Monasterio  de  San 
Martín,  que  aquel  ilustre  gallego,  residente  en  Buenos  Aires, 
ha  reunido  procedentes  de  todas  las  Américas  latinas,  secunda- 
do en  esta  labor  de  varios  lustros  por  otras  personalidades  y 
Juntas.  Fueron  transportados  desde  Buenos  Aires  en  ochenta 
y  cinco  grandes  cajones  para  que  la  juventud  estudiosa  de  Gali- 
cia pudiera  disfrutar  de  una  Biblioteca  americanista  y  así  cono- 
cer mejor  los  valores  y  potencialidad  de  aquellas  naciones 
hermanas. 

En  la  sala  de  esta  Biblioteca  se  exhiben  innumerables  mapas 
y  planos,  monedas,  medallas  y  una  curiosa  colección  de  bille- 
tes de  los  Bancos  de  las  Repúblicas  latinas. 

Retornando  a  la  calle  en  la  casa  número  4  de  la  Plazuela  de 
la  Universidad,  hay  una  lápida  conmemorativa,  dedicada  por  la 
ciudad  de  Compostela  a  su  ilustre  hijo,  gloria  española  y  emi- 
nente autor  de  la  Historia  de  la  S.  A.  M.  I.  Catedral  de  San- 
tiago de  Compostela,  D.  Antonio  López  Ferreiro. 

Muy  próxima  a  la  Universidad  y  al  volver  su  muro,  se  halla  la 

IGLESIA  DE  SAN  FÉLIX  DE  SOLOVIO 

La  primitiva  iglesia  que  estuvo  en  este  lugar  era  anterior  a 
la  Catedral,  probablemente  del  siglo  VI,  y  en  ella  oraba  el  ana- 
coreta Pelayo.  Aquella  iglesia  fué  restaurada  por  el  Obispo 
Sisnando,  junto  a  la  cual  construyó  un  asilo  para  los  clérigos 
inferiores  de  la  Catedral,  que  a  la  vez  servia  para  albergar 
peregrinos.  La  primera  fábrica  fué  destruida  por  Almanzor  y 
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reedificada  por  Gelmírez  al  comenzar  la  duodécima  centuria. 
Sufrió  radical  restauración  en  el  siglo  XVIII;  pero  aun  se  con- 
servan: el  pórtico  románico,  compuesto  por  dos  arcos  concén- 
tricos de  medio  punto,  con  ornamentación  árabe  el  exterior,  y 
de  herradura  el  parejo,  que  soportan  cuatro  columnas  bizanti- 
nas de  capiteles  y  abacos  adornados,  y  la  cruz  de  granito,  que 
colocaron  en  el  tejado  sobre  el  ábside.  De  la  primera  iglesia  del 
siglo  VI  o  VII  es  el  tímpano,  con  una  cruz  algo  borrosa.  En  el 
interior  de  la  iglesia  se  admira,  entre  otros  ejemplares  del  arte 
antiguo,  un  grupo  bizantino  que  representa  la  Adoración  de  los 
Reyes,  probablemente  resto  de  la  del  tiempo  de  Gelmírez,  y 
lucen  sus  tallas  barrocas  algunos  altares  e  imágenes,  casi  todas 
del  siglo  XVIII.  Al  lado  del  Evangelio  está  enterrado,  en  tumba 
gótica,  el  Cardenal  Lope  González,  con  estatua  yacente  (si- 
glo XV).  Posee  esta  iglesia  una  notable  Cruz  Parroquial,  de 
plata  dorada  y  repujada,  de  cinco  kilos  de  peso,  embellecida  con 
bajo-relieves  y  tenida  como  un  ejemplar  de  excepcional  valor  de 
la  orfebrería  del  siglo  XIV-XV.  Es  la  iglesia  parroquial  más 
antigua. 

Unos  pasos  adelante,  se  levantó  la  nueva  Plaza  de  Abastos 
sobre  una  superficie  de  5.000  metros  cuadrados,  en  el  mismo 
lugar  en  que  hasta  hace  algunos  años  estuvo  la  anterior,  que  se 
había  construido  por  los  años  de  1884,  en  el  sitio  del  palacio  y 
huerta  del  Conde  de  Altamira,  nombre  que  lleva  la  calle  que 
pasa  por  uno  de  los  lados.  Decidióse  el  Ayuntamiento  a  dar 
principio  a  la  construcción  de  una  nueva  Plaza-Mercado  en  vista 
de  que  la  anterior,  aunque  buena  para  su  tiempo,  era  ahora 
incapaz  para  el  tráfico  de  abastos  de  una  población  creciente.. 
Se  abrió  al  público  en  1945  (pág.  35). 

Al  fin  de  la  calle  de  Altamira  están  el 

CONVENTO  E  IGLESIA  DE  SAN  AGUSTÍN 

Ambos  edificios  fueron  erigidos  por  los  frailes  agustinos  de 
Arzúa,  sobre  el  solar  de  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Cerca, 
asi  llamada  por  la  proximidad  de  las  cercas  o  murallas  de  la  ciu- 
dad, y  donada  por  el  Arzobispo  D.  Juan  Beltrán,  en  1617,  a  aque- 
llos religiosos.  El  Concejo,  por  su  parte,  cedió  a  los  agustinos 
una  plazuela,  tres  callejuelas  y  tres  casas  inmediatas  a  la  ermita 
de  Nuestra  Señora.  En  1632,  el  Conde  de  Altamira  fundó  el  pa- 
tronato y  lo  dotó,  mandando  que  le  dieran  sepultura  aquí.  En  el 
claustro,  por  Jácome  Fernández  (1791),  que  no  carece  de  inte- 
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rés  y  actualmente  en  restauración,  se  ven  los  escudos  de  esta 
familia. 

Del  convento  agustino,  se  había  incautado  el  Estado,  que  lo 
permutó,  en  1910,  por  el  cuartel  de  Santa  Isabel,  que  era  del 
Ayuntamiento.  Este,  a  su  vez,  vendió  a  los  PP.  Jesuítas  la 
parte  del  convento  contigua  a  la  iglesia.  Los  nuevos  propieta- 
rios ejecutaron  obras  necesarias  para  destinarlo  a  Residencia  de 
la  Compañía  de  Jesús,  que  se  vió  obligada  a  evacuar  la  casa 
en  1932,  reinstalándose  unos  años  más  tarde.  Aunque  con  ritmo 
lento  continúan  las  obras  de  ampliación  del  edificio  y  del 
claustro. 

La  fachada  de  la  iglesia  de  aspecto  monumental,  fué  conclui- 
da en  1648.  Está  formada  por  dos  cuerpos  con  cuatro  grandes 
columnas  dóricas  el  inferior  y  dos  de  orden  compuesto  el  supe- 
rior. En  ella  se  destaca  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la 
Cerca. 

De  las  dos  torres  laterales,  nunca  concluidas,  un  rayo  des- 
truyó en  1788  una  de  ellas,  que  poco  después  se  vino  al  suelo, 
dejando  mal  parada  la  fábrica  del  templo.  De  la  otra  torre,  sólo 
existe  el  primer  cuerpo,  sin  que  hasta  la  fecha  se  hubiera  inten- 
tado la  total  restauración  de  las  maltrechas  torres. 

En  años  recientes  se  cedió  la  iglesia  a  los  PP.  Jesuítas,  que 
volvieron  a  realizar  algunas  reformas  en  su  interior.  Aquí  pre- 
domina el  gusto  borrominesco  en  las  tallas  de  los  retablos,  so- 
bresaliendo en  el  principal  la  imagen  de  gran  tamaño  del  Sagra- 
do Corazón. 

Próxima  a  la  plazuela  en  que  está  la  iglesia  de  San  Agustín, 
hacia  el  N.,  se  halla  la  llamada  del  Cantón  de  San  Benito,  con 
una  casa  típica,  y,  atravesando  un  estrecho  pasadizo,  hacia  el 
Oeste,  se  entra  en  la  Plaza  de  Cervantes,  así  llamada  en 
honor  del  gran  novelista  español  Miguel  de  Cervantes,  cuyo 
busto  está  colocado  sobre  una  columna  que  arranca  del  centro 
de  una  sencilla  fuente,  ornamento  de  la  Plaza,  llamada  del 
Campo  en  el  siglo  XVI,  y  también  del  Pan,  por  haber  sido  el 
principal  centro  de  contratación  de  este  artículo  en  Santiago. 
Aquí  se  había  instalado  el  rollo,  infamante  artefacto  de  castigo, 
trasladado  en  el  mismo  siglo  al  otero  de  Santa  Susana. 

En  la  casa  número  5  de  esta  Plaza,  estuvieron  instaladas  las 
Casas  Consistoriales,  de  donde,  en  1680,  salió  la  Junta  del 
Reino  de  Galicia  para  celebrar  sesión  en  el  Palacio  Arzobispal, 
siendo  Capitán  General  del  Reino  el  Arzobispo  D.  A.  Girón. 

Haciendo  frente  a  la  fuente,  la 
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IGLESIA  DE  SAN  BENITO 

Destruido  el  primer  templo,  fundado  probablemente  por  el 
Obispo  Pelayo  Rodríguez  (siglo  X),  lo  reedificó  Gelmírez,  y  de 
la  época  de  este  prelado  ya  nada  conserva  la  actual  iglesia  erigi- 
da por  dibujos  de  Juan  López  Freiré  en  1795  en  el  estilo  greco- 
romano  por  dibujos  de  Melchor  Prado  Marino.  Dentro,  ade- 
más de  algunas  efigies  buenas  y  un  Crucifijo  de  marfil  de  gran 
tamaño,  se  ve  en  el  primer  altar  de  la  izquierda  un  grupo 
bizantino  de  la  Adoración  de  los  Reyes,  del  que  diríamos  lo  mis- 
mo que  del  de  la  iglesia  de  San  Félix  (pág.  135),  y  un  retablo  de 
piedra  policromada  de  la  Visitación,  del  siglo  XV,  con  una  carte- 
la de  caracteres  góticos.  También  se  ven  algunas  buenas  pintu- 
ras, como  lo  es,  entre  otras,  una  tabla  del  primer  altar  de  la 
derecha,  colocada  debajo  del  Salvador,  que  evidentemente  debió 
de  haber  sido  cortada  de  un  cuadro  mayor,  atribuido  al  pincel  de 
Luis  Tristán,  discípulo  del  famoso  Teotocópuli.  Otros  cuadros 
que  hay  en  el  ábside  en  la  sacristía  y  en  los  entrepaños  de  los 
pulpitos,  son  discretas  copias  que  recuerdan  los  pinceles  valen- 
cianos. Los  más  notables  son:  el  de  la  Virgen  y  el  Niño,  a  la 
izquierda  del  altar  mayor,  y  el  de  un  Cupido,  en  un  entrepaño. 
Es  igualmente  notable  un  cuadro  de  la  Ascensión  con  muchas 
figuritas,  que  es  muy  parecido  al  del  veneciano  Tintoretto. 
Estos  y  otros  no  mencionados,  así  como  la  bóveda  del  presbite- 
rio, al  fresco,  fueron  pintados  por  P.  Fernández  Erosa  (1799). 

El  moderno  edificio  con  arcadas  sobre  la  Plaza,  en  el  que 
está  instalada  la  antigua  casa  bancaria  de  «Hijos  de  Olimpio 
Pérez»,  con  hermosa  verja  de  hierro,  ocupa  el  sitio  de  las  Ca- 
sas a"  o  Campo,  propiedad  de  los  Condes  de  Altamira.  Algu- 
nos restos  de  aquéllas  se  llevaron  para  el  Colegio  de  Sancle- 
mente.  Por  una  salida,  hacia  el  Norte,  se  encuentran  las  calles 
de  la  Algalia  de  Arriba  y  de  Abajo.  En  ésta  se  puede  ver  la 
sobria  y  severa  fábrica  del  Palacio  de  los  Marqueses  de  Cama- 
rasa,  con  amplio  hall  y  escalera  de  granito  y,  casi  enfrente, 
una  casa  con  fachada  al  estilo  inglés,  del  siglo  XV,  de  pisos 
avanzando  en  voladizos  superpuestos. 

Volviendo  atrás  a  la  calle  de  las  Casas  Reales,  un  poco  re- 
tirada de  la  línea  de  edificaciones,  se  erigió,  en  el  siglo  XVIII,  la 

Capilla  de  Animas.  En  el  solar  que  desde  este  siglo  ocupa 
la  iglesia,  estuvo  antes  la  casa  del  Dr.  Beltrán,  abogado  del 
Concejo,  en  donde  se  hospedó  Felipe  el  Hermoso  y  su  esposa 
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D.'1  Juana  (1506),  cuando  vinieron  de  Flandes  para  posesionarse 
del  trono  de  Castilla  y  León,  por  muerte  de  la  reina  Isabel  la 
Católica.  En  el  mismo  edificio  estuvo  el  Seminario  de  Niñas 
Desamparadas;  sirvió  para  el  Archivo  de  la  Audiencia;  fué  tea- 
tro, hospedería  de  Irlandeses  y  el  Concejo  lo  ocupó  brevemente. 

Su  fachada  es  muy  sencilla,  pues  tiene  solamente  dos  co- 
lumnas dóricas  a  cada  lado  de  la  puerta,  encima  de  la  que  hay, 
en  un  nicho,  un  grupo  de  Animas  del  Purgatorio,  rematado 
todo  por  una  cruz  con  dos  ángeles  a  sus  lados. 

Se  concluyó  de  hacer  el  cuerpo  de  fábrica  en  1800,  al  pare- 
cer, según  planos  de  Ferro  Caaveiro,  que  modificó  Prado  y  en 
los  que  también  puso  sus  manos  la  Academia  de  San  Fernando, 
al  menos  en  cuanto  a  la  fachada  que  no  salió  un  modelo  «acadé- 
mico» digno  de  ponderación. 

Mucho  más  sugestivo  y  ofrece  más  interés,  dentro  del  tem- 
plo, la  serie  de  nueve  hermosos  alto-relieves  con  figuras  de  la 
Pasión,  Muerte  y  Resurrección  del  Señor,  distribuidos  en  los 
retablos  de  otros  tantos  altares.  Su  autor,  D.  Manuel  Prado 
Mariño  los  modeló  con  una  pasta  de  yeso  cocido,  pintando  y 
encarnando  los  tipos  ¡cónicos,  sayones  y  populacho,  Manuel 
García,  excepto  los  del  altar  mayor,  cuyas  imágenes  talla- 
das por  J.  Pernas  (1817)  fueron  colocadas  sobre  el  fondo  de 
yeso  modelado.  Las  figuras,  por  la  acertada  tonalidad  de  las 
carnes  y  vestidos,  están  humanizadas  y  dotadas  de  gran  realis- 
mo, con  expresiones  patéticas,  dramáticas,  apasionadas  o  de 
dolor  que  en  ningún  caso  repugnan  al  gusto  delicado  ni  al 
sentimiento  cristiano.  Dícese  que  las  estampas  las  dibujó  don 
Melchor  Prado,  hermano  del  escultor  y  que  para  representar 
algunos  de  los  personajes  se  sirvió  de  modelos  tomados  entre 
sus  convecinos.  Se  comenzaron  estos  retablos  en  1803  y  no  se 
concluyeron  hasta  once  años  después  con  un  coste  aproximado 
de  tres  mil  pesetas  cada  uno.  En  general  se  conservan  en  bas- 
tante buen  estado,  si  bien  alguno  requiere  cuidadosa  reparación. 

Es  esta  una  iglesia  muy  concurrida,  especialmente  en  las 
mañanas  de  los  días  festivos  en  los  que  se  dicen  misas,  sin 
interrupción,  desde  las  primeras  horas. 

En  la  misma  calle  se  abre  la  Plaza  de  Salvador  Parga, 
en  donde  está  la  Caja  de  Ahorros  y  Monte  de  Piedad.  Obsér- 
vense las  casas  números  12  y  14,  ésta  con  interesante  fachada 
y  balcones  barrocos.  Algunos  metros  más  abajo  desemboca  la 
Rúa  Traviesa.  En  ella  se  construyó  la 

Iglesia  de  Santa  María  del  Camino,  parroquial,  con  una 
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modesta  fachada  formada  por  columnas  jónicas  y  un  rosetón. 
Dentro  una  capilla  ojival.  A  excepción  de  esta  capilla  el  resto 
es  del  siglo  XVIII  fabricada  según  diseños  de  Ferro  Caaveiro. 
Contiene  la  yacija  con  figura  orante  de  los  Marqueses  de  Ca- 
marasa  y  un  alto-relieve  de  la  Adoración  de  los  Reyes. 

La  calle  de  las  Casas  Reales  concluye  en  el  sitio  de  la  anti- 
gua Puerta  Francígena,  hoy  Puerta  del  Camino,  en  la  que  se 
hacía  la  entrega  simbólica  de  las  llaves  de  la  ciudad  a  los 
arzobispos,  señores  feudales,  con  gran  solemnidad,  alegría  y 
arcos  triunfales.  Por  aquí  entraban  en  la  ciudad  los  peregrinos 
franceses.  En  este  punto  confluyen  varias  carreteras.  Ascendien- 
do la  llamada  Campo  de  Santo  Domingo,  se  deja  a  mano  dere- 
cha la  calle  de  Bonaval,  donde  se  instaló  el  Pórtico  de  Bona= 
val  dedicado  a  la  memoria  del  Home  Santo.  La  leyenda  cuenta 
que  se  conocía  por  este  nombre  el  caudillo  popular  de  las  revuel- 
tas de  1319,  Juan  Tuorum,  quien,  al  ser  conducido  a  la  horca  de 
Ouriz,  invocó  a  la  Virgen  de  Belén  que  se  veneraba  a  la  vera 
del  camino.  Dice  la  tradición  que  sus  lamentos  fueron  oídos  y 
que  al  pie  de  la  imagen  cayó  inerte  su  cuerpo.  Sobre  su  tumba, 
allí  mismo  abierta,  colocó  el  Concejo  compostelano  una  cruz. 
Cuando  se  amplió  el  monasterio  de  Santo  Domingo  hubo  nece- 
sidad de  llegar  hasta  la  cruz  del  Home  Santo,  levantándose 
enfrente  de  ella  el  Pórtico  en  el  que  se  colocó  a  la  Virgen  que 
auxilió  en  aquel  trance  al  caudillo  Tuorum. 

Se  compone  el  sencillo  Pórtico  de  un  solo  arco  apuntado,  for- 
mado por  un  toro,  un  filete  y  dos  medias  cañas,  y  adornado,  en 
su  parte  exterior,  por  una  greca.  A  ambos  lados  se  colocaron 
dos  figuras  que  representan  a  otros  tantos  monjes  de  la  Orden 
Dominicana.  Completan  la  obra  dos  escudos  y  la  correspondien- 
te dedicatoria  en  gallego  con  caracteres  góticos.  Actualmente 
da  entrada  al  Cementerio  de  Nuestra  Señora  del  Rosario.  Al 
final  de  esta  calle,  urbanizada  a  medias,  está  la 

Capilla  de  la  Quinta  Angustia  o  de  la  Angustia  de  Arriba 
(1465),  para  distinguirla  de  la  de  Abajo  (pág.  64).  Es  un  peque- 
ño, pero  simpático  Santuario,  levantado  en  1465  por  Cristóbal 
Francisco,  de  tipo  rural,  en  el  que  celebran  su  fiesta  los  vecinos 
de  las  calles  inmediatas.  No  lejos  la 

Iglesia  de  San  Pedro  de  Afora,  de  origen  remoto,  reedifi- 
cada en  el  siglo  XII  después  del  paso  de  Almanzor  por  esta 
ciudad.  El  monasterio,  con  sus  rentas  y  prioratos,  fué  muy 
importante,  pasando  en  el  siglo  XV  a  formar  parte  del  de  San 
Martín.  Desde  esa  fecha  comenzó  la  ruina  del  edificio  que  se 
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deshizo  en  1839  y  con  sus  sillares  se  enlosó  la  Plaza  de  la 
Quintana  (pág.  69).  Casi  al  mismo  tiempo  se  reconstruyó 
la  iglesia,  que  ocupa  el  espacio  del  presbiterio  del  priorato. 

La  Rúa  de  San  Pedro,  donde,  en  los  días  de  Pascua  de  Re- 
surrección, las  mozas  de  la  calle  hacían  gala  de  su  destreza  y 
agilidad  con  el  juego  de  los  «petos»,  lleva  hasta  el  barrio  de  los 
Concheiros  y  contorneando  la  colina  de  la  Almáciga  con  los 
depósitos  generales  de  aguas  potables  que  abastecen  la  ciudad, 
se  llega  al  lugar  de  San  Lázaro,  célebre  por  su  hospital  (pág.  36) 
y  por  la  fiesta  de  este  santo,  para  continuar,  como  carretera, 
hasta  Lugo;  fué  camino  bien  trillado  de  peregrinos  y  trajinantes 
procedentes  del  Norte.  No  debe  el  turista  seguir  hasta  el  men- 
cionado lugar  de  San  Lázaro  (distancia  un  kilómetro),  sino  re- 
gresar hasta  la  calzada  que  se  deja  atrás,  en  la  cima  de  la  que 
se  levantó  el 

CONVENTO  E  IGLESIA  DE  SANTO  DOMINGO 

En  este  edificio  del  siglo  XVIII  está,  desde  1840,  instalada 
la  Casa  Hospicio  o  de  Beneficencia  Municipal.  Aquí  existía 
;intes  una  preciosa  fábrica  ojival  del  siglo  XIV,  atribuida  a  Juan 
de  Orleáns.  Créese  que  el  convento,  denominado  antes  de  Santa 
María  de  Bonaval,  fué  fundado  por  Santo  Domingo  cuando 
estuvo  de  romería  en  Santiago  por  los  años  de  1220.  Dentro  del 
convento,  además  del  claustro  con  columnas  clásicas,  es  digna 
de  verse  y  de  toda  alabanza  la  triple  escalera  de  caracol, 
por  el  arquitecto  Domingo  A.  de  Andrade,  ingeniosamente 
desarrollada  para  dar  cumplimiento  al  contrato  «pero  se  dispon- 
ga de  tal  modo  que  de  ella  se  comunique  el  paso  a  todos  los 
dormitorios  de  uno  y  otro  lienzo»  (para  verla  dirigirse  a  la  por- 
tería). A  este  arquitecto  se  debe  también  la  portada  exterior 
con  la  imagen  del  santo  tutelar  y  escudos  del  Arzobispo  F.  An- 
tonio Monroy  que  pagó  obras  muy  importantes. 

Formando  ángulo  con  el  convento  y  detrás  de  una  sencilla 
portada  con  escudos  heráldicos,  se  encuentra  un  vestíbulo  con 
arco  de  entrada,  y  en  él  tres  imágenes  bizantinas.  Da  acceso, 
después  de  ascender  unos  pasos  de  escaleras  a  la 

Iglesia  de  Santo  Domingo.  No  tanto  por  sus  dimensiones, 
aun  siendo  de  las  mayores  de  Santiago,  como  por  su  importan- 
cia artística  y  recuerdos  históricos,  bien  merece  ser  catalogada 
entre  los  primeros  monumentos  de  Compostela.  Se  compone  de 
tres  naves  y  altas  bóvedas  con  bellísimas  nervaduras  ornamen- 
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tadas  y  esbeltos  pilares,  acusando  el  conjunto  el  estilo  de  tran- 
sición del  románico  al  ojival,  principalmente  la  Capilla  Mayor 
con  sus  altos  ventanales  rasgados,  de  una  belleza  singular.  En 
ella  hay  cuatro  sarcófagos,  igualmente  góticos,  con  estatuas 
de  las  familias  de  Altamira,  que  ejercieron  el  patronato  del  con- 
vento. Todos  tienen  escudos,  en  los  frentes  de  las  huesas,  de 
los  Moscosos,  Ulloas  y  Andrades.  Un  altar  sencillo  en  el  cen- 
tro. Debajo  del  pavimento  de  granito  y  en  otras  partes  de  la 
iglesia  algunas  sepulturas  y  monumentos  de  personas  de  alcur- 
nia hablan  del  favor  que  disfrutó  el  convento,  en  sus  tiempos 
prístinos. 

Sobre  el  altar  de  la  capilla  absidal  (lado  de  la  Epístola)  se 
colocó  la  imagen  de  la  Virgen  de  Bonaval.  En  esta  nave  y  de- 
trás de  una  reja,  fabricada  por  Mateo  de  Casares  en  1791 
a  razón  de  33  cuartos  y  medio  la  libra,  se  erigió  la  Capilla  del 
Rosario,  según  bocetos  que  dió  Gabriel  de  Casas  (1703),  cuyo 
retablo  ocupa  todo  el  testero  de  la  única  nave.  Fué  tallado 
aquél  por  Parcero  (1735).  En  su  sacristía  se  guarda  la  bonita 
Urna  procesional  que  hizo  de  palo  santo,  adornada  con  figuras 
de  plata  e  incrustaciones  de  marfil,  Tomás  da  Fontenla  en  1740 
por  11.380  reales  para  la  Real  e  Ilustre  Cofradía  del  Rosario 
a  quien  pertenece  la  Capilla.  Hacen  juego  con  la  Urna,  un 
Calvario  y  las  andas  de  la  imagen  de  la  Virgen,  que  también 
pertenecen  a  la  Cofradía. 

En  la  nave  absidal  opuesta,  hay  un  altar,  dedicado  a  San  Vi- 
cente Ferrer,  con  retablo  churrigueresco,  que  hicieron  A.  1.  Ma- 
riño  y  A.  Nogueira,  muy  curioso  porque  en  el  medio  de  las 
tallas  destaca  un  púlpito  construido  con  los  restos  aprovecha- 
bles del  que  sirvió  a  San  Vicente  Ferrer  y  que  por  condición 
expresa  fué  acoplado  a  este  retablo  como  recuerdo  del  Santo 
y  elocuente  predicador  valenciano  que  tuvo  celda  en  el  conven- 
to dominicano  de  Bonaval. 

La  capilla  inmediata  contiene  el  mausoleo  con  los  despojos 
mortales  de  Alfredo  Brañas,  literato,  sociólogo  y  apóstol  que 
fué  de  la  redención  gallega.  El  monumento  frontero  contiene  los 
restos  de  la  gran  poetisa  gallega  Rosalía  Castro,  cuyos  versos 
escritos  en  el  idioma  regional  y  en  castellano,  llenos  de  senti- 
miento y  patriotismo,  constituyen  el  «folklore»  de  Galicia. 

La  iglesia  largo  tiempo  olvidada  por  unos  y  otros,  maltrecha 
y  ruinosa,  no  obstante  la  robustez  de  su  fábrica  que  desafió  el 
ultraje  de  los  siglos,  fué  acertadamente  restaurada  en  fecha 
reciente  por  el  arquitecto  Sr.  Ferrant,  habiéndose  salvado  de 
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la  total  destrucción  este  precioso  monumento,  digno  de  ser 
mejor  conocido,  el  cual  ahora  puede  admirarse  con  su  esplendor 
original.  Fué  declarado  monumento  nacional  en  1912. 

Al  lado  de  la  iglesia  está  el  Colegio  de  Sordo-Mudos  y 
Ciegos,  esperando  poder  alojarse  en  el  edificio  que  para  estos 
anormales  se  construyó  en  otro  lugar. 

Retornando  a  la  confluencia  de  las  carreteras  deberá  seguir- 
se la  inclinada  de  la  calle  de  las  Ruedas.  Al  final  de  la  pendiente 
está  la  calle  y  Plaza  de  la  Atalaya,  sitio  elevado  y  estratégico 
en  los  muros  de  la  ciudad,  cerca  de  una  antigua  puerta  y  del 

Hospital  de  San  Roque,  cuyo  próximo  edificio  muestra  en 
la  portada  escudo  heráldico  y  las  estatuas  pequeñas  de  San  Cos- 
me y  San  Damián.  Fué  establecido  en  1578-1583  para  luéticos, 
por  el  Arzobispo  Blanco  Salcedo,  restaurándose  en  1819  por 
legado  del  comerciante  de  Villagarcía,  Francisco  Rial.  Las  salas 
para  los  enfermos,  que  por  los  nuevos  tratamientos,  ya  no  tie- 
nen necesidad  de  acomodo,  fueron  adaptadas  para  instalar  a  los 
alumnos  de  los  primeros  años  del  Seminario  Conciliar.  Se  le- 
vantó al  lado  de  la  ermita  del  mismo  nombre  edificada  en  1517, 
en  época  en  que  una  terrible  epidemia  asoló  a  la  ciudad,  insti- 
tuyéndose por  voto  del  Cabildo  y  del  Concejo  la  Cofradía  de 
San  Roque,  abogado  contra  la  peste  y  ordenándose  que  el  día 
del  Santo  se  guardase  como  festivo  en  todo  el  Ayuntamiento. 
Paradas  las  obras  de  la  iglesia  por  un  período  largo  no  se  con- 
cluyeron hasta  1578.  Contiene  pequeño  altar  barroco  muy  her- 
moso, del  tipo  del  de  la  iglesia  de  la  Compañía  en  menores 
proporciones. 

Avanzando  en  la  misma  dirección  salen  al  encuentro  el 
CONVENTO  E  IGLESIA  DE  SANTA  CLARA 

No  se  sabe  ciertamente  quien  fué  el  verdadero  fundador  de 
este  convento.  Opinan  algunos  escritores  que  fué  levantado  el 
edificio  original  en  1260,  con  dinero  del  pueblo;  mientras  que  los 
historiadores,  Sres.  Sánchez  y  Freiré,  presentan  a  la  reina  de 
Castilla,  D.n  Violante,  como  la  persona  que  lo  estableció  (no 
precisamente  en  el  solar  en  que  está  hoy,  sino  un  poco  más 
arriba),  al  cual  hicieron  copiosos  donativos  los  burgueses  Pedro 
Vidal  y  su  esposa  Teresa  Sánchez.  Aparece,  no  obstante,  como 
verídico,  que  esta  reina,  esposa  de  Alfonso  el  Sabio,  concedió 
importantes  rentas  al  convento  y  también  que  la  Abadesa  Isabel 
de  Granada,  biznieta  del  último  de  los  reyes  moros,  le  cedió 
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toda  su  fortuna  en  el  siglo  XVI.  A  este  convento  se  incorpora- 
ron las  Religiosas  Tercianas  Franciscanas  de  «Santa  María  a 
Nova»  (pág.  130). 

El  exterior  del  convento  actual  es  de  aspecto  monótono  y 
frío,  aunque  de  grandes  proporciones.  En  la  fachada  de  su  igle- 
sia contigua,  por  Simón  Rodríguez  (siglo  XVIII)  se  llevó  al 
extremo  la  adaptación  del  barroco.  Remata  en  un  cilindro  de 
granito,  casi  ciclópeo,  que  causa  inquietud,  con  otros  dos  a  los 
lados,  los  tres  en  posición  horizontal.  No  es  bella,  pero,  en  el 
conjunto,  es  sin  embargo,  un  atrevido  ejemplar  de  su  estilo. 
En  un  nicho  está  la  estatua  de  Santa  Clara  de  Asís. 

Penetrando  en  la  iglesia,  después  de  cruzar  un  reducido 
atrio,  se  ven  cuatro  altares  churriguerescos  muy  adornados  y 
dorados,  distintamente  el  principal,  que  llena  todo  el  testero 
de  la  iglesia,  por  D.  Bugarin,  con  algunas  imágenes.  Merecen 
atención:  la  anterior  estructura  gótica,  un  pulpito  ojival  de  gra- 
nito con  bonitos  calados  (siglo  XV)  y  la  imagen  de  la  Virgen  de 
las  Llaves,  que  fué  propiedad  de  D.a  Violante,  de  escaso  mérito 
artístico,  a  la  que  se  atribuyen  algunos  milagros  y  por  tanto 
tiene  para  los  creyentes  un  místico  encanto  o  suave  perfume  de 
tradición. 

Avaloraba  artísticamente  el  altar  colateral  del  Evangelio 
una  colección  de  figuritas  de  marfil  del  siglo  XIII,  represen- 
tando apóstoles  y  santos.  Parece  ser  que  fueron  enajenadas 
en  1949.  Con  dolor  lo  decimos,  porque  así  se  va  mermando  el 
tesoro  artístico  nacional. 

El  Convento  del  Carmen  hace  frente  al  anterior.  Fué  fun- 
dado y  erigido  en  el  siglo  XVIII  por  siete  monjas  procedentes 
del  monasterio  de  la  misma  Orden  de  Carmelitas  Descalzas  de 
Alcalá  de  Henares,  primeramente  domiciliadas  en  una  casa  par- 
ticular mientras  duraron  las  obras  del  actual  convento,  al  que  se 
trasladaron  procesionalmente  en  1758.  Contiene  la  iglesia  algu- 
nas esculturas  por  Ferreiro,  un  sepulcro  de  mármol  y  el  birrete 
de  San  Carlos  Borromeo. 

Doblando  por  un  lado  del  convento,  hacia  el  Norte,  la  Ave- 
nida de  Coímbra  lleva  a  la  nueva  zona  de  Santiago,  urbanizada 
por  una  sociedad  anónima  que  construyó  a  la  vez  la  Residencia 
de  la  Estila,  moderno  edificio  de  cinco  plantas,  sótanos  y  sen- 
cilla fachada  de  sillería  de  unos  cincuenta  metros  de  frente, 
capaz  para  acomodar  un  buen  número  de  estudiantes,  en  el  que 
se  invirtió  un  total  de  más  de  doce  millones  de  pesetas  (1948). 

Continuando  por  la  calle  de  los  Basquiños  y  dejando  a  la 
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mano  derecha  la  Capilla  de  Pastoriza  (1762)  con  portada  greco- 
romana  de  no  mucho  aspecto,  pero  que  recuerda  al  magnánimo 
fundador,  Arzobispo  Fray  Rafael  Vélez,  que  la  dedicó  a  la 
Divina  Pastora,  patrona  de  la  Orden  de  los  Capuchinos,  a  la  que 
pertenecía  el  donante. 

Contiguo  está  el  abandonado  cementerio  (pág.  21). 

Desde  aquí  se  advierte  la  gran  construcción  originalmente 
proyectada  para  Colegio  de  Sordo=Mudos  y  Ciegos.  Ocupa 
una  extensión  de  48.000  metros  cuadrados  de  terreno,  com- 
prados por  el  Ayuntamiento  de  Santiago.  Los  planos  son  origi- 
nales del  arquitecto  Sr.  Velázquez.  Tiene  capacidad  para  inter- 
nar a  500  niños  anormales  en  los  tres  amplísimos  pabellones. 
Al  comenzar  la  guerra  civil  de  1936,  aun  sin  inquilinos,  fué 
utilizado  como  Hospital  Militar,  en  el  que  se  alojaron  algunos 
cientos  de  soldados  procedentes  de  varios  frentes  de  combate. 
Hoy  continúa  ocupado  por  el  Hospital  una  parte,  y  otra  porción 
por  el  Regimiento  de  infantería  Zaragoza  número  12. 

En  este  barrio,  llamado  de  San  Cayetano,  y  cerca  del  Co- 
legio, vino  celebrándose,  hasta  el  último  tercio  del  siglo  XVII, 
la  «Fiesta  del  Cendal»  o  concurso  hípico,  en  el  clásico  día  25  de 
julio,  al  cual  concurría  numeroso  público. 

Concluido  aquí  este  Paseo,  se  regresará  al  punto  de  salida. 
Para  ello,  y  retornando  hasta  el  Hospital  de  San  Roque,  de- 
berá el  viajero  internarse  por  la  principal  arteria  del  pueblo, 
compuesta  por  las  calles  de  la  Algalia  de  Arriba,  Plaza  de  Cer- 
vantes y  Preguntoiro  o  «Preconitorium».  Obsérvense,  al  pasar, 
varias  casas  señoriales  y  especialmente  la  Plazuela  de  Feijóo, 
a  la  derecha,  a  la  que  da  aspecto  netamente  compostelano  el 
Palacio  del  lado  Sur  y  la  esquina  del  Convento  de  San  Pelayo 
con  su  torrecilla,  rejas  y,  encima  de  la  «puerta  de  los  carros», 
en  un  nicho,  el  grupo  de  la  Huida  a  Egipto,  policromado  e  ilu- 
minado por  ondulante  candileja.  Sigue  la  calle  de  la  Calderería 
(antigua  de  Caldereros),  y  de  las  Huérfanas,  para  encontrarse 
de  nuevo  en  la  Plaza  del  Toral. 
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PASEO  IV 

ITINERARIO: 

Calle  de  Bautizados.— Puerta  Fajera.— Jardines  Públicos.— Calle  del 
Franco.— Plaza  del  Hospital.— Calle  de  San  Francisco— Calle  de  la 
Cuesta  Vieja.— Puerta  de  la  Peña.  — Plazuela  de  San  Martín.— Pla- 
zuela de  San  Miguel.— Calle  de  las  Campanas  de  San  Juan.— Plaza 
de  la  Inmaculada.— Calle  de  la  Azabachería.— Plaza  de  Cervantes.— 
Calle  del  Preguntoiro.— Calle  de  la  Calderería.— Calle  de  las  Huér- 
fanas.—Plaza  del  Toral. 

EDIFICIOS  Y  ESTATUAS 

Estatua  de  Figueroa.  —  Idem  de  Méndez  Núñez.— Iglesia  del  Pilar. — 
Busto  de  D.  Pedro  País  Lapido.— Iglesia  de  Santa  Susana.— Monu- 
mento de  Rosalía  Castro.— Residencia  Universitaria.— Casa  de  Ejer- 
cicios Espirituales.— Colegio  de  Sanclemente.— Escuela  Elemental 
del  Trabajo.— Colegio  de  Fonseca.— Nueva  Escuela  de  Medicina.— 
Monumento  a  San  Francisco  de  Asís.— Convento  e  iglesia  de  San 
Francisco.  — Iglesia  de  San  Martín.— Monasterio  de  San  Martín. 

Saliendo  de  la  Plaza  del  Toral  por  la  calle  de  Bautizados  y 
atravesando  la  Puerta  Fajera,  se  entra  en  el  antiguo  Campo  de 
la  Estrella,  convertido  hoy  en 

JARDINES  PÚBLICOS 

Grato  lugar  de  esparcimiento  y  sosiego.  Son  estos  jardines, 
muy  concurridos  en  todo  tiempo,  el  rendez-vous  de  estudiantes 
y  modistas,  pudiendo  ser  considerados  como  los  únicos  pulmo- 
nes de  la  ciudad.  Entre  los  macizos  de  la  entrada  se  instaló 
en  1950  una  bonita  fuente  ornamental  (siglo  XVII)  en  el  mis- 
mo sitio  que  tuvo  la  estatua  del  Obispo  de  Laodicea  don 
Manuel  Ventura  de  Figueroa,  trasladada  un  año  antes  a  otro 
lugar.  Al  fondo  el  Colegio  de  Sanclemente,  del  que  pronto  se 
hablará. 

La  Alameda  está  formada  por  varias  avenidas.  En  uno  de  los 
salones  se  instaló  un  artístico  kiosko,  en  el  que  se  dan  concier- 
tos los  jueves  y  domingos  por  la  Banda  Municipal.  En  uno  de 
los  jardines,  se  levanta  la  Estatua  de  Méndez  Núñez,  por 
Juan  Sanmartín,  que  la  modeló  en  yeso,  en  Roma,  y  fué  fun- 
dida en  bronce,  por  disposición  real,  en  el  Ferrol,  proyectada 
para  un  pedestal  más  elevado.  Se  inauguró  en  1885,  costeada 
por  suscripción  nacional.  Recientemente  se  reformaron  los  jar- 
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diñes  de  este  lado,  quedando  el  monumento  en  el  medio  de 
un  estanque  con  vanado  juego  de  aguas  y  surtidores.  Al  fondo 
de  este  parterre  se  levantó  la 

Iglesia  de  Nuestra  Señora  de!  Pilar,  en  1717,  con  la  ima- 
gen de  la  Virgen  en  un  nicho  abierto  sobre  la  fachada  flanquea- 
da por  dos  torrecillas.  Fué  fundada  por  el  canónigo  Juan  Sán- 
chez. Retablo  por  M.  Romay  en  1721.  Está  cerrada  al  culto 
por  amenazar  ruina. 

Desde  la  Alameda  se  accede,  por  una  corta  rampa,  al  Paseo 
de  Bóveda  o  de  la  Herradura.  En  el  término  de  la  rampa,  boni- 
ta fuente  de  mármol,  que  antes  estaba  en  la  Plaza-Mercado, 
donada  por  los  Condes  de  Altamira;  fué  trasladada  a  este  paseo 
en  1932.  A  la  izquierda  un  elegante  pabellón  moderno,  propie- 
dad del  Ayuntamiento. 

Fueron  trazados  estos  paseos  con  objeto  de  dar  ocupación 
a  los  obreros  durante  el  año  de  hambre  de  1853.  Posteriormen- 
te se  ampliaron  los  paseos  y  jardines  de  esta  zona  embellecién- 
dolos con  abundantes  robles,  palmeras,  magnolios,  camelias  y 
otros  árboles  de  adorno  que  sin  especiales  cuidados  prosperan 
y  crecen  lozanos,  dando  testimonio  de  la  suavidad  del  clima 
compostelano.  Pertenece  al  Ayuntamiento,  que  se  enorgullece 
de  poseer,  en  este  higiénico  paraje,  al  que  presta  mucha  aten- 
ción, uno  de  los  buenos  parques  de  España. 

Muy  cerca  del  pabellón  se  alza  el  Busto  de  D.  Pedro  Pais 
Lapido,  en  bronce,  costeado  por  los  amigos  del  que  fué  Presi- 
dente de  la  Exposición  Regional  Gallega  de  1909.  Ha  sido  con- 
cebido y  ejecutado  por  J.  M.  Larrauri  (1918).  Seguidamente  una 
gran  jaula  repleta  de  pájaros  de  vistosos  colores,  dan  a  este 
rincón  una  nota  alegre. 

La  amplia  escalinata,  que  arranca  en  el  paseo  de  la  Herradu- 
ra, conduce  a  la 

Iglesia  de  Santa  Susana,  conocida  en  tiempo  del  fundador 
Gelmírez  con  el  nombre  de  Iglesia  del  Santo  Sepulcro,  cuyo 
origen  se  desconoce.  Aquella  primera  iglesia  fué  derribada 
por  Gelmírez  para  levantar  otra  mayor,  en  su  lugar,  que  contu- 
vo el  cuerpo  de  Santa  Susana,  traído  de  Portugal,  en  1 102,  por 
el  mismo  Obispo  y  trasladado  posteriormente  a  la  Catedral. 

Del  monumento  primitivo  de  Santa  Susana,  sólo  se  ven  hoy 
la  portada,  la  cruz  que  remata  el  edificio  y  algunos  canecillos. 
La  parte  moderna  es  obra  del  siglo  XVII,  en  que  se  hizo  la  igle- 
sia según  las  trazas  de  Juan  da  Vila,  adicionándosele  la  torre 
en  1885.  Alrededor  de  la  iglesia  y  bajo  los  seculares  robles 
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que  la  rodean,  celébranse  renombrados  mercados  de  ganado 
semanales  y  las  ferias  de  la  Ascensión  y  del  Apóstol.  Aquí 
también  estuvo  establecido  el  Mallum  o  Tribunal  Popular,  eje- 
cutor de  las  sentencias. 

Haciendo  frente  a  la  escalinata  está  el  Monumento  de  Ro= 

salía  Castro 
de  Murguía, 
erigido,  por 
suscripción  po- 
pular, en  este 
paraje,  desde  el 
que  se  dominan 
otros  que  la 
poetisa  recuer- 
da: «En  las  ori- 
llas del  Sar». 

Sobre  la  ba- 
se de  granito  se 
alza  una  colum- 
na de  planta  rec- 
tangular, ter- 
minada por  los 
cuatro  escudos 
de  las  provin- 
cias gallegas, 
ceñidos  por  la 
corona  real.  En 
el  anverso  de  la 
columna  se  co- 
locó la  estatua 
en  mármol  blan- 

Monumento  de  Rosalía  Castro  qq     grj  actitud 

pensante,  y  en 

el  reverso  una  pareja  de  campesinos  gallegos,  en  piedra  litográ- 
fica,  simbolizando  la  despedida  del  emigrante. 

Se  inauguró  este  monumento  en  1917.  Es  obra  del  arquitecto 
Sr.  De  Benito  y  del  escultor  F.  Clivilles. 

En  una  gran  explanada,  al  pie  de  este  monumento,  se  pro- 
cede actualmente  a  la  construcción  de  una  vasta  Residencia 
Universitaria.  Del  plan  general,  con  un  coste  de  varios  millo- 
nes de  pesetas,  ya  se  han  levantado  tres  de  los  grandes  edificios, 
unidos  entre  si  por  paseo  asoportalado,  además  de  un  edículo 
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para  Observatorio  y  de  viviendas  para  catedráticos.  A  estas 
construcciones  de  buen  granito  seguirán  otras  más,  aparte  de 
los  campos  de  deportes,  piscinas,  jardines,  etc.,  ocupando  todo 
una  extensa  área,  a  la  que  dan  acceso  tres  carreteras  y  una 
gran  escalera  ornamental  por  la  que  se  desciende  desde  el 
Paseo  de  la  Herradura,  en  uno  de  cuyos  rellanos  se  instaló, 
en  1949,  la  Estatua  de  D.  Manuel  Ventura  de  Figueroa, 


Pasen  de  la  Herradura 


costeada  por  sus  numerosos  parientes  agradecidos  a  los  bene- 
ficios recibidos  de  aquél  que,  hijo  de  un  modesto  funcionario 
del  Hospital  Real,  pudo  por  su  talento  y  virtudes  llegar  a  las 
altas  dignidades  eclesiásticas.  Legó  su  cuantiosa  fortuna  para 
que  se  constituyese  la  Fundación  Benéfico-Instructiva  que  lleva 
su  nombre.  El  monumento  fué  trasladado  desde  su  original 
emplazamiento,  en  los  jardines  de  entrada  a  la  Alameda,  debido 
a  exigencias  del  nuevo  trazado  de  aquéllos. 

Más  al  fondo  de  la  Residencia,  sobre  una  ligera  elevación 
del  terreno  al  Sur  se  destaca  la  Casa  Diocesana  de  Ejercicios 
Espirituales,  en  curso  de  ejecución  ya  adelantada,  presupues- 
tada en  más  de  dos  millones  y  medio  de  pesetas,  cantidad 
obtenida  por  suscripción  pública  y  donativos. 

Otro  gran  edificio  en  construcción  al  Norte  de  la  misma 
explanada  es  el  Sanatorio  de  Nuestra  Señora  de  la  Espe- 
ranza de  fundación  particular. 

Avanzando  por  el  paseo  de  las  palmeras  y  dando  la  vuelta 
por  la  parte  del  Norte  del  de  la  Herradura,  se  disfruta  de  una 
hermosa  vista  parcial  de  la  ciudad,  y  dejando  a  ambos  lados  los 
dos  leones  de  piedra,  sobre  pilastras,  labrados  por  D.  José 
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Jacobo  Linares  (siglo  XIX),  famoso  escultor,  padre  de  los  Lina- 
res Rivas,  se  pasa  al 

COLEGIO  DE  SANCLEMENTE 

Era  uno  de  los  varios  Colegios  fundados  por  el  Arzobispo  de 
aquel  nombre  (1601).  En  él  se  daba  enseñanza  superior  de  Teo- 
logía a  los  colegiales  compostelanos  ya  graduados,  por  lo  que 
también  se  llamaba  «d' os  pasantes».  Se  establecieron  en  él 
dieciocho  becas,  y  se  regía  por  el  reglamento  del  de  San  Barto- 
lomé de  Salamanca.  A  esta  institución  sucedió,  a  fines  del 
siglo  XVIII,  el  Colegio  de  Cadetes  y  el  Batallón  de  Santiago, 
hasta  que,  en  1829,  el  Arzobispo  Vélez  instaló  el  Seminario, 
trasladado  cuarenta  años  más  tarde  a  San  Martín.  Es  propiedad 
del  Estado,  que  lo  adquirió  a  cambio  del  entonces  ruinoso  mo- 
nasterio de  San  Martín  Pignario. 

Rompe  la  uniformidad  del  frente  con  remates  de  bolas,  la 
elegante  portada  grecoromana  formada  por  dos  pares  de  colum- 
nas de  orden  dórico  que  flanquean  la  entrada,  encima  de  la  que, 
una  ventana,  lo  es  a  su  vez  por  otras  cuatro,  también  estriadas, 
de  orden  compuesto,  terminando  por  un  frontón  triangular. 
Cuatro  hornacinas  vacías  en  los  intercolumnios  y  el  escudo 
nobiliario  del  fundador  completan  el  esbelto  conjunto  de  la  por- 
tada. Se  accede  al  claustro  a  través  de  un  vestíbulo  con  ingreso 
a  la  capilla  del  Instituto.  El  claustro  amplio,  cerrado  por  vidrie- 
ras, aloja  algunos  restos  de  las  antiguas  y  desaparecidas  arca- 
das de  las  Casas  a"  o  Campo  (en  la  Plaza  de  Cervantes). 

En  los  últimos  años  se  efectuaron  obras  muy  importantes 
de  restauración  y  adaptación  para  el  Instituto  de  Enseñanza 
Media  Rosalía  Castro,  que  llena  totalmente  el  edificio. 

En  la  parte  posterior  del  Colegio,  en  el  Campo  de  Sancle- 
mente,  y  con  acceso  por  el  lado  Sur,  se  está  fabricando  la 
Escuela  Elemental  del  Trabajo,  según  planos  del  arquitecto 
D.  J.  Vaquero  Palacios. 

También  en  la  parte  posterior  del  Colegio,  con  entrada  por 
el  Campo  de  la  Leña,  hoy  Avenida  de  Figueroa,  se  construyó  el 
edificio,  sin  nada  digno  de  nota,  que  ocupa  el  Cuartel  de  la 
Guardia  Civil,  delante  de  una  explanada  ajardinada. 

Volviendo  a  la  Puerta  Fajera,  se  sigue  por  la  angosta  calle 
del  Franco.  En  ella  las  Oficinas  de  Teléfonos,  bonita  cons- 
trucción con  frente  y  torrecilla  que  armoniza  bien  con  el  inme- 
diato Colegio  de  Fonseca.  En  la  fachada,  bajo  el  soportal,  en 


lápida  de  piedra  se  lee:  «En  1930  se  construyó  este  edificio 
en  terrenos  cedidos  por  el  Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  ciu- 
dad a  condición  de  conservar  la  portada  de  la  Casa  Grande  que 
edificó  el  Cabildo  en  este  lugar  a  fines  del  siglo  XV». 

Adyacente  a  la  Casa  de  Teléfonos  está  la  nueva  y  muy 
vulgar  estructura  de  la  Casa  de  Correos  y  Telégrafos,  y 
a  la  derecha,  en  la  misma  calle,  la  Capilla  de  Santiago.  Este 
Santuario,  reconstruido  en  1644,  es  conocido  también  por 
Capilla  del  Franco  y  pertenecía  al  Hospital  de  la  Raíiia,  o  de 
la  Reina,  en  la  calle  de  aquel  nombre,  contigua  a  la  del  Franco, 
en  donde,  se  dice,  tuvo  alojamiento  Santa  Isabel  Reina  de  Por- 
tugal. Cuenta  la  leyenda  que  en  el  mismo  sitio  que  ocupa  la 
capilla,  hicieron  alto  los  toros  que  conducían  el  cuerpo  de  San- 
tiago (pág.  8). 

Enfrente  a  la  capilla  mencionada,  está  el 

COLEGIO  DE  FONSECA  O  DE  SANTIAGO  ALFEO 


Es  una  hermosa  estructura  del  Renacimiento,  mandada  erigir 
por  el  Arzobispo  Fonseca,  tercero  de  su  nombre,  para  proveer 
de  instrucción  gratuita  a  los 
pobres.  La  hermosa  portada  se 
compone  de  dos  cuerpos,  ador- 
nados con  columnas  estriadas, 
estatuas  bajo  doseletes  en  los 
intercolumnios  y  bustos  en  me- 
dallones en  el  segundo  cuerpo, 
una  ventana  con  frontón  y  an- 
tepecho con  santos  en  nichos  y 
el  escudo  de  cinco  estrellas  del 
fundador,  figuras  y  adornos  que 
estuvieron  esmaltados,  dorados 
con  oro  y  pintados  al  óleo,  re- 
matado todo  por  obeliscos. 

En  el  reducido  vestíbulo,  con 
bóveda  sostenida  por  preciosas 
nervaduras  ojivales,  hay  dos  puer- 
tas que  conducen:  una  a  la  pe- 
queña capilla,  de  altas  bóvedas, 
del  mismo  estilo,  recientemente 
restaurada;  aquí  se  ven  la  esta- 
tua  del    Apóstol    peregrino,    por  Colegio  de  Fonseca 
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Qambino,  y  un  Crucifijo  atribuido  a  Juan  da  Vila,  que  fueron 
traídos  de  la  Catedral,  la  primera  del  corredor  de  la  Puerta  de 
la  Quintana  y  el  segundo  del  vestíbulo  de  la  Capilla  de  las 
Reliquias.  La  otra  puerta  lleva  a  un  salón  amplio  y  rectangu- 
lar con  artesonado  de  delicada  ejecución,  que  fué  antiguamente 
refectorio  del  Colegio  y  ahora  es  Salón  de  conferencias. 

El  claustro,  cuadrado,  muestra  un  acabado  trabajo  renacen- 
tista en  los  diferentes  capiteles  de  las  veinticuatro  columnas,  en 
las  gárgolas  y  sobre  todo  en  la  finísima  crestería,  siendo  el 
conjunto  de  exquisita  elegancia  y  belleza  romántica  realzada 
ésta  por  los  jardines  del  centro,  que  sirve  a  muchos  artistas  de 
asunto  para  sus  cuadros.  La 
historia  del  edificio  se  refiere 
brevemente  en  la  inscripción 
latina  que  corre  por  los  cuatro 
lados  del  patio  y  que  traducida 
dice:  «Reinando  el  Empera- 
dor Carlos  y  su  madre,  el  ilus- 
tre Alonso  de  Fonseca,  ordenó 
que  se  construyera  este  Cole- 
gio en  la  casa  de  su  abuelo 
materno  para  gloria  de  su  país 
y  con  objeto  de  que  la  juven- 
tud estudiosa  pueda  aprender 
sin  gasto  alguno.  Habiéndole 
sobrevenido  la  muerte,  dejó 
en  su  testamento  comisionado 
claustro  del  Colegio  de  Fonseca  a  Lope  Sánchez  de  Ulloa,  Ar- 
cediano, que  concluyera  el  tra- 
bajo. Murió  el  4  de  febrero  de  1534,  a  los  sesenta  años  de 
edad».  En  este  Colegio  Mayor,  fundado  por  Bula  del  Papa  Cle- 
mente VII,  en  1525,  se  daban  las  disciplinas  de  Gramática,  Teo- 
logía y  otras  ciencias.  Merecen  verse  las  escaleras  con  precioso 
artesonado. 

Las  obras  se  concluyeron  en  1544,  por  las  trazas  de  Juan  de 
Alava,  y  en  1601  se  colocó  la  primera  piedra  de  la  torre  que  se 
levanta  en  un  ángulo  del  edificio.  Hasta  mediados  del  siglo  pa- 
sado, estuvo  en  su  cima  la  armazón  de  hierro  que  sostenía  un 
reloj  de  dos  campanas.  Por  los  años  de  1688  se  efectuaron  refor- 
mas en  la  fachada  y  ahora  se  hicieron  en  el  interior  algunas 
obras  de  saneamiento  y  adaptación. 

El  pueblo  compostelano  agradecido,  recordó  al  prelado  dando 
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el  nombre  de  «El  Franco»  a  la  calle  en  que  radica  éste  que  fué 
Estudio  Mayor;  y  los  Concejos  y  Universidad  sosteniendo  por 
más  de  doscientos  años  el  oficio  de  «mullidor»  o  pregonero 
que  con  farol  al  cinto  y  campanilla  recorría  todas  las  noches 
«llamando  a  las  avemarias  e  por  las  Animas  del  Purgatorio  e 
por  la  del  Arcebispo  Don  Alonso  de  Fonseca». 

La  Facultad  de  Farmacia  tiene  sus  aulas  y  laboratorios 
en  este  Colegio.  Detrás  el  jardín  botánico.  Unos  pasos  adelan- 
te instaló  sus  locales  el  Instituto  Padre  Sarmiento  de  Estu- 
dios Gallegos. 

Atravesando  nuevamente  la  Plaza  del  Hospital  o  de  Es- 
pafia,  se  deja  a  la  izquierda  el  Hospital  Real  y  a  la  derecha  los 
Arcos  de  Palacio  para  continuar  por  la  calle  de  San  Francisco. 

En  un  muro  liso  que  cierra  el  jardín  del  palacio  arzobispal, 
hay  una  puerta  que  corresponde  a  la  Galería  subterránea, 
descubierta  por  casualidad  hace  unos  cuantos  años  al  ejecutar 
las  obras  de  saneamiento.  Es  un  pasadizo  pavimentado  de  vein- 
te metros  de  largo,  con  bóveda  baja  de  medio  cañón,  formada 
por  sillares  rectangulares,  que  parte  de  las  impostas.  En  el 
extremo  opuesto  arranca  en  caracol  el  comienzo  de  una  escalera. 

La  imaginación  popular  ha  dado  con  motivo  de  esta  cons- 
trucción las  más  fantásticas  razones.  Es,  posiblemente,  una  de 
las  galerías  secretas  que  con  frecuencia  fabricaban  en  la  Edad 
Media  las  ciudades,  castillos  y  fortalezas,  de  las  que  se  conser- 
van pocas,  y  que  pudo  haber  servido  para  los  arzobispos  en  caso 
de  grave  emergencia  en  aquellos  belicosos  tiempos,  en  que  no 
estaban  exentos  de  sorpresas,  así  de  dentro  como  de  fuera,  los 
que  tenían  el  señorío  de  la  ciudad.  Sábese  que  hasta  aquí  llega- 
ba, sino  el  núcleo  principal  del  palacio  viejo  de  los  arzobispos, 
por  lo  menos  alguna  dependencia  o  torrecilla. 

Esta  opinión  parece  confirmarse  por  la  dirección  del  pasadizo 
subterráneo,  que  es  buscando  la  salida  hacia  fuera  de  las  mura- 
llas que  antes  pasaban  por  la  próxima  calle  de  Carretas,  más  o 
menos  cerca  de  la  puerta  de  la  Trinidad.  Créese  que  la  fecha  de 
su  construcción  se  remonta  al  tiempo  de  la  prelacia  de  D.  Juan 
Arias  (XIII)  o  inmediatamente  después. 

Muy  próxima  está  la 

ESCUELA  DE  MEDICINA 

La  falta  en  Santiago  de  un  edificio,  que  reuniese  en  su  re- 
cinto todas  las  enseñanzas  médicas,  dadas  antes  en  el  Colegio 
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de  Fonseca  y  en  el  Hospital,  obligó  al  Estado  a  encargar  los 
planos  de  esta  Escuela  al  arquitecto  Sr.  Arbós.  En  junio  de  1Ü10 
comenzó  el  derribo  de  la  manzana  de  casas  viejas,  sobre  cuyo 
solar  había  de  levantarse,  y  en  julio  de  1928  fué  entregado  al 
Estado  por  los  contratistas. 

El  frente  se  compone  de  tres  cuerpos,  correspondientes  a  los 
dos  pisos,  con  columnas,  y  un  frontón  con  alto-relieve  alusivo 
a  la  Medicina  en  el  centro  y  otros  dos  en  los  extremos. 


Nueva  Escuela  de  Medicina 


En  el  interior,  a  la  mano  derecha,  se  instalaron:  la  Secreta- 
ría, Decanato,  la  Portería  y  otras  dependencias  del  servicio.  En 
el  lado  izquierdo  de  esta  misma  planta,  están  los  consultorios  de 
reconocimiento  y  filiación  de  enfermos,  salas  de  médicos  e  inter- 
nos de  guardia  y  cuatro  aulas  con  capacidad  para  contener  hasta 
ochenta  alumnos  cada  una,  las  cuales  están  dispuestas  de  tal 
modo  que,  en  breve  tiempo,  pueden  los  mismos  llegar  desde  el 
contiguo  Hospital,  donde  se  siguen  dando  las  enseñanzas  prác- 
ticas, a  las  dos  salas  de  Cirugía  y  Quirófanos.  En  estos  últimos, 
los  alumnos  pueden  presenciar,  a  través  de  una  vidriera,  las  ma- 
nipulaciones de  los  operadores  sobre  los  pacientes. 

El  piso  alto  contiene  las  dependencias  siguientes:  Biblioteca 
de  la  Facultad,  Salón  de  Actos  con  cabida  para  doscientos  asis- 
tentes y  Laboratorios  para  las  enseñanzas  de  Histología,  Fisio- 
logía, Anatomía,  Médica  Legal  y  Patológica. 
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El  depósito  de  cadáveres  se  halla  situado  en  la  parte  inás 
baja,  hacia  atrás,  en  sitio  fresco,  y  en  su  proximidad  están 
las  cátedras  de  Anatomía,  el  Museo  Anatómico  y  el  taller  del 
escultor  dedicado  a  la  confección  de  modelos. 

Al  final  de  la  calle,  se  inauguró  en  1930,  el  Monumento  a 
San  Francisco  de  Asís,  sobre 
una  base  cuadrada  de  cuatro  me- 
tros de  lado.  El  primer  cuerpo, 
formado  por  picachos  informes, 
contiene  varios  grupos  de  figu- 
ras que  representan:  la  misión  del 
Santo  en  la  sociedad,  los  pode- 
rosos y  los  humildes  con  el  lobo, 
los  corderos  y  plantas  simbólicas. 
De  la  parte  superior  de  estos 
grupos  arranca  el  pedestal  que, 
en  el  segundo  cuerpo,  sostiene  la 
estatua  del  Apóstol  de  Asís  con 
las  efigies  de  la  pobreza,  casti- 
dad y  obediencia.  La  imagen  del 
Santo  está  admirablemente  inter- 
pretada, tallada  en  piedra  gris, 
excepto  el  rostro,  manos  y  pies 

que  lO  están  en   COlor  Sepia.   De      Monumento  a  San  Francisco  de  Asís 

las  manos  surgen  unas  palomas, 

que  se  elevan  contorneando  con  sus  alas  el  busto  del  Crucifi- 
cado. 

El  monumento  tiene  nueve  metros  de  altura,  ejecutado  todo 
él  con  granito  de  las  canteras  de  Cástrelo,  pagado  por  los 
devotos  y  admiradores  del  Taumaturgo.  Es  una  bellísima  obra, 
tanto  en  su  concepción  como  en  la  ejecución,  del  laureado  artis- 
ta gallego,  F.  Asorey.  Sirviendo  de  fondo  al  monumento  están  el 

CONVENTO  E  IGLESIA  DE  SAN  FRANCISCO 

Es  el  primero  que  de  la  Orden  estableció  el  Apóstol  de  Asís 
y  de  donde  irradió  el  movimiento  franciscano  al  resto  de  Espa- 
ña. Su  historia  se  lee  en  una  lápida  en  el  muro  izquierdo  de  la 
portería,  que  dice,  corregida  su  anticuada  y  mala  ortografía: 
«Viniendo  N.  P.  San  Francisco  a  visitar  al  Apóstol  Santiago, 
hospedóle  un  pobre  carbonero,  llamado  Cotolay,  cuya  casa  esta- 
ba junto  a  la  ermita  de  San  Payo,  en  la  falda  del  monte  Pe- 
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droso.  De  alli  se  salía  el  Santo  al  monte  a  pasar  las  noches  en 
oración,  y  allí  le  reveló  Dios  que  era  su  voluntad  le  edificase  un 
convento  en  el  sitio  donde  está,  llamado  Val  de  Dios  y  Val  del 
Infierno;  y  sabiendo  el  Santo  que  era  del  Monasterio  de  San 
Martín,  pidióselo  al  Padre  Abad  por  el  amor  de  Dios,  y  se  ofre- 
ció a  ser  su  forero,  y  pagar  cada  año  un  cestillo  de  peces. 
Aceptó  el  Padre  Abad,  y  de  ello  se  hizo  foro  firmado  por  el 
Santo,  foro  de  que  dan  fe  los  ancianos  de  San  Martín  haber 
visto  y  leído.  Habido  el  sitio,  dijo  el  Santo  a  Cotolay:  Dios 
quiere  que  me  edifiques  un  convento  de  mi  Orden.  Respondió 
Cotolay,  que:  ¿cómo  podría  hacerlo  un  pobre  carbonero?... 


Convento  de  S.  Francisco. — Arcos  ojivales  de  la'antlgua'Sala  Capitular 


»Vete  a  aquella  fuente,  le  dijo  el  Santo,  que  allí  te  dará  Dios 
con  qué.  Obedeció  Cotolay  y  halló  un  gran  tesoro  con  el  que 
edificó  este  monasterio.  Bendijo  Dios  a  la  Casa  de  Cotolay,  y 
casó  noblemente,  fué  Regidor  de  esta  ciudad  y  edificó  los  muros 
de  ella,  que  ahora  van  junto  a  San  Francisco,  y  antes  iban  por 
la  Azabacheria.  Su  mujer  está  enterrada  en  la  Quintana,  y  Co- 
tolay, fundador  de  esta  casa,  en  este  lucilo  que  para  sí  escogió. 
Falleció  santamente  el  año  del  Señor  de  1238*. 

Pronto  se  levantó  el  primitivo  cenobio  en  el  Val  de  Deus, 
nombre  que  ya  se  daba  en  el  siglo  XIII  al  valle  que  hoy  ocupa  el 
convento,  aplicándolo  también  al  edificio,  que  no  comenzó  a  lla- 
marse de  San  Francisco  hasta  un  siglo  más  tarde.  El  monasterio 
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de  Cotolay  ha  sufrido  algunas  reformas  en  los  siglos  sucesivos, 
hasta  su  total  reconstrucción  en  el  siglo  XVIII.  Del  siglo  XVII 
parece  ser  la  inscripción  citada. 

El  pago  de  la  pensión  de  los  peces  vino  verificándose  regu- 
larmente hasta  el  siglo  XVIII,  en  que  tuvo  lugar  por  última  vez. 

El  actual  convento  tiene  dos  claustros,  en  uno  de  los  cuales 
se  admiran  cinco  hermosas  arcadas  ojivales,  que  son  restos  de 
la  antigua  Sala  Capitular  donde  se  celebraron  las  Cortes  de 
Santiago  (pág.  19). 

La  biblioteca  de  los  frailes  se  compone  de  más  de  40.000 
volúmenes  y  unos  200  incunables,  muchos  de  ellos  salvados  de! 
fuego  en  tiempos  de  la  exclaustración.  Para  la  enseñanza  de  los 
colegiales  tienen  un  laboratorio  de  química,  un  gabinete  de  físi- 
ca, numerosos  ejemplares  de  mineralogía,  zoología  y  numismá- 
tica, pues  es  de  advertir  que  este  convento  tiene  el  carácter  de 
Colegio  de  Misioneros  para  Tierra  Santa  y  Marruecos,  y  el 
Museo  Misional,  al  cuidado  de  los  frailes,  se  compone  de  una 
curiosa  colección  de  objetos  raros,  flora  y  fauna,  maquetas, 
etcétera  de  los  Lugares  Santos.  (Dirigirse  a  la  Portería  del 
convento).  Asimismo  poseen  una  buena  imprenta. 

La  iglesia,  contigua  al  convento,  presenta  una  fachada  de 
dos  cuerpos  con  columnas  jónicas  y  dóricas,  y  dos  torres  ele- 
gantes a  los  lados.  Es  de  grandes  dimensiones,  aun  cuando  lo 
hundido  del  terreno  en  que  se  construyó,  réstale  importancia. 
La  hermosa  efigie  en  granito,  de  San  Francisco,  que  está  sobre 
la  puerta  de  la  iglesia  y  las  figuras  acróteras,  fueron  hechas  por 
Ferreiro. 

El  interior,  también  de  amplias  dimensiones,  se  compone 
de  tres  naves  sobre  una  planta  cruciforme,  según  los  dibujos  de 
Simón  Rodríguez,  que  dirigió  las  obras  comenzadas  en  1742. 
A  éste  sucedieron  otros  varios  hasta  1779,  en  que  se  tenía 
levantada  una  gran  parte  de  la  fachada  por  los  planos  de  Fray 
Manuel  Antonio  Caeiro. 

Al  franciscano  José  Rodríguez  se  debe  el  gran  retablo  del 
altar  principal,  al  parecer  inspirándose  en  la  fachada  de  la  igle- 
sia de  la  que  es  una  réplica,  así  como  también  hizo  las  imágenes 
de  San  Bernardino,  San  Pascual,  San  Juan  Apóstol  y  los  cuatro 
Evangelistas.  Debajo  de  la  mesa  del  altar  mayor  hay  reliquias 
del  Beato  Juan  de  Prado,  martirizado  en  Marruecos  en  1631, 
y  sobre  las  credencias  se  veneran  más. 

En  el  altar  del  transepto  (lado  del  Evangelio)  sobresale  la 
Cruz  (siglo  XV)  que  contiene  profusión  de  reliquias.  Fué  traída 


158]' 

de  los  Santos  Lugares  al  Colegio  de  Priego  y  desde  alli  a  San- 
tiago. Es  de  madera  de  ciprés  con  incrustaciones  de  nácar, 
habiendo  sido  venerada  en  sustitución  del  Arbol  Santo,  en  la 
Capilla  de  la  Invención  de  la  Santa  Cruz  en  Palestina,  ocupando 
durante  más  de  tres  siglos  el  mismo  lugar  en  que  fuera  encla- 
vada la  del  Redentor. 

Los  altares  de  las  naves  menores  contienen  estatuaria  muy 
aceptable. 

En  la  amplia  Sacristía  se  exhiben,  un  gran  relicario  con 
infinidad  de  reliquias  muy  estimadas,  varios  lienzos  de  regular 
mérito  y  algunos  ornamentos  de  valor. 

En  el  campillo  frontero  al  convento,  lado  del  Poniente,  tiene 
acceso  la 

Capilla  de  la  Venerable  Orden  Tercera,  en  la  que  se 

muestra  un  altar  con  retablo  churrigueresco  de  muy  agradable 
aspecto,  por  Romay,  como  también  lo  son  los  colaterales  que, 
aunque  más  pequeños,  forman  un  conjunto  por  demás  interesan- 
te para  el  estudio  del  barroco. 

La  empinada  calle  de  la  Cuesta  Vieja,  a  la  izquierda  del 
convento,  desemboca  en  la  calle  de  la  Puerta  de  la  Peña,  y, 
dejando  la  de  los  Laureles  hacia  el  Norte  y  la  de  la  Atalaya 
hacia  el  Este,  se  sigue  dirección  Sur,  por  la  calle  citada  de  la 
Puerta  de  la  Peña,  en  la  que  tiene  su  entrada  la  calle  de  Santa 
Cristina.  En  ésta  estuvo  establecido,  hasta  el  siglo  XV,  un 
hospital  al  cuidado  de  monjas  franciscanas.  Avanzando  unos 
cuantos  metros,  dirección  Sur,  se  llega  a  la  Plazuela  de  San 
Martín,  en  la  que  se  construyó  la 

IGLESIA  DE  SAN  MARTÍN 

Veinte  columnas,  casi  todas  estriadas  con  dibujos  greco-ro- 
manos, forman  parte  de  los  tres  cuerpos  que  componen  el  frente, 
adornado  además  por  quince  estatuas  de  santos,  apóstoles,  la 
Virgen  en  el  medio  y  profetas,  que  están  en  doseles  entre  las 
columnas,  resultando  un  bello  conjunto  de  estilo  renaciente  y 
gran  efecto  decorativo.  El  grupo  que  aparece  en  el  frontón  que 
corona  esta  portada,  representa  a  San  Martín  de  Tours  a  caba- 
llo, en  el  acto  de  dar  la  mitad  de  su  capa  a  un  pobre.  Concluyó 
la  fachada,  en  1652,  Mateo  López,  por  las  trazas  de  Qinés 
Martínez,  habiendo  durado  las  obras  más  de  cincuenta  años. 
La  primitiva  puerta  principal  fué  lamentablemente  sustituida 
por  la  actual  y  por  la  vidriera  encima  de  ésta,  que  con  los  cuer- 
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pos  laterales  se  obraron  en  el  siglo  XVII.  El  acceso  se  hacía 
antes  por  una  escalera  interior,  pero  ahora  se  efectúa  por  la 
parte  de  fuera,  por  otra  escalera  de  piedra  ingeniosamente 
ideada,  instalada  en  una  excavación  que  se  abrió  delante  de 
la  fachada  (1772)  por  el  lego  P.  Camina.  Para  efectuar  el  hueco 
hubo  que  rebajar  parte  de  la  plaza  y  calles  inmediatas  según  los 
planos  del  arquitecto  Juan  Domínguez. 


San  Martín. -Fachada  de  la  iglesia 


Si  el  exterior  de  la  iglesia  es  sugestivo  y  digno  de  pondera- 
ción no  lo  es  menos  el  interior  que  causa  la  impresión  de  belleza 
y  armonía,  tanto  por  la  vastedad  de  sus  proporcionadas  dimen- 
siones (longitud  65  metros,  por  28  de  ancho)  como  por  el  orien- 
tal esplendor  de  la  obra  churrigueresca  que  luce  en  su  rica 
colección  de  altares  e  imaginería  polícroma. 

Es  de  planta  cruciforme  con  alta  cúpula  en  el  crucero  y  de 
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tres  naves.  Al  pie  de  la  iglesia  no  deja  de  llamar  la  atención 
el  Coro  Alto,  de  bóveda  casi  plana  y  de  lujoso  artesonado 
de  esculpidos  sillares,  al  que  se  sube  por  una  escalera  al  aire. 

A  ambos  lados  de  la  entrada,  encima  de  las  pilas,  hay  dos 
esculturas  de  los  santos  gallegos  Pedro  Mezonzo  y  Rosendo. 
El  Altar  Mayor,  de  grandes  proporciones  y  de  dos  frentes, 
es  una  muestra  primorosa 
del  trabajo  florido  y  de  la 
habilidad  de  los  tallistas 
compostelanos  del  siglo 
XVIII,  el  que,  con  la  pro- 
fusión de  estatuas,  frutas  y 
otros  elementos  decorativos 
barnizados  con  ricos  colo- 
res y  oro  del  alto  baldaqui- 
no, rivaliza  y  aun  aventaja 
al  de  la  Catedral.  Esta  «es- 
tupenda máquina  de  Miguel 
Romay  donde  el  barroco 
centralista  llega  al  límite» 
lo  diseñó  Fernando  de  Ca- 
sas y  Nóvoa  realizándose 
el  trabajo  entre  los  años 
1730  y  1733,  habiendo  cos- 

Iglesla  de  San  Martín.-Altar  Mayor  tado  toda  la  obra  Contratada 

cerca  de  ciento  cuarenta  y 
cinco  mil  reales  sin  contar  el  valor  de  la  madera  que  adquirió 
el  monasterio  en  cuenta  aparte.  En  la  ejecución  intervinieron 
unos  treinta  retablistas  y  escultores,  la  élite  del  gremio,  quie- 
nes hicieron  también  las  estatuas  de  San  Millán  y  Santiago 
sobre  sendos  caballos  y  San  Martín  Obispo  entre  otras.  A  am- 
bos lados  del  Altar,  en  grandes  cuadros  de  alto-relieve,  sobre 
las  paredes  se  representan  los  dos  milagros  de  San  Martín, 
el  del  «niño  resucitado»,  en  el  del  Evangelio  y  el  «del  pino», 
en  el  de  la  Epístola,  esculpidos  por  Gambino,  así  como  las 
diminutas  imágenes  de  San  Juan  Evangelista  y  San  Andrés 
encima  de  las  puertas  pequeñas  del  Coro  Bajo  por  una  de  las 
cuales,  guarnecida  con  cueros  de  Córdoba  (lado  de  la  Epístola), 
se  penetra  en  aquél,  construido  en  el  solar  del  cementerio  monas- 
terial emplazado  detrás  del  ingente  Altar  Mayor.  Toda  la  sillería 
que  lo  compone  fué  tallada  en  madera  de  castaño  al  estilo  rena- 
ciente, aunque  ya  influenciado  por  el  barroco.  Es  de  tres  cuer- 
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pos  muy  diferentes  en  cuanto  a  su  delicada  y  fina  ornamenta- 
ción, habiendo  empleado  Mateo  de  Prado  siete  años  para 
labrarlo.  En  el  plano  inferior  hay  treinta  y  cinco  sitiales,  ilus- 
trándose en  los  alto-relieves  de  sus  respaldos  la  historia  de  la 
Virgen  María,  que  comienza  por  el  «Arbol  de  David»¡  hasta  su 
Coronación.  En  la  composición  de  algunos  de  estos  cuadros  se 


cuentan  treinta  figuritas.  Fué  concluido  en  1644  y  la  parte  supe- 
rior en  1647;  en  ésta  se  destacan  hermosas  figuras  de  gran 
tamaño  y  naturalísima  expresión  que  representan  Santos,  empe- 
zando por  San  Ignacio  y  concluyendo  por  San  Roque.  El  tercer 
cuerpo,  que  en  forma  de  dosel  se  extiende  por  encima  de  los 

u 
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anteriores,  es  una  serie  de  cuarenta  y  nueve  entrepaños  talla- 
dos con  la  historia  de  la  Orden  de  San  Benito  y  la  crestería 
que  lo  remata  es  de  mano  y  época  diferentes.  En  el  piso  supe- 
rior hay  dos  órganos  que  musicalmente  son  dignos  de  aprecio, 
y  en  especial  el  del  lado  izquierdo. 

Por  una  puerta  en  el  presbiterio  se 
pasa  a  la  ancha  y  bonita  Sacristía  bien 
iluminada  por  alta  linterna,  construida 
en  forma  de  cruz  griega,  la  cual  mues- 
tra en  los  cuatro  ángulos  y  en  las  cor- 
nisas las  efigies  de  los  cuatro  Evange- 
listas, de  las  siete  Virtudes  y  otras 
figuritas  ejecutadas  por  Ferreiro  para 
la  ornamentación  del  monumento  de 
Semana  Santa  en  esta  iglesia.  En  las 
paredes  cuelgan  cuadros  de  gran  valor, 
singularmente  el  de  la  Virgen  del  So- 
corro por  el  pintor  de  Carlos  II,  Claudio 
Coello;  asimismo  son  magníficos  los 
que  se  ven  en  el  lienzo  del  medio,  de 
los  que,  un  critico  inglés  opina  que  son 
debidos  al  pincel  de  «algún  español  que 
adoptó  el  estilo  italiano»,  dando  como 
autores  posibles  a  Francisco  Rizi  o 
Juan  Escalante.  Es  de  notar  el  que  den- 

San  Martín.  Sacristía:        tr0  de   Utl  marC0  0Val  tÍene  todaS  laS 

Escultura  de  San  Marcos    trazas  de  los  Cristo  en  la  cruz,  de 
Guido  Reni. 

La  puertecita  en  uno  de  los  lados  de  la  Sacristía  es  de  la 
accesoria  que  sirvió  de  Relicario  a  los  monjes.  El  hermoso  reta- 
blo original  aun  se  conserva,  pero,  con  pena  lo  decimos,  muy 
deteriorado,  debido  al  abandono  en  que  se  tuvo  y  tiene  esta 
interesante  pieza  del  barroco  compostelano,  siendo  de  esperar 
que  algún  día  se  acuerden  de  tomar  precauciones  para  salvarla 
de  la  inminente  ruina  y  pérdida  total  y  de  desear  que  no  llegue 
ese  día  demasiado  tarde. 

Retornando  a  la  iglesia  se  hacen  muy  visibles  los  dos  ambo- 
nes o  púlpitos  de  mármol  a  la  entrada  del  presbiterio,  así  como 
el  pavimento  ornado  con  jaspes  de  colores. 

El  suntuoso  altar  barroco  del  transepto  (lado  de  la  Epístola), 
dedicado  a  San  Benito,  contiene  la  estatua  de  San  Francisco, 
por  Ferreiro,  representado  allí,  por  excepción,  con  el  cestillo 
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de  peces  de  la  ingenua  leyenda  (pág.  155).  Corona  el  retablo 
un  San  Miguel  que,  como  algunas  otras  esculturas,  puede  atri- 
buirse a  B.  Sylveira. 

En  el  colateral  opuesto,  dedicado  a  Nuestra  Señora  del  Ro- 
sario, muy  similar  al  anterior,  se  destaca  la  imagen  tutelar  que, 
se  dice,  fué  traída  de  Inglaterra  en  tiempo  de  la  Reforma;  más 
probable  parece  haber  sido  hecha  en  el  Monasterio  por  el  monje 
inglés  Prater  que  era  natural  de  Somerset.  Las  estatuas  de  este 
altar  con  la  figura  de  San  Gabriel  en  la  cúspide  se  suponen  de 
Sylveira.  En  este  retablo  luce  la  luna  y  en  el  de  enfrente  brilla 
el  sol  con  inscripciones  o  proverbios  en  latín  alusivos  a  estos 
símbolos.  Los  dos  retablos  fueron  ejecutados  con  dibujos  a  la 
vista  de  Fernando  Casas  y  Nóvoa. 

En  los  altares,  de  las  naves 
menores,  se  muestra  una  abun- 
dante y  hermosa  estatuaria,  lla- 
mando poderosamente  la  aten- 
ción la  bellísima  Santa  Escolástica 
en  su  Tránsito,  obra  cumbre  y 
magistral  de  Ferreiro  al  estilo  de 
Bernini  en  su  Santa  Teresa.  Por 
el  mismo  escultor  son:  el  Santo 
Cristo  de  la  Paciencia  en  el  altar 
de  la  nave  opuesta  y  Santa  Ger- 
trudis, en  el  inmediato  a  aquél. 

La  Capilla  de  Nuestra  Señora 
del  Socorro  se  abre  en  la  nave  de 
la  Epístola.  Su  altar,  en  el  estilo 
del  barroco  local,  es  muy  efec- 
tista como  también  lo  son  los 
ambones  taraceados  de  mármol 
gallego  de  marcado  sabor  italia- 
no, material  que  se  prodigó  en  toda  la  iglesia.  José  Turnes  fué 
el  artífice  que  embutió  los  jaspes  que  hacen  trono  a  la  Virgen 
y  dirigió  las  obras  de  construcción  de  la  Capilla  en  la  que  ac- 
tualmente está  instalada  la  parroquial  de  San  Juan. 

Fué  consagrada  la  iglesia  de  San  Martín  en  julio  de  1648, 
aun  cuando  el  edificio  estaba  ya  concluido  desde  el  año  ante- 
rior, siguiéndose  las  trazas  dadas  por  Ginés  Martínez  para 
toda  la  obra  de  la  iglesia.  Duraron  las  obras  más  de  siete 
años. 

Once  años  después  de  concluida  la  iglesia,  se  le  agregaron 


Iglesia  de  San  Martín. 
Escultura  de  Santa  Escolástica 


los  arcos  inferiores  de  los  lados,  infrapuestos  acaso  por  temor  al 
desplome  de  los  originales. 

En  la  Plazuela  de  San  Miguel,  adyacente  a  la  de  San  Mar- 
tín, está  situada  la  parroquial 

Iglesia  de  San  Miguel  d'  os  Agros,  de  antiguo  origen. 
Sufrieron  las  primeras  fábricas  levantadas  en  este  lugar  las 
consecuencias  de  los  trastornos  habidos  en  diversas  épocas,  y 
la  actual  con  un  rosetón  en  la  fachada  y  dos  torres,  trazada  por 
José  Otero,  1823,  nada  tiene  de  las  primitivas,  si  se  exceptúa 
una  capilla  ojival  del  siglo  XV. 

Casi  enfrente  hay  una  casa-palacio  con  trazas  ojivales  e  inte- 
resantes canecillos  del  mismo  tiempo. 

Volviendo  a  la  Plazuela  de  San  Martin,  y  avanzando  por 
la  calle  de  las  Campanas  de  San  Juan  dejando  a  un  lado  la  calle 
de  los  Brillares,  que  se  prolonga  a  lo  largo  del  muro  de  la  igle- 
sia de  San  Martín,  vuelve  el  viajero  a  encontrar  la  Plaza  de  la 
Inmaculada,  explanada  en  1697  y  en  ella  el  frente  principal  del 

MONASTERIO  DE  SAN  MARTÍN  PIGNARIO 

Era  uno  de  los  más  grandes  e  importantes  que  los  benedicti- 
nos tenían  en  España. 

Debe  su  fundación  a  los  monjes  que  tuvieron  su  primer  mo- 
nasterio en  este  lugar,  llamado  de  Pignario,  e  iban  a  celebrar 
los  oficios  a  la  iglesia  de  Santa  María  de  la  Corticela,  hasta  que 
Sisnando  I  construyó  el  oratorio,  poniéndolo  bajo  la  advocación 


Monasterio  de  San  Martín  Pignario 
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de  San  Martin,  Obispo  de  Tours.  El  mismo  Obispo  Sisnando 
amplió  notablemente  el  monasterio,  que  fué  derribado  y  recons- 
truido varias  veces  (pág.  96). 

A  últimos  del  siglo  XV  se  hicieron  ampliaciones  de  impor- 
tancia para  poder  acomodar  al  número  de  monjes  que  venían  a 
San  Martín,  procedentes  de  los  treinta  y  dos  monasterios  que  le 
fueron  incorporados,  los  cuales  trajeron  con  sus  rentas,  santidad 
y  sabiduría,  acrecentando  su  fama  y  caudal.  Sus  abades  disfru- 
taban de  privilegios  en  la  ciudad,  en  la  Catedral  y  en  la  Univer- 
sidad, en  la  que 
tenían  el  primer 
voto.  La  fábri- 
ca actual  es  del 
siglo  XVII. 

Estuvieron 
alojados  en  este 
monasterio,  el 
pretendiente  al 
trono  británico 
Jaime  II  y  mu- 
chos otros  mon- 
jes ingleses  que 
fueron  arroja- 
dos de  su  país. 
Fué  uno  de  los 
que  más  sufrie- 
ron las  iras  po- 
pulares cuando 
la  exclaustra- 
ción; y  sólo  al 
Arzobispo  Gar- 
cía Cuesta  se 
debe  la  restau- 
ración de  la  ac- 
tual fábrica,  cu- 
yos terrenos, 
dentro  de  un 

perímetro  de  más  de  quinientos  metros,  fueron  cedidos  por  el 
Gobierno  a  cambio  del  Colegio  de  Sanclemente,  en  donde  esta- 
ba antes  el  Seminario  que  se  trasladó  a  este  edificio  (1868). 
En  él  está  instalado  el  Seminario  Conciliar,  con  capacidad 
suficiente  para  recibir  un  buen  número  de  colegiales. 


Monasterio  de  S.  Martin  Plgnario.— Gran  portada  central 
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Una  triple  escalinata,  precede  a  la  fachada  flanqueada  por 
dos  cuerpos  salientes.  La  gran  portada  la  forman  cuatro  elegan- 
tes columnas  dóricas,  una  efigie  de  San  Benito  y  un  pequeño 
balcón  de  piedra.  El  cuerpo  superior  al  aire,  lo  compone  un 
enorme  escudo  de  España,  esculpido  en  piedra,  y  debajo  la 
fecha  1738,  de  la  conclusión  de  la  obra  del  frente,  en  el  medio 
de  otras  dos  columnas.  Remata  el  todo,  el  grupo  escultórico  de 
San  Martín  a  caballo  en  el  acto  de  repartir  su  capa  con  un 
pobre  y  dos  angelotes  a  los  lados  como  acróteras.  Son  muy 
grotescas  y  caprichosas  las  gárgolas  que  se  proyectan  fuera  del 
tejado,  por  todos  los  lados  de  este  edificio  en  el  que  intervi- 
nieron muchos  arquitectos,  ocupando  una  superficie  de  veinte 
mil  metros  cuadrados  con  muros  en  algunas  partes  de  dos  metros 
y  medio  de  espesor. 

Tiene  dos  amplios  claustros:  el  primero  que  se  encuentra  es 
de  grandes  dimensiones,  y  en  el  otro  existe  una  fuente  orna- 
mental de  exquisita  factura,  por  Fernando  de  Casas  y  Nóvoa. 

Además  de  las  aulas,  bibliotecas,  museo  y  de  la  capilla, 
donde  se  guarda  el  esqueleto  de  San  Clemente  traído  de  Roma, 
recubierto  de  cera  y  el  corazón  del  fundador,  el  Arzobispo 
Vélez,  deben  verse  las  dos  atrevidas  y  amplias  escaleras  de 
piedra,  al  aire,  con  balaustres  y  bóvedas  de  cantería  profusa- 
mente adornados  (1770),  por  las  que  se  comunican  los  pisos  de 
largos  corredores. 

Saliendo  del  monasterio  y  subiendo  la  calle  de  la  Azabache- 
ría  se  dejan,  a  la  mano  izquierda,  la  calle  de  la  Troya,  populari- 
zada por  Lugín  en  su  novela  «La  Casa  de  la  Troya»,  y  la  calle- 
juela de  Jerusalén,  que  trae  a  la  memoria  el  Hospital  de  este 
nombre  o  de  Armenios  para  peregrinos  de  este  país,  que  desde 
los  orígenes  de  Santiago  existió  hasta  el  siglo  XVI  y  la  Sina- 
goga que  estuvo  en  las  casas  números  1  y  2  hasta  la  expulsión 
de  los  judíos,  para  volverse  a  encontrar  en  la  Plaza  de  Cer- 
vantes, y  tomando  por  las  ya  conocidas  calles  del  Preguntoiro, 
Calderería,  Huérfanas  y  Cantón  del  Toral,  se  llega  al  punto  de 
partida. 
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PASEO  V 

ITINERARIO: 

Cantón  del  Toral.— Puerta  de  la  Mámoa.— Calle  de  Concepción 
Arenal.— Calle  del  Hórreo  o  Avenida  del  Generalísimo.— Calle  de 
Pitelos.-Calle  de  Castrón  d'  Ouro.-Calle  de  Sar. 

EDIFICIOS: 

Escuelas  de  la  Inmaculada.— Cuartel  de  Artillería.— Real  Colegiata 
de  Sar. 

Abandonando  la  Plaza  por  el  Cantón  del  Toral,  se  sigue  por 
la  calle  de  la  derecha,  llamada  Puerta  de  la  Mámoa,  que  des- 
emboca en  la  del  Hórreo  y  ahora  Avenida  del  Generalísimo,  en 
cuyo  ángulo  se  levantó  el  moderno  Hotel  Compostela,  por 
detrás  del  cual  corre  la  también  moderna  calle  de  Concepción 
Arenal,  abierta  sobre  los  solares  que  dejó  al  derribarse  el  anti- 
guo Palacio  de  la  Inquisición,  más  tarde  de  la  Administración 
de  Rentas  del  Estado.  En  ella  están  las  Escuelas  de  la  Inmacu- 
lada en  propio  edificio;  obra  benemérita  realizada  por  los 
altruistas  hermanos  García  Blanco,  que  dotaron  conveniente- 
mente, y  a  quienes  el  pueblo  reconocido  erigió  el  sencillo 
monumento  que  se  ve  al  extremo  de  la  misma  calle. 

Retornando  a  la  calle  del  Hórreo  o  Avenida  del  Generalísimo, 
se  deja  a  la  izquierda  la  calle  de  Mariano  Gómez  Ulla  que  des- 
ciende hasta  los  terrenos  de  la  antigua  Tenencia  del  Hórreo 
y  huertas,  ocupadas  ahora  por  nuevas  calles  y  construcciones. 
Fué  el  primer  intento  de  expansión  de  la  ciudad  realizado  en 
fecha  reciente.  Al  final  de  la  calle  del  Hórreo  se  levantó  el  edi- 
ficio que  ocupa  el  Cuartel  del  28  Regimiento  de  Artillería  de 
Montaña.  Originalmente  fué  construido  para  Escuela  de  Vete- 
rinaria con  Granja  de  Experimentación  sobre  una  área  de  7.424 
metros  cuadrados.  Se  concluyó  en  1913  y,  en  1926,  después 
de  suprimida  la  Escuela  de  Veterinaria,  pasó  a  ocuparlo  un  Re- 
gimiento de  Artillería. 

Unos  pasos  adelante  por  esta  calle,  y  desde  aquí  carretera  a 
Orense  y  Castilla,  obligada  que  fué  de  arrieros  y  aceiteros  hasta 
días  no  lejanos,  está  la  nueva  Estación  del  Ferrocarril,  de 
trazos  muy  elegantes  y  la  no  menos  bella  escalera  de  acceso 
a  aquélla,  formando  un  artístico  conjunto  concluido  en  1940, 
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basado  en  el  estilo  barroco,  predominante  en  la  ciudad,  a  la 
cual  sirve  como  de  vestíbulo  adecuado. 

Enfrente  de  las  escaleras  de  la  Estación  se  instaló  reciente- 
mente, con  buena  orientación,  el  grupo  de  cuarenta  bonitos 
chalets  modernos,  conocido  con  el  nombre  de  La  Rosaleda, 
emplazados  en  una  zona  que  alcanza  hasta  los  llamados  «Agros 
de  Carreira»,  vasta  superficie  que  poco  a  poco  se  va  cubrien- 
do de  buenas  e  higiénicas  viviendas  en  amplias  calles  trazadas 
para  el  ensanche  de  la  ciudad.  Un  crucero  de  piedra  recuerda  el 
triste  fin  de  un  estudiante. 

Volviendo  atrás  por  la  misma  calle  del  Hórreo,  se  continúa 
por  otra  nueva  que  separa  a  la  derecha,  para  llegar  a  la  calle 
de  Sar,  llamada  en  otro  tiempo  Cerro  del  Salvador.  Al  fondo  de 
esta  calle,  y  en  un  valle  que  baña  el  río  del  mismo  nombre, 
se  alza  la 

REAL  COLEGIATA  DE  SANTA  MARÍA  DE  SAR 

Este  edificio,  es  una  de  las  más  preciosas  joyas  del  estilo 
románico,  muy  notable  por  la  particular  inclinación  de  sus  co- 
lumnas interiores  y  por  su  historial. 

Se  desenvuelve  la  historia  del  Priorato  de  Santa  María  la 
Real  de  Sar,  declarado  Monumento  Nacional  en  1895,  a  partir 
del  año  1134,  fecha  en  que  Munio  Alfonso,  Obispo  de  Mondo- 
ñedo  y  uno  de  los  autores  de  la  Historia  Compostelana,  esco- 
gió este  solitario  lugar,  buscando  la  tranquilidad  que  no  había 
hallado  en  su  diócesis,  para  dedicar  los  días  que  le  restaban  de 
existencia  a  la  meditación  y  al  rezo  en  compañía  de  unos  cuan- 
tos canónigos  de  Santiago.  Llegado  el  momento  de  su  muer- 
te (1136)  pasó  la  propiedad  al  Arzobispo  Gelmírez,  para  que  el 
Capítulo  de  la  Catedral  concluyera  la  obra,  ya  comenzada,  de 
fundar  un  monasterio  de  agustinos.  A  este  Monasterio  se  incor- 
poró en  1390  el  de  San  Esteban  de  Años;  en  1443,  el  de  Neme- 
ño,  y  en  1494,  el  famoso  de  San  Juan  da  Coba.  En  todo  tiempo 
gozó  de  privilegios  y  bulas  especiales  que  le  concedían  los  mo- 
narcas, arzobispos  y  pontífices,  con  amplias  rentas  para  el 
sostenimiento  de  los  nueve  canónigos  que  componían  la  comu- 
nidad, cuya  dignidad  de  Prior  era  muy  solicitada,  figurando 
como  prebendado  en  la  Catedral,  con  asiento  en  el  coro,  próxi- 
mo al  del  Arzobispo  y  a  su  derecha.  El  número  de  canónigos  se 
redujo  a  seis  en  el  siglo  XVI  y  desde  entonces  dejan  de  ser 
profesos  en  la  orden  agustina,  aun  cuando  seguían  observando 
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aquella  regla.  El  nombramiento  de  Prior  lo  vino  haciendo  la  co- 
munidad hasta  1570,  en  que  este  derecho  pasó  a  ser  del  Rey, 
habiendo  sido  antes  del  Arzobispo. 

De  la  fachada  principal  antigua  se  conserva  tan  sólo  el  pór- 
tico románico  bizantino  y  la  cruz  sobre  un  cordero  en  la  torre. 
Aquella  fachada  fué  derribada  en  1732  para  construir  la  actual. 
Entrando  en  la  iglesia  por  la  interesante  puerta  lateral  del 
Norte,  adornada  con  efigies  bizantinas  de  la  Virgen  con  el  Niño, 
S.  Agustín  y  S.  Blas,  se  presentan  ante  el  espectador  las  colum- 
nas inclinadas  del  templo,  particularidad  que  ha  llamado  la 
atención  de  arqueólogos  y  arquitectos. 


La  planta  de  la  iglesia  es  un  rectángulo  de  30  metros  de 
largo  y  13  de  ancho,  sosteniendo  los  arcos  principales  ocho 
gruesas  pilastras  inclinadas.  Se  compone  de  tres  naves  de  igual 
altura  y  dieciocho  bóvedas,  de  las  cuales  las  cuatro  primeras  son 
primitivas,  las  dos  próximas  al  altar  principal  son  ojivales  (re- 
sultado de  las  restauraciones  que  se  efectuaron  en  el  siglo  XV 
y  las  doce  laterales  son  alargadas  con  inclinación  hacia  el  exte- 
rior). Tiene  un  altar  principal  en  la  Capilla  Mayor  rodeado  de 
sitiales  y  dos  capillas  adyacentes  que  forman  la  cabecera  del 
templo  y  son  verdaderas  joyas  por  la  hermosura  de  los  ventana- 
les y  de  los  arcos. 

Su  construcción  se  debe,  según  muchos  historiadores,  al 
tercer  Prior  D.  Pedro  Gudesteiz  en  1144. 

Muy  interesante  es  el  sepulcro  que  contiene  los  restos  de 
Jácome  Alvarez,  Arzobispo  de  Tarso  (1531),  a  quien  el  Papa 
Julio  II  colocó  en  el  priorato  contra  la  voluntad  de  los  canónigos 


Real  Colegiata  de  Santa  María  de  Sar 
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de  Sar.  Fué  abierto  en  el  muro  de  la  nave  izquierda  con  figura 
yacente  en  traje  de  pontifical.  Entran  en  la  composición  de  este 
mausoleo,  el  estilo  gótico  y  el  del  renacimiento  felizmente  com- 
binados. 

Los  restos  de  Gómez  González  de  Canabal,  Prior  en  el 
siglo  XV,  que  reedificó  las  bóvedas  próximas  al  altar  mayor, 

están  conteni- 
dos en  otra  ya- 
cija insertada 
en  el  muro  de 
esta  misma  na- 
ve. Tiene  esta- 
tua muy  bien 
trabajada  e  ins- 
cripción con  ca- 
racteresgóti- 
cos.  En  la  nave 
opuesta,  junto 
a  la  puerta  de 
la  Sacristía,  es- 
tá el  sarcófago 
de  D.  Bernar- 
do II,  séptimo 
de  los  priores, 
que  había  re- 
nunciado a  su 
dignidad  arzo- 
bispal de  la  Se- 
de compostela- 
na  para  vivir 

Colegiata  de  Sar. -Uno  de  los  sarcófagos  bajo    la  regla 

de  San  Agus- 
tín (1237).  La  estatua  es  un  perfecto  modelo  de  corrección  en  la 
talla  sobre  piedra  de  grano  grueso,  como  se  puede  apreciar  por 
los  pliegues  del  traje  pontifical,  los  guantes,  anillo  y  adornada 
mitra.  En  el  frente  tiene  la  correspondiente  inscripción  y  en  el 
testero  otra  de  fecha  posterior. 

A  título  de  curiosidad  apuntamos  aquí  los  tres  bancos  de 
madera  que  pertenecieron  al  Tribunal  de  la  Inquisición  y  se 
utilizan  en  la  iglesia  con  las  insignias  grabadas  en  los  res- 
paldos. 

A  dos  pueden  reducirse  las  teorías  que  explican  la  causa  de 
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la  inclinación  del  templo:  Teoría  de  intención  y  teoría  de 
hundimiento. 

Teoría  de  intención.—  Según  la  mayor  parte  de  los  técnicos 
que  sostienen  esta  opinión,  nada  hay  que  no  marque  la  inclina- 
ción de  la  fábrica  hecha  después  de  meditado  cálculo  por  los 
desconocidos  constructores  y  los  exponentes  de  la  teoría  del 
hundimiento  por  otra  parte,  afirman  que  nada  hay  en  la  fábrica 
incompatible  con  la  suposición  de  que,  habiendo  sido  original- 
mente construida  la  iglesia  sobre  un  pantano  y  sin  adecuada 
preparación  . del  terreno,  haya  tenido  lugar  andando  el  tiempo, 
una  serie  continuada  de  pequeños  hundimientos. 

No  hay  una  razón  lógica,  dicen  éstos,  para  sospechar  que  los 
constructores  hubieran  trazado  el  edificio  con  líneas  que,  enton- 
ces como  ahora,  repudiaban  los  principios  estéticos. 

Si  al  arquitecto  o  arqueólogo  puede  interesar  la  solución  del 
problema,  es  casi  seguro  que  el  turista  se  contente  con  admi- 
rar lo  que  se  ofrece  en  esta  obra  del  siglo  XII,  desde  el  punto 
de  vista  artístico. 

Pasando  al  claustro  del  antiguo  Monasterio  de  Agustinos, 
se  admira  aún  un  lienzo  completo  con  sus  columnas  pareadas 
de  esbeltísimos  fustes  y  variados  capiteles  que  sostienen  los 
bonitos  arcos.  Por  sus  trazas  típicamente  puras  del  románico  y 
por  su  ornamentación,  no  es  aventurado  suponer  que  la  mano 
del  maestro  Mateo  intervino  en  su  ejecución. 

En  este  lado  del  claustro  se  colocó  la  yacija  del  canónigo  Ber- 
nardo Arias  (1291)  con  estatua  yacente  que  viste  un  flojo  sayal 
y  sostiene  un  libro  que  aprieta  contra  el  pecho.  Tiene  inscripción. 
También  la  sepultura  que  fué  del  Prior  Domingo  (1368)  tiene  es- 
tatua, de  trabajo  tosco,  de  cuyo  rostro  han  desaparecido  los  ras- 
gos principales.  La  inscripción  de  esta  sepultura  es  muy  intere- 
sante desde  el  punto  de  vista  epigráfico.  En  la  cabeza  de  la  urna 
se  ve  el  escudo  de  los  priores  de  Sar,  el  cordero  y  la  bandera. 

Por  los  cuatro  lienzos  se  exhiben  ahora  muchos  fragmentos 
de  columnitas,  capiteles,  basas  y  laudas  de  canónigos.  Son  res- 
tos procedentes  de  este  monumento,  encontrados  al  efectuar  las 
últimas  obras,  altamente  interesantes,  que  sirven  al  entendido 
turista  para  formarse  cabal  idea  de  la  riqueza  artística  del  Prio- 
rato de  Sar;  bello  monumento  que  bien  justifica  los  esfuerzos 
que  se  hagan  para  legarlo  a  la  posteridad.  En  el  centro  del  patio, 
una  pila  bautismal. 

Hace  unos  pocos  años  se  llevaron  a  cabo  obras  muy  impor- 
tantes de  saneamiento  y  avenado  de  esta  iglesia,  desviando  las 
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aguas  que,  procedentes  del  próximo  río  Sar,  se  infiltraban  antes 
en  el  subsuelo.  Se  practicaron  canales  subterráneos  y  se  rebajó 
el  piso  en  unos  setenta  centímetros  para  volverlo  a  su  plano 
primitivo.  No  menos  acertados  fueron  también  los  trabajos  de 
restauración  que  al  mismo  tiempo  se  efectuaron  en  el  templo  y 
sus  altares. 

Aunque  el  exterior  de  la  iglesia  no  ofrece  tan  subido  interés, 
debe  el  visitante,  sin  embargo,  ver  el  ábside  con  canecillos 
curiosos  y  la  entrada  de  la  Casa  Rectoral,  o  antiguamente  mo- 
nasterio, con  tres  escudos:  el  real,  el  del  Prior  Pérez  de  Guz- 
mán  el  Bueno  y,  en  la  clave,  el  del  Monasterio  de  San  Juan  da 
Coba,  incorporado  a  éste  en  el  siglo  XV. 

Retrocediendo  por  la  misma  calle  de  Sar  y  Castrón  d1  Ouro, 
y  tomando  por  la  de  Pítelos  (a  la  izquierda),  se  entra  otra  vez 
en  la  del  Hórreo  o  Avenida  del  Generalísimo,  para  regresar  por 
la  Puerta  de  la  Mámoa  a  la  Plaza  del  Toral. 


PASEO  VI 

ITINERARIO: 

Calle  de  Bautizados.— Avenida  de  Martínez  Anido.— Avenida  de 
Rosalía  Castro.— Avenida  de  Villagarcía.— Barrio  de  Conjo.— Lugar 
de  la  Rocha.— Barrio  de  Santa  Marta.— Regreso  por  las  mismas 
calles  a  la  Plaza  del  Toral. 

EDIFICIOS: 

Monasterio  e  Iglesia  de  Santa  María  de  Conjo.— Manicomio  de 
Conjo. 

Es  de  recomendar  que  se  comience  este  paseo,  en  las  prime- 
ras horas  de  la  tarde,  partiendo  de  la  Plaza  del  Toral  en  un  taxí- 
metro. Pronto  se  recorren  los  dos  kilómetros  que  separan  al  Mo- 
nasterio de  Conjo.  Se  pasa  por  las  Avenidas  de  Martínez  Anido, 
de  Rosalía  de  Castro  y  de  Villagarcía,  dejando  a  la  izquierda 
la  desusada  Estación  del  Ferrocarril  de  la  R.E.N.F.E.,  y  se 
cruzan  otras  varias  calles  del  lugar  de  Conjo  que  conducen  al 
Baixo  Sar,  donde  se  levantó  el 
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MONASTERIO  E  IGLESIA 
DE  SANTA   MARÍA  DE  CONJO 

Dice  la  Historia  Compostelana  que,  no  habiendo  en  el 
vasto  reino  de  Galicia  ningún  monasterio  para  mujeres,  reedifi- 
có Gelmírez  una  iglesia  que  había  a  orillas  del  río  Sar,  estable- 
ciendo más  tarde,  en  1129,  un  convento  de  monjas  según  las 
disposiciones  canónicas  entonces  vigentes. 

La  leyenda  refiere  que,  al  tiempo  de  instituir  Gelmírez  la 
casa  de  oración  para  mujeres,  ya  existía  una  comunidad  que  no 
se  sabe  a  que  orden  pertenecía,  pero  cuyo  origen  lo  refiere  Neira 
de  Mosquera  en  «Monografías  de  Santiago».  Era  una  noble 
dama  francesa  que  con  su  séquito  llegó  a  Santiago  haciendo  la 
peregrinación,  que  su  amante  no  pudiera  concluir  por  haber  sido 
asesinado  por  un  rival  en  una  hostería  del  camino. 

Púsose  en  marcha  la  infeliz,  recogió  el  cadáver  y  con  él  y 
con  las  mujeres  que  la  acompañaban,  llegó  hasta  Compostela. 
Visitó  al  Apóstol,  y  cuando  regresaba  quiso  dar  sepultura  a  los 
amados  restos  en  lugar  seguro.  Fué  este  el  mismo  en  el  que  unas 
palomas  blancas  se  habían  posado,  que  la  dama  tomó  como  una 
indicación  providencial.  Para  poder  acompañarlo  durante  toda  su 
vida,  fundó  en  el  mismo  sitio  una  iglesia  y  estableció  la  comu- 
nidad. 

La  comunidad  instalada  por  Gelmírez,  fué  trasladada  al  Mo- 
nasterio de  San  Pelayo,  donde  observaron  la  regla  de  San  Beni- 
to cuando  fué  desalojado  por  los  benedictinos,  quienes  a  su  vez 
pasaron  a  ocupar  el  de  San  Martín  Pignario. 

Posteriormente  el  sacerdote  Saldaña,  que  andando  el  tiempo 
llegó  a  ser  confesor  de  los  Reyes  Católicos,  se  estableció  en  el 
abandonado  edificio  con  una  comunidad  de  la  Orden  de  la  Mer- 
ced. En  1609  hubo  necesidad  de  ampliar  la  fábrica  del  templo, 
obras  que  realizaron  los  vecinos,  y  que  hoy  contempla  el  viajero, 
a  costa  de  la  antigua  fábrica  bizantina. 

En  la  iglesia,  toda  ella  de  granito,  bien  proporcionada  y  de 
arquitectura  sencilla,  se  encuentran  buenas  esculturas  en  sus 
altares  churriguerescos,  especialmente  un  Santiago  peregrino, 
obra  de  Ferreiro,  y  el  notable  Santo  Cristo,  de  tamaño  na- 
tural, ejecutado  por  el  escultor  pontevedrés  Gregorio  Hernán- 
dez (1628). 

La  fachada  es  también  sencilla.  La  adornan  cuatro  columnas 
gruesas  con  remates  de  bolas  y  una  torrecilla. 
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La  ley  de  exclaustración  expulsó  a  los  de  la  Merced,  inquili- 
nos del  Monasterio  en  aquella  fecha,  pero  volvieron  a  ocuparlo 
más  tarde,  hasta  que  lo  cambiaron  por  otro  mejor  (el  de  Poyo) 
por  iniciativa  del  Cardenal  Paya  y  Rico,  que  puso  en  práctica  la 
idea  de  su  antecesor,  el  Sr.  García  Cuesta,  de  convertir  en 
manicomio  el  célebre  Monasterio  de  Conjo. 

De  las  primeras  construcciones  románicas  son  los  hermosos 
arcos  y  las  columnas  del  claustro  del  Monasterio. 

MANICOMIO  DE  CONJO 

Adquirió  gran  importancia  y  renombre,  merced  a  las  iniciati- 
vas de  sus  fundadores.  Incapaz  el  antiguo  Monasterio  de  conte- 
ner un  número  conveniente  de  alienados,  se  pensó  en  construir 
el  nuevo  Sanatorio.  Alzanse  las  cuatro  galerías  que  lo  compo- 
nen, equipado  como  lo  exigen  las  modernas  orientaciones,  en 
medio  de  una  amplia  granja  de  muchas  hectáreas  con  una  vege- 
tación frondosa  y  una  placidez  y  reposo  bienhechores  que  pre- 
paran al  enfermo  para  resolver  el  problema  terapéutico. 

Su  planta  cuadrilátera  ocupa  catorce  mil  metros  cuadrados 
y  se  compone  de  cuatro  amplios  pabellones,  unidos  por  una 
gran  crujía  central,  que  da  lugar  a  ocho  galerías  de  45  metros 
de  largo  por  12  de  ancho  y  seis  patios  de  45  metros  por  30  de 
ancho.  Seiscientas  ventanas  proporcionan  luz  y  aire  a  estas 
galerías. 

Merecen  verse  la  gran  escalera  y  la  capilla  del  estableci- 
miento, con  capacidad  suficiente  para  todo  el  personal  de  servi- 
cio y  enfermos.  El  coste  total  de  los  pabellones  se  aproximó  a 
tres  millones  de  pesetas,  sin  contar  el  valor  de  los  terrenos. 
Se  concluyeron  las  obras  siendo  Arzobispo  el  Sr.  Martín  de 
Herrera,  entusiasta  propulsor  de  la  idea  de  los  fundadores. 

Continuando  el  paseo  por  la  carretera,  se  llega  al  lugar  de 
Puente  de  la  Rocha,  cerca  de  donde  estuvo  el  castillo  o  fortale- 
za, o  ambas  cosas  a  la  vez,  de  la  Rocha  Fuerte,  perteneciente  a 
la  mitra  compostelana.  En  estos  contornos  se  libró  un  combate 
entre  las  fuerzas  leales  mandadas  por  Lerandi  y  las  revoluciona- 
rias, en  1848,  siendo  obligadas  las  últimas  a  retornar  a  Compos- 
tela,  en  donde  fueron  completamente  derrotadas. 

Puede  regresarse  a  la  ciudad  por  otra  carretera  que  aparta  a 
la  izquierda  en  el  lugar  de  la  Rocha,  atravesando  el  de  la  Chou- 
pana,  en  el  que  está  el  Dispensario  Antituberculoso,  próximo 
al  núcleo  de  80  viviendas  protegidas,  recientemente  concluidas 
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en  el  barrio  de  Santa  Marta,  al  lado  de  cuya  iglesia  estuvo 
establecido  un  hospital  de  leprosos  (hoy  desaparecido),  que 
databa  del  siglo  XII. 


PASEO  VII 

ITINERARIO) 

Puerta  Fajera.— Calle  del  Pombal.— Campo  del  Gayo.— Barrio  de 
San  Lorenzo. 

EDIFICIOS: 

Monasterio  e  iglesia  de  San  Lorenzo  de  Transouto. 

Dejando  la  Plaza  del  Toral  por  su  costado  Sur  y  pasando 
por  delante  del  Colegio  de  Sanclemente,  hoy  Instituto  Rosalía 
de  Castro,  se  llega  a  la  calle  del  Pombal,  que  continúa  carretera 
abajo,  atravesando  las  huertas  llamadas  de  la  Galera,  así  conoci- 
das porque  hasta  aquí  llegaban  las  de  la  casa  «Galera  y  Hospi- 
tal de  Carretas»,  construidas  en  la  calle  de  este  nombre  por  el 
Arzobispo  Sr.  Rajoy  para  mujeres  arrepentidas,  aquélla,  y  para 
tullidos,  éste  (1770),  llegando  al  Campo  de  Santa  Isabel,  en 
el  cual  estuvo  emplazado,  hasta  1931,  el  Cuartel  de  Infantería 
que  ocupó  el  Regimiento  de  Zaragoza  número  12.  En  ese  mis- 
mo año  un  incendio  destruyó  parte  de  las  techumbres  del  edifi- 
cio que  originalmente  fuera  construido  por  aquel  Arzobispo  para 
hospicio,  según  planos  de  D.  Miguel  Ferro  (1769).  En  él  estu- 
vo instalada  la  Prisión  central  de  Santa  Isabel.  Hoy  desocu- 
pado. 

Muy  próximo,  en  la  confluencia  de  la  calle  de  Entre-Ríos  y  la 
carretera  se  procede  a  la  construcción  de  la  Residencia  del 
Seguro  de  Enfermedad  con  cinco  plantas  muy  capaz  para 
200  enfermos. 

Atravesando  el  riachuelo  por  un  puentecillo,  se  encuentra  un 
camino  que  conduce  a  la  Capilla  de  San  Payo  del  Monte, 
en  la  falda  del  Monte  Pedroso,  al  lado  de  la  que  tenía  su  casa  el 
humilde  carbonero  Cotolay  (pág.  155).  De  la  primitiva  fábrica 
bizantina  del  siglo  XIII  poco  se  conserva.  En  el  lugar  inmediato 
de  las  Casas  Nuevas,  donde  llaman  Monte  Pío,  se  construye 
ahora  el  Observatorio  Geofísico  del  instituto  Geográfico  y 
Catastral. 

Volviendo  atrás  hasta  la  confluencia  de  las  carreteras,  y  to- 
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mando  por  la  de  la  derecha,  se  atraviesa  el  Campo  del  Gayo  y 
el  barrio  de  San  Lorenzo,  encontrando  al  fin  de  éste  un  secular 
robledal,  lugar  que  fué  de  aparecidos  y  «trasnos»,  que  dieron 
origen,  según  cuentan  las  crónicas,  a  la  erección  y  dedicación  a. 
las  benditas  Animas  de  la  Capilla  de  este  nombre  (pág.  138). 
Junto  a  los  añosos  y  ya  carcomidos  robles  tiene  su  entrada  el 

MONASTERIO  E  IGLESIA 
DE  SAN  LORENZO  DE  TRANSOUTO 

Fué  dedicado  al  santo  de  este  nombre  por  el  fundador  Martín 
Arias,  Obispo  de  Zamora,  natural  de  Compostela,  que  mandó 
construir  para  si  este  retiro  religioso  al  comenzar  el  siglo  XIII, 
después  de  renunciar  a  la  mitra.  El  testamento  del  fundador 
disponía:  «que  a  su  muerte  pasasen  a  ocupar  aquel  eremitorio 
tres  capellanes,  que  deberían  vivir  allí  en  comunidad  perpetua- 
mente, encomendando  la  dirección  de  la  casa  e  iglesia  a  un 
clérigo  idóneo  y  de  su  linaje  y,  a  falta  de  éste,  ordenaba  que  se 
hiciese  cargo  de  la  propiedad  el  Cabildo  de  la  Catedral».  Por 
no  encontrarse  persona  con  las  condiciones  requeridas,  obtuvo 
Fray  Gonzalo  Marino,  emparentado  con  la  Casa  de  Altamira, 
que  ejercía  el  patronato  del  convento  en  1392,  por  Bula  de 
Bonifacio  IX,  la  autorización  para  ocupar  la  casa  e  iglesia  de  San 
Lorenzo  de  Transouto,  con  dos  compañeros  más  de  la  Orden 
de  Frailes  Menores.  Es,  pues,  entre  1392  y  1407,  cuando  este 
Monasterio  principió  a  pertenecer  a  la  Orden  de  San  Francisco, 
y  se  amplió  el  eremitorio. 

En  1835  pasó  a  ser  propiedad,  por  derechos  de  familia,  de  la 
sucesora  de  los  Condes  de  Altamira,  D.a  María  Eulalia  Osorio 
de  Moscoso  y  de  Carvajal,  salvándose  así  de  las  lamentables 
consecuencias  de  la  ley  de  exclaustración,  reformándolo  y  adap- 
tándolo como  palacio-vivienda  que  temporalmente  ocupan  los 
propietarios.  El  claustro  greco-romano  es  de  1777.  Tiene  un 
buen  parque. 

En  la  iglesia  las  columnas  de  las  naves  empotradas  en 
los  muros  laterales,  muestran  una  pequeña  desviación,  y  el  pór- 
tico abocinado  sobre  columnas,  dicen  que  el  románico  fué  el 
estilo  del  templo  primitivo.  El  transepto  y  el  altar  principal 
fueron  reedificados  enteramente  hace  unos  setenta  y  tantos 
años.  El  retablo  del  renacimiento  sevillano  en  este  altar  es 
notable,  no  sólo  por-  el  material  empleado,  que  es  mármol  de 
Carrara,  sino  porque  las  representaciones  de  la  Pasión,  santos 
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y  apóstoles  están  primorosamente  ejecutados.  Igualmente  son 
dignas  de  admiración  las  dos  estatuas  orantes  del  Marqués  y 
Marquesa  de  Ayamonte.  Son  trabajos  efectuados  en  Sevilla  por 
los  hermanos  Apprille  en  el  siglo  XVI,  realísticamente  cincela- 
das, que  inspiraron  a  Gustavo  Adolfo  Bécquer  una  de  sus 
leyendas.  Fueron  traídos  por  los  propietarios,  los  Duques  de 
Medina  de  las  Torres,  de  la  iglesia  de  San  Francisco  de  Sevilla, 
derribada  en  1840  y  transportadas  en  un  barco  que  se  fletó 
expresamente.  Refiérese  que  un  inglés  acaudalado,  residente 
entonces  en  la  ciudad  del  Guadalquivir,  ofreció  a  la  ilustre 
duquesa  un  cheque  firmado  en  blanco  para  que  ella  señalase  la 
cantidad  y  ordenara  que  el  barco  que  llevaba  los  preciosos 
alabastros,  en  lugar  de  dirigirse  a  Galicia,  en  alta  mar  hiciese 
rumbo  a  Inglaterra. 

PASEO  VIII 

ASCENSIÓN  A  LAS  TORRES  DE  LA  CATEDRAL 

Dirigirse  a  uno  de  los  guardias  de 
la  Catedral.  Gratificación. 

Cerca  del  Pórtico  de  la  Gloria  se  encuentra  la  puerta  que 
conduce  a  la  galería  de  la  Catedral,  formada  por  1 16  arcos 
con  ajimeces,  corriendo  por  encima  de  las  naves  laterales  del 
templo  y  de  la  giróla  con  su  mismo  ancho  sin  interrupción  algu- 
na. En  ella  había  colocado  Gelmírez  en  11 19  cuatro  altares  y 
desde  ella  se  obtienen  magníficos  puntos  de  vista  de  las  naves, 
especialmente  de  la  principal  con  la  Capilla  Mayor  al  fondo. 

Son  dignas  de  detenido  estudio,  la  hermosa  bóveda  del  trifo- 
rium,  adornada  con  cuatro  ángeles  turiferarios,  y  las  columnas 
pareadas  de  los  ajimeces,  en  cuyos  capiteles  se  representan 
animales  y  flores,  de  profunda  y  delicada  talla,  y  escenas  alta- 
mente realistas. 

De  esta  galería  arrancan  las  escaleras  que  conducen  a  la 
Torre  de  las  Campanas.  Subiendo  unas  cien  escaleras  se  en- 
cuentra la  plataforma  que  sostiene  las  armazones  de  trece  cam- 
panas. La  mayor  de  ésta  es  la  llamada  Santiago,  de  más  de  un 
metro  y  fundida  en  1557,  como  sus  hermanas  las  denominadas 
San  Luis  y  María  Teresa,  que  lo  fueron  con  el  metal  de  la  dona- 
da por  Luis  XI.  A  la  que  sigue  a  éstas  se  le  conoce  con  el  nom- 
bre de  María  Natividad,  y  tiene  cerca  de  300  años  de  existencia. 

12 
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Cien  años  más  vieja  es  María  Salomé,  debajo  de  la  que  descan- 
sa, con  sus  bordes  pegados  al  suelo,  la  desgraciada  María  Bea- 
triz, hendida  por  un  rayo.  En  un  marco,  hay  como  enjauladas 
siete  campanas  más,  componiendo  el  grupo  de  los  esquilones 
que,  si  bien  menores  en  tamaño  que  las  anteriores,  dispútanles 
su  antigüedad.  Ruidosas  y  retozonas  voltean  en  días  de  gran 
repique. 

Descendiendo  ahora  hasta  la  puerta  del  tejado,  se  bordea 
éste  por  una  cortina,  para  trasladarse  a  la  Torre  del  Reloj.  Unos 
cuarenta  escalones  dan  acceso  a  uno  de  los  miradores  en  el  que 
está  el  departamento  de  la  maquinaria  del  reloj.  En  el  piso  su- 
perior se  halla  colgada  la  campana  grande  del  reloj,  semejando 
una  enorme  y  desdentada  boca,  abierta  hacia  abajo.  Tiene  más 
de  dos  metros  y  medio  de  diámetro,  y  carece  de  badajo,  susti- 
tuido por  una  maza  que  golpea  la  pared  de  bronce,  produciendo 
un  sonido  estruendoso,  penetrante,  profundo,  que  hace  estreme- 
cer toda  la  torre  y  se  oye  a  larga  distancia. 

En  el  piso  superior  está  la  campana  que  suena  las  medias 
horas  y  los  cuartos.  Desde  este  lugar  se  percibe  una  vista  gene- 
ral de  Santiago,  que  da  una  idea  de  su  extensión  y  contrastes. 
Despliégase  ante  el  espectador,  que  llega  hasta  aquí,  la  esta- 
cionaria ciudad  perezosamente  tendida  a  los  pies  de  su  madre 
la  gran  basílica. 

Mirando  por  la  ventana  del  Norte,  se  ve  el  monte  Pedroso 
hacia  la  izquierda,  sirviendo  de  pedestal  al  símbolo  de  paz  y 
redención,  que  se  erigió  en  la  cumbre;  se  ven  igualmente  el  río 
Sarela  y  lo  que  fué  Hospicio  de  Rajoy,  en  el  Campo  de  Santa 
Isabel.  Enfrente,  el  Seminario;  detrás  de  éste,  y  a  la  derecha, 
el  monte  de  Vite,  el  Convento  de  Santa  Clara  y  San  Miguel 
d'  os  Agros.  Lanzando  una  ojeada  hacia  abajo,  se  admira  la 
elegante  torrecilla  de  la  cúpula  de  la  Catedral. 

Cambia  el  escenario  al  ser  contemplado  desde  el  balcón  del 
Este.  Descúbrese  la  iglesia  híbrida  del  Monasterio  de  Santo 
Domingo  de  Bonaval  sobre  un  montículo,  y  detrás  surge  el 
monte  de  San  Marcos  o  del  Gozo.  En  su  falda  estuvo  la  Capilla 
de  Santa  Cruz,  que  trae  a  la  memoria  el  milagro  «do  corpo 
santo»,  de  tanta  resonancia  en  el  extranjero,  quizás  a  través  de 
lo  que  se  lee  en  el  Códice  Calixtino,  representado  en  retablos 
de  iglesias  dedicadas  a  Santiago  en  varias  ciudades. 

No  lejos  está  el  Hospital  de  San  Lázaro  en  el  lugar  de 
este  nombre  (pág.  36),  que  corre  a  cargo  de  la  Diputación 
Provincial. 
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Opuesta  al  observador,  la  cuadrada  torre  ruinosa  del  ex  con- 
vento de  San  Agustín  espera  que  los  elementos  le  den  el  gol- 
pe de  gracia,  ya  que  los  hombres  la  tienen  olvidada.  Desde 
esta  eminencia  se  destaca  el  Convento  d'  as  Donas  de  Belvís, 
fundado,  según  dice  Fr.  Pedro  de  Santo  Tomás,  por  el  Prior  del 
Monasterio  de  Bonaval  Fr.  Lope  Bento  y  por  Fr.  Goncalvo  Saz, 
con  una  copiosa  donación  hecha  por  D.a  Teresa  González,  los 
cuales,  en  el  año  1306,  obtuvieron  licencia  del  Capítulo  General 
establecido  en  París,  para  «hacer  y  edificar  un  Convento  y  Mo- 
nasterio de  Monjas  del  orden  de  Santo  Domingo  en  la  ciudad  de 
Santiago». 

En  1314  pasaron  a  ocuparlo  la  priora  D.a  Velasquita,  vecina 
de  Zamora,  con  otras  dos  monjas,  a  las  que  en  Santiago  se  suma- 
ron D.a  Juana  Estévez  y  su  hija  D.a  Teresa.  D.  Alfonso  XI, 
en  1319,  les  concedió  privilegios  especiales.  Al  mismo  tiempo  pa- 
saban al  Convento  de  Bonaval  el  marido  de  aquélla,  D.  Sancho 
Alfonso  y  su  hijo  D.  Esteban  Sánchez.  Más  tarde,  el  Arzobispo 
Fray  Monroy  lo  reedificó  y  dotó  de  imágenes  y  relicarios.  Lo 
siguen  ocupando  hoy  las  Hijas  de  Santo  Domingo,  que  cuidan 
de  sostener  el  culto  de  la  «Virgen  del  Portal»,  de  popular  devo- 
ción en  la  capilla  que  diseñó  D.  Andrade. 

Haciendo  correr  esta  proyección  hacia  la  izquierda,  tropiéza- 
se  con  la  Universidad,  sobre  cuyo  frente  se  destacan  las  pétreas 
estatuas  de  los  fundadores.  Percíbense  también  desde  esta  altu- 
ra, el  Monasterio  de  benedictinas  de  San  Pelayo  y  la  Plaza  de 
los  Literarios  con  su  buen  pavimento  de  mosaico,  formado  por 
las  piedras  que  pertenecieron  al  antiquísimo  Monasterio  de  San 
Pedro  de  Afora. 

Mirando  al  Sur  se  divisa,  en  último  término,  el  enhiesto  y 
misterioso  Pico  Sacro,  el  de  las  leyendas  de  moros,  donde  ya 
nada  existe  del  Monasterio  del  siglo  IX  construido  por  el  Obispo 
Sisnando  1,  dedicado  a  San  Sebastián.  Este  nombre  aun  lleva 
la  capilla  que  hay  casi  en  la  cumbre.  Tampoco  quedan  vestigios 
del  castillo,  que  se  cree  mandó  construir  D.  Alonso  de  Fonseca 
para  prevenirse  contra  los  condes  de  Altamira  y  que  fué  más 
tarde  utilizado  como  cárcel. 

Más  próximo,  el  Monasterio  de  Munio.  Del  otro  lado,  el  de 
Canogio  o  Conjo,  el  de  la  leyenda  de  Neira  de  Mosquera.  Al 
pie  de  la  torre  se  distinguen  varias  calles  y  los  edificios  creados 
por  los  munífices  Fonseca,  Sanclemente  y  Rajoy. 

Encima  del  montecillo  de  Santa  Susana,  que  se  ve  mirando 
por  el  Oeste,  álzase  la  iglesia  de  su  nombre,  rodeada  de  paseos 
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y  arbolado.  Detrás  de  estos  paseos  se  adivinan  lugares  históri- 
cos y  legendarios,  como  la  Ponte  a"  as  tres  Forcas,  en  cuyos 
rollos  tuvieron  sanción  algunas  sentencias,  y  el  lugar  del  Casti- 
llo de  la  Rocha,  antiguo  palacio  de  la  Silla  de  Santiago,  del  cual 
ni  muros,  ni  torres,  ni  fosos,  ni  ventanales  se  conservan.  De  en 
medio  de  frondosa  robleda  surge  la  torrecilla  del  Monasterio  de 
San  Lorenzo.  Abajo,  en  la  Plaza  de  España,  el  edificio  de  Rajoy. 
Muy  próximas  al  observador,  las  dos  torres  de  la  basílica  ocultan 
el  gótico  edificio  de  Fernando  e  Isabel. 

Descendiendo  nuevamente  hasta  el  tejado,  y  acercándose  a 
la  cabecera  de  la  Catedral,  se  admiran  numerosas  ventanitas 
de  arcos  románicos,  columnas  y  capiteles,  rosetones  y  grupos  de 
figuras  grotescas  sirviendo  de  remate  a  pequeñas  cúpulas,  cane- 
cillos y  la  Cruz  d'  os  Farrapos,  de  cobre,  de  unos  dos  metros 
de  alto  y  brazos  trapezoidales,  colocada  sobre  un  cordero  de 
piedra  (siglo  XI).  Era  ésta  una  de  las  primeras  visitas  a  donde 
se  dirigía  el  fatigado  peregrino  al  llegar  a  Santiago,  para  dejar 
en  el  pilón,  que  está  al  pie  de  la  cruz,  sus  destrozadas  y  sucias 
vestiduras,  que  eran  sustituidas  por  otras  nuevas  y  limpias,  que 
regalaba  el  Cabildo.  Desconócese  la  fecha  cierta  en  que  comen- 
zó esta  costumbre,  de  que  hablan  escritores  de  los  siglos  XVI 
y  XVII.  Hoy  no  queda  más  que  el  recuerdo  de  aquellas  prácti- 
cas. Hoy  el  peregrino  no  sube  a  dejar  sus  ropas,  porque,  como 
dijo  el  poeta  Valentín  L.  Carbajal: 


non  che  ciarán  roupa  nova 
d'  esa  roupa  vella  en  camneo 
cando  esmorecido  chegues 
a  aquela  Cruz  d'  os  Farrapos: 
Oxe  esa  Cruz  esquecida 
a  ninguén  empresta  amparo 
vive  com'  a  nosa  térra 
d'  as  relembranzas  d'  antaño. 


(Conclusión 


'^Eeceg.cino  lecioc! 

Hemos  llegado  al  íinal  ele  la  jornada.  Nuestra  pro- 
mesa está  cumplida  y  la  tarea  acabada.  Como  obra  hu- 
mana no  está  falta  de  imperlecciones.  Dispénsalas.  Aris- 
tarco no  liaría  menos.  Perdónalas,  siquiera  sea  por  el 
buen  deseo  que  liemos  puesto  para  mejor  servirte  a 
través  de  nuestros  Paseos. 

^Sece^cltta  ilc  la  citlul 

Al  deambular  por  los  cantones,  vías  sacras  y  profa- 
nas, plazas  y  rúas  flanqueadas  por  casonas  y  palacios  con 
ejecutorias  de  hidalguía,  has  contemplado  los  magnos 
monumentos  con  caricias  de  pátina.  Son  la  labor  de 
generaciones  de  artistas  y  de  hombres  de  fina  sensibili- 
dad que  hoy  te  deleitan  y  pasman  con  el  fruto  de  su 
habilidad  y  de  su  inspiración.  Si  han  llegado  hasta  ti 
como  parte  de  la  Historia  y  de  la  Cultura  patria,  apren- 
de a  respetarlos  para  la  posteridad  y  en  ellos  a  amar  lo 
Bello:  y  si  tu  espíritu  se  abre  sensible  a  los  encantos 
del  Arte,  el  recuerdo  de  esta  visita  a  Compostela,  ali- 
viará las  asperezas  de  tus  diarios  y  mundanos  afanes. 

*~]2eteífvÍiio  tic  la  fe! 

Son  nuestras  postreras  palabras  el  eco  de  las  que 
escribía  Aymenco  en  el  manuscrito  cahxtino,  primer 
libro  descriptivo  de  Compostela.  Las  repetimos  y  con 
ellas  cerramos  los  capítulos  antecedentes,  porque  los 
ochocientos  años  ya  pasados  no  les  han  restado  fragancia 
ni  originalidad,  y  en  esta  octava  edición  de  la  Guia  del 
Peregrino  y  del  Turista  tampoco  están  fuera  de  lugar: 

Sí  quieres  tener  valedero  poderoso  que  te  proteja  i  ay.u* 
de,  ten  por  amigo  a  Santiago. 


Compostela,  mediando  el  siglo  XX. 
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R  EL  AC  I  Ó  N 

de  los  Prelados  que,  canónicamente,  ocuparon  las  Sedes 
Iriense  y  Compostelana 

Veintiocho  son  los  nombres  que  se  conocen  de  los  Obispos 
irienses  a  partir  del  año  60,  en  el  siglo  VI,  hasta  Teodomiro. 
Desde  éste  siguen: 


OBISPOS 

Adulfo  I  (1) 

.  855 

Adulfo  11 

.  877 

Sisnando  I 

.  920 

Gundesindo 

.  923 

Hermenegildo 

.  951 

Sisnando  II 

.  970 

San  Rosendo 

.  974 

Pelayo  Rodríguez 

.  985 

Pedro  Mezonzo 

.  1003 

Pelayo  11  Díaz 

.  1010 

Vimara  Díaz 

.  1011 

Vistruario 

.  1037 

Cresconio 

.  1066 

Gudesteo 

.  10G9 

Diego  Peláez 

.  1088 

Pedro,  Abad  de  Cárdena 

.  1090 

Dalmacio 

.  1095 

ARZOBISPOS 

Diego  Gelmírez 

.  1140 

Pedro  Helias 

.  1149 

Bernardo  11 

.  1152 

Pelayo  Camundo 

.  1156 

Martin  Martínez 

.    1 168 

Pedro  Gudesteiz 

.  1173 

Pedro  Suárez  de  Deza 

.  1206 

Pedro  Muñiz 

.  1224 

Bernardo  II 

.  1237 

Juan  Arias 

.  1266 

Gonzalo  Gómez 

.  1281 

Rodrigo  González 

.  1304 

Rodrigo  del  Padrón 

.  1316 

Berenguel  de  Londora 

.  1330 

Juan  Fernández  de  Limia 

.  1338 

Martiu  Fernández  de  Gres 

.  1343 

Pedro  V 

.  1351 

Gómez  Manrique 

.  1362 

Suero  Gómez 

.  1366 

Alonso  Sánchez  de  Moscoso 

.  1367 

Rodrigo  Sánchez  de  Moscoso 

.  1382 

Juan  García  Manrique 

.  1398 

Lope  de  Mendoza 

.  1445 

Alvaro  Núñez  de  Isorna 

.  1449 

Rodrigo  de  Luna 

.  1460 

Alonso  I  de  Fonseca 

.  1464 

Alonso  II  de  Fonseca  (2) 

.  1509 

Alonso  III  de  Fonseca  (3) 

.  1524 

Juan  Tabera  .  1534 
Pedro  Sarmiento  .  1541 
Gaspar  de  Abalos  .  1545 
Pedro  Manuel  .  1550 
Juan  Alvarez  de  Toledo  .  1557 
Gaspar  de  Zúniga  y  Avella- 
neda .  156U 
Cristóbal  Fernández  Valto- 

nado  .  1572 

Francisco  Blanco  .'  1581 

Juan  del  Yermo  de  Hermosa  .  1582 

Alonso  de  Veiázquez  .  1587 

Juan  de  Sancleinente  .  1602 

Maximiliano  de  Austria  .  1614 

Juan  Beltrán  de  Guevara  .  1622 

Luis  Fernández  de  Córdoba  .  1624 

Agustín  Antolínez  .  1626 

José  González  .  1630 

Agustín  Spinola  .  1645 

Fernando  de  Andrade  .  1655 

Pedro  Carrillo  y  Acuña  .  1667 

Ambrosio  Spinola  .  1669 

Andrés  Girón  .  1680 

Francisco  Seijas  Losada  .  1684 

Antonio  Monroy  .  1715 

Luís  de  Salcedo  .  1722 

Miguel  Herrero  y  Esgueva  .  1727 

José  del  Yermo  y  Santibáñez  .  1737 

Manuel  Isidro  Orozco  .  1745 

Cayetano  Gil  y  Taboada  .  1751 

Bartolomé  Rajoy  .  1772 
Francisco  Alejandro  Bocanc- 

gra  .  1782 

Sebastián  Malvar  y  Pinto  .  1795 

Felipe  Fernández  Vallejo  .  1800 

Rafael  Muzquiz  y  Aldunate  .  1821 

Simón  de  Rentería  .  1824 

Rafael  de  Vélez  .  1850 

Miguel  García  Cuesta  .  1873 

Miguel  Payá  y  Rico  .  1886 
Victoriano  Guisasola  Menén- 

dez  .  1888 
José  Martín  de  Herrera  .  1922 
Manuel  Lago  González  .  1925 
Julián  de  Diego  García  Aleo- 
lea  .  1927 
Fray  Zacarías  Martínez  .  1933 
Tomás  Muniz  de  Pablos  .  1948 
Fernando  Quiroga  Palacios   


(1)  Las  fechas  que  figuran  al  lado  de  cada  nombre,  son  las  de  cesación  en  el 
cargo. 

(2)  Alonso  II,  Fonseca  de  Acebedo,  sobrino  del  anterior,  fué  Patriarca  de 
Alejandría. 

(3)  Alonso  III,  Fonseca  de  Ulloa,  hijo  del  anterior  y  de  D."  María  de  Ulloa, 
hermana  del  Conde  de  Monterrey. 
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EXCURSIONES  (,) 


Desde  Compostela  pueden  efectuarse  con  comodidad  y  rapidez  agrada- 
bles excursiones  a  lugares  de  venerables  recuerdos  históricos  y  religiosos, 
o  bien  buscando  sosiego  al  espíritu  e  inspiración  en  playas,  vegas,  riberas  y 
montañas,  en  paisajes  suaves  y  variados,  o  en  otros  bravos  y  agrestes  como 
los  que  se  ofrecen  al  viajero  en  la  Vega  de  Padrón,  en  las  Rías  Bajas,  en 
las  Riberas  del  Ulla  o  en  las  montañas  de  Ordenes. 

A  continuación  insertamos  tres  itinerarios  de  otras  tantas  excursiones 
realizables  dentro  de  las  horas  del  día,  en  automóvil  particular  o  de  alquiler. 
Para  las  de  la  Vega  de  Padrón,  Rías  de  Arosa  (Villagarcía),  Pontevedra  y 
la  de  La  Coruña,  puede  también  utilizarse  el  ferrocarril,  aprovechando  la  sali- 
da de  los  trenes  de  la  mañana. 

VEGA  DE  PADRÓN 

Saliendo  de  Santiago,  se  acerca  el  turista,  por  la  carretera  del  itinerario 
Coruña-Vigo,  al  lugar  del  Faramello,  con  vestigios  del  Castillo  o  Castro 
Lupario  (pág.  8).  Pronto  se  recorren  los  14  kilómetros  hasta  la  villa  de  la 
Esclavitud,  puerta  de  entrada  a  esta  vega  feracísima,  en  la  que  preside, 
sobre  una  ligera  elevación,  el  concurrido  Santuario  de  Nuestra  Señora.  Cinco 
kilómetros  adelante,  el  viajero  puede  visitar  la  Colegiata  de  Santa  María  de 
Iria  Flavia,  edificio  de  torres  piramidales  y  pórtico  ojival,  con  enterramien- 
tos de  obispos,  muchos  de  los  que  gobernaron  la  Diócesis  de  Iria,  una  de 
las  más  antiguas  de  España,  precursora  de  la  de  Santiago.  Iria  Flavia  fué  un 
emporio  antes  de  Jesucristo,  comprendiendo  un  extenso  territorio.  Desde 
aquí  (1  km.)  se  percibe  el  núcleo  urbano,  compuesto  por  unos  dos  mil  ha- 
bitantes, de  la  en  otro  tiempo  industriosa  villa  de  Padrón. 

Se  asienta  a  ambos  lados  del  río  Sar,  a  los  pies  del  Monte  de  San  Grego- 
rio, en  cuya  ladera  está  la  Capilla  de  Santiago  y  las  peñas  sobre  las  que, 
dice  la  tradición,  explicaba  el  Apóstol  sus  lecciones.  Aquí  se  edificó,  en  el 
siglo  XVIII,  un  convento  que  ocupan  los  PP.  Dominicos.  Villa  de  abolengo, 
atestiguado  por  los  blasones  de  los  palacios  y  mansiones,  su  historia  está 
estrechamente  relacionada  con  la  predicación  del  Apóstol  Santiago,  habien- 
do sido,  por  esta  razón,  un  lugar  obligado  de  peregrinos.  Fué  cuna  de  los 
poetas  Juan  Rodríguez  del  Padrón,  del  romántico  Macías  el  Enamorado  y  de 
nuestra  contemporánea  Rosalía  Castro. 

En  la  iglesia  parroquial  se  enseña,  debajo  del  Altar  Mayor,  el  pilar  al  que 
fué  amarrada  la  barca  que  condujo  milagrosamente  el  cuerpo  del  Apóstol. 

A  dos  kilómetros  por  la  carretera  de  Pontevedra,  encuentra  el  viajero  la 
villa  de  Puentecesures.  Se  atraviesa  el  puente  moderno  sobre  el  caudaloso 
río  Ulla,  en  el  que  está  la  línea  divisoria  de  las  dos  provincias,  y  entra  el 
viajero  en  la  parte  nueva  de  la  villa;  puerto  antaño  frecuentado  por  naves 
fenicias  y  griegas,  y  por  pueblos  trajinantes  y  guerreros  que  acudían  a  la 
comarca  iriense  atraídos  por  la  fama  de  sus  riquezas  naturales. 
Total  del  recorrido:  48  kms. 

RÍAS  DE  AROSA  Y  DE  PONTEVEDRA 

Muy  variado  interés  ofrece  una  excursión  a  los  pueblecitos  ribereños  de 
las  Rías  de  Arosa  y  de  Pontevedra,  que  recomendamos  a  quienes  puedan  dis- 
poner de  coche  propio  (2). 

Se  parte  de  Santiago  en  las  primeras  horas  de  la  mañana  por  la  carretera 


(1)  Las  distancias  en  kilómetros  que  se  dan  con  los  itinerarios  son  aproximadas. 
Debido  al  poco  espacio  disponible,  no  es  posible  dar  en  estas  breves  notas  una 

descripción  minuciosa  histórica,  geográfico-artistica  de  cada  uno  de  los  lugares  que 
se  mencionan  en  las  excursiones  recomendadas. 

(2)  Puede  realizarse  también  una  parte  de  esta  excursión  por  ferrocarril  hasta 
Villagarcia,  y  desde  aquí  a  Cambados  en  autobús,  regresando  a  Santiago  por  la  tarda. 
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del  itinerario  Coruña-Vigo  hasta  Puentecesures  (22  kms.)  A  la  salida  de  esta 
villa,  se  deriva  a  la  derecha  por  la  sinuosa  carretera  de  El  Carril  (21  kms.)  Se 
atraviesan  los  lugares  de  Campaña,  en  cuyas  proximidades  se  encontraron 
restos  de  civilizaciones  extranjeras,  y  de  Cordeiro.  Aqui  arranca  una  pen- 
diente de  unos  5  kilómetros  por  entre  espesos  pinares,  disfrutándose  en  la 
cumbre  de  un  extenso  panorama  que  abarca  la  comarca  iriense  por  un  lado 
y  por  el  opuesto  la  Ría  Arosana  salpicada  de  islas,  islotes  y  faros  en  la  leja- 
nía. Se  desciende  hasta  llegar  al  término  municipal  de  Catoira.  Un  ramal  de 
carretera  de  un  kilómetro  empalma,  hacia  la  derecha,  hasta  la  estación  del 
ferrocarril,  alrededor  de  la  que  se  creó  el  núcleo  urbano  más  importante 
del  Ayuntamiento.  En  sus  inmediaciones  existió,  en  tiempos  de  la  domi- 
nación visigótica,  un  centro  de  mucha  consideración  que  tuvo  entre  otros 
el  privilegio  de  acuñar  moneda.  Casi  enfrente  de  la  estación  ferroviaria  se 
elevan  las  ruinas,  recientemente  restauradas,  de  las  históricas  Torres  del 
Oeste  o  Castillo  Honesto  (pág.  12),  que  se  adelantaban  en  el  medio  del  rio 
para  la  defensa  del  territorio  iriense  contra  invasiones  de  normandos  y 
Vikings. 

Continúa  la  ruta  a  El  Carril,  y  aunque  con  curvas  frecuentes,  se  disfruta 
de  bellísimos  panoramas,  y  se  entra  en  aquél,  puerto  con  fábricas  de  conser- 
vas de  pescado,  serrerías  y  fundiciones.  Se  deja  a  la  derecha  la  plaza  de 
abastos  del  pueblo  y  el  malecón,  enfrente  del  cual  está  la  Isla  de  Cortegada, 
cubierta  de  pinares.  Pertenece  a  los  herederos  de  D.  Alfonso  XIII,  a  quien 
Galicia  se  la  ofreció  para  residencia  real.  Dos  kilómetros  y  medio  más  de 
carretera  bordeada  de  fábricas  de  aserrar  y  un  arenal  con  jardines  y  verja, 
llamada  «Playa  Compostela»,  llevan  al  corazón  de  la  industriosa  Villagarcía, 
en  un  rincón  de  la  vasta  bahía  que  sirve  de  fondeadero  a  las  flotas  de  gue- 
rra y  paquetes  transoceánicos.  Después  de  un  descanso  en  la  «Perla  de  Aro- 
sa»,  debe  seguir  el  turista  hasta  Cambados  (1 1  kms.)  por  una  carretera  pobla- 
da de  chalets,  pazos  y  caseríos  ribereños  altamente  pintorescos,  como  son 
los  de  Villajuán,  en  el  que  hay  una  iglesia  románica  (s.  XII)  y  sepulcro  de  uno 
de  los  Sotomayor  (s.  XV),  y  Villanueva. 

Cambados.  Sus  casonas  con  escudos  y  palacios,  recuerdan  la  nobleza  de 
sus  inquilinos.  Deben  verse  los  palacios  de  Fefiñanes  y  de  Santo  Tomé  y  las 
ruinas  de  Santa  María,  del  siglo  XVI.  Son  bellísimos  los  alrededores.  Desde 
Cambados  se  sigue  la  carretera  que  va  a  Villalonga  (11  kms.),  en  donde  se 
aparta  para  la  Isla  de  la  Toja  (10  kms.),  celebrada  por  su  balneario  de  aguas 
minerales,  unida  al  continente  por  un  puente. 

En  Villalonga  está  la  bifurcación,  a  la  izquierda,  de  la  carretera  a  Ponteve- 
dra (28  kms.),  atravesando  la  punta  de  la  península  de  la  comarca  de  Salnés, 
en  cuyo  recorrido  de  cinco  kilómetros  abundan  los  puntos  de  vista  encanta- 
dores; y  se  entra  en  la  Ría  de  Pontevedra  por  la  villa  de  Sangenjo,  que  en  la 
boca  de  la  ría  mira  al  Atlántico  con  la  pequeña  Torre  de  Miraflores  (s.  XVIII), 
de  los  Sarmientos,  y  el  Sanatorio  de  la  Lanzada  en  la  Playa  del  Silgar. 

Samieira  es  la  próxima  villa.  Paseo  agradabilísimo  hasta  Combarro,  aldea 
mezcla  de  marineros  y  de  labradores  de  la  tierra  de  lo  más  típico  de  Galicia, 
muestra  los  hórreos  alternando  con  las  barcas,  casitas  de  pórticos  y  cruceros. 
Unos  tres  kilómetros  adelante  está  Poyo,  notado  por  el  Monasterio  que  ocu- 
pan los  de  la  Merced  (pág.  174).  Siguiendo  siempre  por  una  ruta  de  sorpresas 
encantadoras,  al  fondo  de  esta  Ría,  se  asienta  la  capital  de  la  provincia, 
Pontevedra,  bien  situada,  bañada  principalmente  por  el  Río  Lérez  que  vierte 
sus  aguas  mansas  en  las  no  menos  mansas  de  esta  ría  de  ensueño,  aparece 
en  el  itinerario  romano  con  el  nombre  de  Dúos  Pontes  y  en  los  siglos  del 
medioevo  con  el  de  Ponlis  Veteris.  En  estos  siglos  disfrutaba  de  gran  pros- 
peridad, que  la  debía,  en  primer  lugar,  al  «Gremio  de  Mareantes».  De  esta 
comarca  salieron  célebres  marinos  y  cartógrafos,  y  aunque  muy  discutida, 
hay  fundamentos  para  creer  que  es  patria  de  Cristóbal  Colón,  así  como  de 
los  Charino,  Sarmiento  de  Gamboa,  Nodal  y  otros. 

Cuenta  la  ciudad  con  interesantes  monumentos  artísticos,  debiendo  visi- 
tarse la  iglesia  de  Santa  María  la  Grande,  del  siglo  XVI,  conocida  por  «Perla 
del  arte  gallego».  Otros  edificios  son:  el  convento  e  iglesia  ojival  de  San 
Francisco,  con  sepulcros;  las  ruinas  de  Santo  Domingo,  con  el  Museo 
provincial;  la  casa  de  los  Monteagudo,  también  destinada  a  Museo;  la  iglesia 
de  Santa  Clara;  la  moderna  de  la  Peregrina  y  la  casa-palacio  o  castillo  que 
fué  de  los  Pérez  Churruchao  (pág.  14). 

Concluida  esta  visita  a  Pontevedra,  deberá  regresarse  por  la  carretera  del 
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itinerario  Vigo-Santiago  a  esta  última  ciudad  (57  kms.),  pasando  por  Caldas 
de  Reyes  (21  kms.),  antiquísima  villa  conocida  por  los  romanos  como  Aquae 
Celenae,  situada  sobre  el  río  Umia,  y  celebrada  por  sus  termas. 

Continúa  la  carretera  hasta  Puentecesures  (14  kms.),  y  desde  aquí  a  San- 
tiago por  la  misma  espléndida  carretera  ya  conocida. 
Total:  kilómetros  172. 

LA  CORUÑA 

Si  se  intenta  efectuar  esta  excursión  por  el  ferrocarril,  se  deberá  partir  de 
Santiago  en  el  primer  tren  de  la  mañana  de  la  línea  Santiago-La  Coruña,  que 
atraviesa  en  casi  todo  el  recorrido  una  zona  ondulada  y  montañosa,  de  pobla- 
ción diseminada,  cubierta  de  vegetación  propia  de  las  altitudes  de  estas 
sierras. 

Si  se  opta  por  utilizar  la  carretera  del  circuito  de  firmes  especiales,  del 
itinerario  Vigo-La  Coruña,  el  paisaje  es  también  de  montaña  en  su  mayor 
recorrido,  pero  con  alternativas  de  valles  fértiles  de  constante  verdor  y  de 
colínas  frondosas. 

Con  cualquiera  de  los  dos  itinerarios  aquí  ligeramente  esbozado?,  queda 
un  espacio  de  tiempo  de  unas  ocho  horas,  aproximadamente,  disponibles 
para  visitar  la  hoy  capital  de  la  provincia  de  su  nombre,  el  que,  si  no  es  sufi- 
cientemente amplio  para  admirar  con  detenimiento  todo  lo  mucho  que  en 
esta  bella  y  bulliciosa  urbe  se  ofrece  al  turista,  permite,  sin  embargo,  formar 
una  idea  de  conjunto  de  la  vida  intensa,  del  activo  comercio,  de  la  industria, 
y,  deambulando  por  sus  muelles,  parques,  calles  y  avenidas  siempre  concu- 
rridas, de  las  modernas  instalaciones  de  sus  edificios  particulares  y  públicos, 
de  sus  playas,  del  tráfico  y  de  su  puerto,  a  cuyos  atracaderos  hay  con  mucha 
frecuencia  barcos  de  cabotaje.  Todo  esto  y  más  son  manifestaciones  de  la 
capacidad  de  un  pueblo  trabajador  y  moderno,  que  contrastan  con  la  sensa- 
ción de  quietud  y  sosiego  que  se  da  en  «La  Ciudad»,  así  llamada  por  los 
coruñeses  la  parte  antigua  que,  separada  por  la  Plaza  de  María  Pita,  guarda 
en  sus  monumentos  de  siglos,  tesoros  artísticos,  y  en  sus  jardines  tranquilos, 
recuerdos  de  epopeyas  nacionales. 

Por  ferrocarril:  74  kms.  a  La  Coruña. 
Por  carretera:  63  kms. 


OTRAS  EXCURSIONES 


No  son  las  antecedentes  las  únicas  prácticamente  realizables.  Puede  el 
turista  aumentarlas,  si  el  tiempo  disponible  se  lo  permite,  con  otra  a  Noya, 
bordeando,  desde  Padrón,  la  costa  que  corre  al  pie  de  los  montes  Barbanza 
por  Puebla  del  Caramiñal,  Riveira,  Corrubedo,  Son  y  Noya.  Carretera  es  ésta 
de  vistas,  unas  veces  sobre  las  rías  y  otras  extendiéndose  sobre  la  inmensi- 
dad del  Mar  Atlántico  que,  siempre  inquieto,  viene  a  batir  los  acantilados  y 
arrecifes  de  la  costa. 

También  podría  visitar  la  comarca  del  Ulla,  en  la  que  se  encuentran  pazos 
y  casonas,  el  paso  de  San  Xan  da  Coba  y  hermosos  escenarios  en  las  ricas 
campiñas  que  baña  el  poético  Ulla. 

Para  estas  excursiones  y  otras  a  varios  monasterios,  pueden  obtenerse 
informaciones  más  completas  en  las  Oficinas  del  P.  N.  del  Turismo. 
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ÚTILES 

La  ciudad  de  Santiago  está  comprendida  en  el  plan  de  carreteras  de  firmes 
especiales  en  el  itinerario  Vigo-San  Sebastián  por  Santiago,  a  92  kilómetros 
de  Vigo  y  63  de  La  Coruña. 

LÍNEAS  DE  AUTOMÓVILES 

Hay  establecidos  servicios  regulares  desde  Santiago  a  los  siguientes 
pueblos: 

La  Coruña,  Orense,  Betanzos,  Carballo  (por  Ordenes),  Muros,  Curtís, 
Mellid,  Arzúa,  Lugo,  Touro  (por  Susana),  Turces,  Noya,  Riveira,  Corcubión, 
La  Baña,  Negreira,  Puente  Ulla  (por  Vea),  Vedra,  Puenteledesma,  La  Estrada, 
Cuntis,  Bandeira,  Silleda,  Lalín,  Vimianzo  y  Malpica. 

No  se  inserta  el  horario,  porque  con  frecuencia  sufre  alteración. 

FERROCARRILES 

De  Santiago  a  Pontevedra,  Vigo,  Orense  y  Monforte,  con  empalme  en 
Redondela  para  estas  dos  últimas  estaciones,  y  de  Santiago  a  La  Coruña. 

Con  los  trenes  de  la  línea  del  Norte  (La  Coruña-Madrid)  empalma  en  la 
estación  de  Curtis  un  servicio  de  automóviles  de  la  Empresa  «Automóviles 
Santiagueses>,  cuyo  horario  está  en  combinación  con  el  del  ferrocarril  de  la 
referida  linea. 

Teléfonos,  Correos  y  Telégrafos.— Calle  del  Franco. 

Oficina  del  Patronato  Nacional  del  Turismo— del  Villar,  43. 

HOTELES  Y  HOSPEDAJES 

En  los  hoteles  Compostela,  Argentina,  España,  La  Perla  y  Estrella  se 
puede  acomodar  un  buen  número  de  viajeros,  existiendo  también  una 
considerable  cantidad  de  hospedajes  de  otras  categorías.  Dirigirse  a  la 
Oficina  del  Patronato  Nacional  del  Turismo,  Rúa  del  Villar. 

Hay  también  un  gran  número  de  bares  o  restaurantes  establecidos  en 
diferentes  calles. 
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I  Sanatorio  billar  Malasias 

Cirugía  del  Riñon,  Vejiga  y  Próstata 

|  Teléfono  1340  General  Pardiñas,  9 

SANTIAGO  DE  COMPOSTELA 
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|  EL  SOL  -  PAPHtRIA  ¡ 

¡                   LIBRERIA  -  OBJETOS  DE  ESCRITORIO  f 

¡    ESTILOGRAFICAS                                   ESTILOGRAFICAS  ¡ 

¡                 POSTALES  DE  VISTAS  DE  COMPOSTELA  I 

FOTOGRAFIAS  DE  LOS  MONUMENTOS  \ 

f                     RECUERDOS   DE  SANTIAGO  | 

I                                                                         HUERFANAS,  28  ¡ 
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|  LUIS  VILLAR  BLANCO  | 

MEDICO  RADIOLOGO  I 

ELECTROLÜGÍA  ULTRA  VIOLETA  ONDA  CORTA  f 
ROENTGENMAGNÓSTICO  1 
I  RADIOTERAPIA  R A D I U M  f 

SANTIAGO  DE  COMPOSTELA 

|    TELEFONO  1597  CALVO  SOTELO,  21  ¡ 
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I  fotos  aimeipa 

FOTOS- ARTE -FOTO -CINE  | 
FOTO -OLEO-CARNETS  j 
REPORTAJES  -  BODAS  1 

COMUNIONES    ¡ 

Especialidad  en  REPRO-  ¡ 
DUCCIONES  FOTO-COPIAS  ¡ 

j  bautizados,  11  Celéf.  1822  j 

Santiago  óo  Qomposíoía  | 
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¡  ferretería  -  Hierros  Accesorios  Auto  ¡ 
|  Material  eléctrico  Lubrificantes  | 
¡Maquinaria        Rodamientos  | 

| Hijos  de  (.  V.  OTERO  | 

SANTIAGO  DE  COMPOSTELA 

j  GOMEZ  ULLA,  3  HORREO,   22  | 

j  TELEFONO  2085  TELEFONO  1622  1 

IMPORTADORES  n.°  16.744 
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Jesús  Raposo  y  Comp.a  | 

FABRICA  DE  CHOCOLATES 
ALMACEN  DE  COLONIALES 
CARAMELOS 


Depósito  de  Galletas  ICSA 

¿{uérfarjas,  15  -  teléfono  14-01 

Telegramas:  CHORAMELOS 

SANTIAGO 


-  . 


HOTEL    LA  PERLA 

TODO  CONFORT 
COCINA  SELECTA 

AVDA.  DE  FIGUEROA,  10  TELEFONO  1921 

SANTIAGO  DE  COMPOSTELA 


I 
I 

I  ¿Zazar  de  Villar 

{ 

1  FUNDADO  EN  1865 

I  Santiago  i g  o 

Recuerdos  de  Santiago 
y  de  Galicia 

HUERFANAS,    3  8 

JTríesanía  de  Qalicia 

SANTIAGO 

fabricación  y  exportación  de 
T^ecuerdoj  de  Santiago 
¡/  de  ffa/icia 
jTrtesania  típica  composte/ana 
€xportaciótj  al  Extranjero 


RUA  DEL  VILLAR,  I 


MALDE 


£specíalídad  en  Orfebrería  Compostelana 
talleres  propíos 


IReal,  69  *  teléfono  2815    IRúa  del  TOíllar,  21  *  telefono  1422 

Ha  Coruña  Santiago 


C  II  IIC  II  B  A  R 

MARISCOS  -  COTELERIA  -  VINOS  Y  LICORES 

SALON  PARA  BODAS  Y  BAUTIZOS 
BAUTIZADOS,  11  SANTIAGO 

LUIS  DOCAMPO  LOPEZ 


LAS  COLONIAS 

PASTELERIA   Y  REPOSTERIA 
SERVICIO  DE  BODAS  Y  LUNCH 
HUERFANAS,  30  TELEFONO  1939 

LA  FAVORITA 

CONFITERIA  Y  BOMBONERIA 
ARTICULOS  DE  FANTASIA 

BAUTIZADOS,  9  TELEFONO  1592 


SAAVEDRA  VILLAR 

MUEBLES 
ARTES  DECORATIVAS 

CURROS    ENHIQUÜZ    (Freiste   a    Casas  Baratas) 
Telefono  1565 

SANTIAGO    DE   COM  POSTELA 

>o.0o 

CAFÉ  IMPERIAL-BAR 

(ANTES  DERBY) 


Propietario:  MANUEL  DOMINGUEZ  NIETO 

CASA  ESPECIAL  EN  CAFE  EXPRES  Y  CHOCOLATES 
VINOS  -  LICORES  -  CERVEZAS 

Huérfanas,  29        SANTIAGO  DE  C0MP0STELA        Teléfono  1513 


Bodegas  Populares  Manchegas 

BO-PO-MAN 


LOS  MEJORES  VINOS 
DE  MESA  de  las  re- 
giones vitirinicolas  del 
país,  los  compra  esta 
Casa  para  servir  a  su 
numerosa  y  distinguida 
clientela. 

VENTAS  AL  MAYOR 
Y  MENOR 

SERVICIO  A  DOMICILIO 


Gelmírez,  14 


SANTIAGO 


Teléfono  1151 


IMPRENTA 

PAREDES 

FUNDADA  EN  1864 


LIBRERIA  Y  PAPELERIA 
Sellos  de  goma  FLEX  -  Fotograbados 


J.  A.  PRIMO  DE  RIVERA,  30  (Virgen  de  la  Cerca)-TEL.  1322 

SANTIAGO  DE  COMPOSTELA 


Almacene»  OLMEDO 

cuyo  solo  nombre  es  suficiente  sig- 
no de  prestigio  en  la  Alta  Costura, 
le   ofrece   su   establecimiento  de 
SANTIAGO,  en  la 

calaza   óeí  %£orat  número  3 

en  cuyas  secciones  de 

Pañería,  Lanería,  Sedería,  Confec- 
ciones, Peletería,  Géneros  de  Punto, 
Algodones,  Alfombras,  Mantas,  Ta- 
picerías, Artículos  de  Regalo 

encontrará  siempre  las  Novedades 
Auténticas  de  la  Moda. 

Dentro  de  las  especialidades  que  le 
ofrecemos,  figura,  entre  otras,  la  de 

ARTESANÍA  ESPAÑOLA. -Los  más  bellos  recuer- 
dos de  España:  Mantillas,  Mantones  de  Manila, 
Mantelerías  de  Lagartera,  etc.  Son  alhajas  tex- 
tiles fabricadas  por  nuestros  artesanos  de  las 
cuales  presentamos  una  colección  maravillosa  y 
única  en  su  género. 

MÁXIMAS  VENTAJAS  EN  PRECIOS  Y  CALIDADES 

En  su  viaje  a  Santiago  no  deje  de  visitarnos  y  po- 
drá aprovecharse  de  la  superioridad  de  nuestro 
surtido  en  toda  clase  de  artículos  de  última  moda. 

ALMACENES  OLMEDO 

Fuera  de  Santiago  visite  nuestras  casas  de 
PONTEVEDRA,  VIGO,  LUGO,  FERROL,  VALLADOLID, 
PALENCIA,  LEON,  BARCELONA 
Próxima  inauguración  en  VILLAGARCIA  DE  AROSA 


Theologieal  Semin 


1  1012  01393  3157 


f         Especialidad  en  café  exprés,  vinos  y  licores 

°   Cuenta  con  la  sala  más  amplia  y  mejor  situada  s 

!  I 
CASA  UNICA  EN  LA  ESPECIALIDAD 

!  DE  HELADOS  DE  NATA 

¡  RUA  DEL  VILLAR,  37  TELEFONO  1613  ¡ 

g  ¿anlia^o  Ae  d  oittpoitela  % 

\  ^  j 
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ELEGANCIA  Y  CALIDAD  EN 

CALZADOS  MALLO 


CALZADOS  DE  CABALLERO, 
SEÑORA  Y  NIÑO 

Exclusivas  "JUANICO" 


¡  8  Rúa  Nueva,  57  (esquina  a  Cantón  del 

\J  Toral  y  Huérfanas) 

h 

1  I  SANTIAGO  TELEFONO  2022 


AJfA/07/A  íi£  VA/A  TftAVFS/A  / 


JOYERIA,  PLATERIA 
Y  RELOJERIA 


HIJO  DE  BERNARDINO  OTERO 

OBJETOS  DE  ARTE 
RECUERDOS  DE  SANTIAGO 

Plaza  del  Cardenal  Martín  de  Herrera,  5 
(Frente  a  la  Catedral) 

SANTIAGO  DE  COMPOSTELA  telefono  1027 


HOTEL 

COMJPOSTELA 

Establecimiento  de  primer  orden,  creado 
para  hacer  más  grata  al  turista  su  es- 
tancia en  la  monumental  Compostela. 

En  su 

Bar-Restaurante 

instalado  en  la  planta  baja,  indepen- 
diente de  los  grandes  comedores  del 
Hotel,  encuentra  el  turista  que  no  per- 
nocta en  la  ciudad,  un  servicio  variado, 
abundante  y  esmerado,  característica 
de  la  Casa. 


Teléfonos  1300-1301 


